Dinámica de la violencia sociopolítica en Medellín y papel del gobierno local 1988- 2007 by Suárez Rodríguez, Clara Mercedes
 
 
 
Dinámica de la Violencia sociopolítica en 
Medellín y papel del gobierno local  
1988 - 2007 
 
 
 
 
Clara Mercedes Suárez Rodríguez 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Universidad Nacional de Colombia 
Doctorado Interfacultades en Salud Pública 
Bogotá, Colombia 
 
 
2015
Dinámica de la violencia sociopolítica  en 
Medellín y Papel del Gobierno local 
1988 - 2007 
 
 
Clara Mercedes Suárez Rodríguez 
Tesis presentada como requisito parcial para optar al título de: 
Doctora en Salud Pública 
 
 
Director: 
Saúl Alonso Franco Agudelo Ph.D 
Codirectora: 
Martha Lucia Alzate Ph.D 
 
 
Grupo de Investigación: 
Violencia y Salud 
 
 
 
Universidad Nacional de Colombia 
Doctorado Interfacultades en Salud Pública 
Bogotá, Colombia 
2015
 
 
 
Dedicatoria 
 
 
  A la memoria de mis hermanos Samuel y Emilio y  mi padre Eusebio Suarez,  
De mis amigos Gustavo Marulanda y Raquel Parga, todos víctimas de la violencia. 
 
         A mi madre, dadora de vida y fuerza en mi camino 
 
 
A mis hijos 
David y Andrés, luz de mis ojos y esperanza  en el futuro 
 
A Medellín, el espacio de las respuestas que no encontré, Medellín el espacio de mi tristeza inspiradora 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Agradecimientos 
 
A Natalia Cristina Sánchez y su familia Ligia y doña Eloísa, siempre serán parte de mi familia,  
Ángela Almeyda, Natalia Ramírez y Nancy Cano, sin su presencia en mi vida tal vez la historia 
en Medellín no tendría los momentos de alegría que la rodearon. 
A Marcela Gómez, gracias por tu siempre amable sonrisa, por el apoyo brindado durante la 
pasantía  
Sandra Zuluaga, Gabriel Otalvaro, Steven Orozco, me acompañan en la historia que nos 
motivó a salirnos de la práctica clínica, gracias por todo lo compartido aun hoy. 
A mi maestro Gonzalo Jaramillo, de antemano disculpas si este trabajo no refleja las 
enseñanzas de investigación que me diste, pero ante todo gracias por la insistencia en la 
necesidad de formar el espíritu investigativo, gracias por tu tesis sobre la esperanza en Freire, 
que fue una motivación más para no dejar de lado este trabajo. 
A dos grandes amigos Adrián Henao y su familia, gracias por hacer de su casa mi casa en 
Medellín, a Juan Pablo Varela, gran amigo, todo mi aprecio por siempre. 
A Iris Alba, mi auxiliar, mi amiga durante mi rural en el Chocó, gracias por acompañarme y 
darme fuerza para sobrellevar las durezas  del conflicto armado que rodearon los diecinueve 
meses que estuve en el Chocó. 
A mis amigos Giovanni Apraez y Mónica Lopera compañeros desde la maestría y luego en el 
doctorado. 
A Carlos Enrique Yepes, gracias por llevarme al grupo de violencia urbana. 
Un profundo y eterno agradecimiento a mis profesores, impulsores y hoy amigos del grupo 
de investigación en violencia urbana: Héctor Ivan García, Vicky López, Carlos Giraldo, 
Marleny Cardona y por su puesto a Carolina Corcho y Carlos Hernán posada, muchas gracias 
por todo lo vivido, por la oportunidad de tomar un poco de cada uno de ustedes y por 
introducirme en el estudio de la violencia en la ciudad. 
A mis amigos del doctorado en salud pública con especial afecto a Ana María Medina, Mónica 
Mojica y Juan Carlos Ferrero, todo lo mejor para ustedes gracias por su apoyo, por los 
recorridos por Bogotá por las críticas al conocimiento por abrirme un espacio en sus vida. 
También del doctorado a Jhon Harold Estrada, Carolina Morales, Zulma Urrego, Jairo Luna, 
Gilberto Astaiza, Jorge González, Luis Jorge Hernández, y con especial cariño a una persona 
única por sus conocimientos y su forma de ver el mundo, Patricia Cifuentes, cambie muchas 
cosas de mi vida gracias a tu presencia inspiradora. 
VIII Dinámica de la violencia sociopolítica en Medellín y papel del gobierno local, 1988 - 2007 
 
A Liliana Báez, Patricia Rozo y Claudia Naranjo tres odontólogas que como yo, optaron por 
la violencia como objeto de estudio, con quienes formamos el grupo de investigación en 
violencia y salud, gracias por todo lo compartido y por hacer parte de este proceso, por todo 
el ánimo. Del mismo grupo mis compañeras de doctorado Gladys Ariza, ejemplo y reto a 
seguir, Raquel Vargas y Miguel Barrios, grandes amigos. 
A Claudia Mercedes Mora gracias por hacerme la vida más fácil en Brasil, a Gabriela Zunino 
por las conversaciones sobre la violencia en nuestros países, por el mate, por la amistad que 
nos une. 
Para mi familia que me recibió en Bogotá, mi querido hermano Eusebio quien no solo hizo 
las veces de hermano mayor sino de padre, tío y consejero entre otros, infinitas gracias sin su 
apoyo el regreso a Medellín habría sido la opción, así también a Stellita mi cuñada querida por 
aguantarnos durante este tiempo, a Santiago, Yeison y el mono por ser parte de mi familia. 
A mi hermano Benjamín y su familia, gracias por el apartamento y por la ayuda brindada, A 
mi hermano Esteban y familia por todo su apoyo y confianza en mí. 
A mi madre y mis hermanas me impulsaron no me han dejado derrumbar, en primer lugar mi 
madre Matilde, quien si su amoroso impulso de ver el mundo más allá no hubiera salido de mi 
campo de conocimiento para irme hacia la salud pública, a mi hermana Rosita, mi maestra 
eterna, mi amiga, mi ejemplo a seguir, mi hermana Teresa, una gran inspiración para la 
vivencia continua de la felicidad, mi hermana María, luchadora, critica y fuerte, mi hermana 
Yamile, mi auxiliar de investigación ad honorem, mi compañera en ese recorrido por 
Medellín, la tía consentida de mis hijos, la visita siempre esperada. 
A Martha Zapata, gracias por su insistencia en las capacidades de la mujer, sus críticas y su 
apoyo. 
A compañeras de trabajo y amigas Esmily Ruiz, Tatiana Díaz, Patricia Rojas y Patricia 
Villamizar  
Claro y no menos importante a Heberth Marulanda, mi compañero desde hace quince años, 
gracias por todo, pero principalmente por la mordaz insistencia en decirme que si no hacia la 
tesis era porque no quería. 
Al doctorado en general, a la profe Martha Lucia Alzate, a Teodolinda Sánchez, Gloria 
Cucarían y Sandra Patricia Rozo 
Con todo el reconocimiento aprecio y respeto a Saúl Franco Agudelo, mi director de tesis. 
A todos y a todas muchas gracias 
 
Resumen y Abstract IX 
 
 
Resumen 
Esta tesis tuvo como objetivo principal analizar dinámica de la violencia sociopolítica en 
Medellín entre 1988-2007 y el papel jugado por el gobierno local. Para lo cual se realizó un 
estudio analítico interpretativo, que a partir de la combinación de métodos desde la lógica 
cuantitativa y cualitativa busco abordar  la realidad sobre esta tipología de violencia en la 
ciudad. Se tomaron tres expresiones de violencia como centró de análisis a saber: los 
homicidios, los secuestros y las desapariciones forzadas. Los resultados dan cuenta de varias 
fluctuaciones en la dinámica de la violencia de donde es posible caracterizar cuatro periodos, 
dos de alta intensidad y dos de baja intensidad, con diferentes actores responsables, muchos 
de ellos desconocidos y donde las principales víctimas son personas jóvenes, con mayor 
concentración en los hombres y fluctuaciones en la participación de las mujeres con 
diferentes condiciones de vulnerabilidad. La acción del gobierno local se caracterizó por una 
inadecuada interpretación de la violencia sociopolítica y posibles complicidades con algunos 
actores que facilitaron la presencia y continuidad de la violencia, con escasas soluciones de 
fondo. Se concluye que la violencia sociopolítica en la ciudad está ligada a factores 
relacionados con su estructuración como ciudad, las constantes de exclusión e inequidad, así 
como el papel jugado por el narcotráfico y los múltiples centros de poder representados en 
los grupos armados presentes en la ciudad. 
Palabras claves: Medellín, violencia sociopolítica, homicidios, secuestros, desapariciones, 
gobierno local. 
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Abstract 
This thesis had as main objective to analyze the socio-political dynamics of violence in 
Medellin between 1988-2007 and the role played by local government. To which an 
interpretive analytical study, based on a combination of methods from quantitative and 
qualitative logic seek to address the reality of this type of violence in the city was made. Three 
expressions of violence as focused analysis were taken: Killings, kidnappings and 
disappearances. The results show several fluctuations in the dynamics of violence from which 
it is possible to characterize four periods, two high intensity and two low intensity, with 
different responsible actors, many of them unknown and where the main victims are young 
people, with higher concentrations in men and fluctuations in the participation of women 
with different conditions of vulnerability. The action of local government characterized by an 
inadequate understanding of the socio-political violence and possible complicity with some 
actors that facilitated the presence and continuity of violence, with little substantive solutions. 
It is concluded that the socio-political violence in the city is linked to factors related to its 
structure as a city, the constant exclusion and inequality, and the role played by drug 
trafficking and multiple centers of power represented in the armed groups in the city. 
 
Keywords: Medellin, sociopolitical violence, killings, kidnappings, disappearances, local government. 
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Introducción 
La violencia en sus diferentes expresiones se ha convertido en uno de los principales 
problemas de salud pública que afectan no solo las ciudades colombianas sino las 
latinoamericanas en general.  
En Colombia la violencia ha estado presente desde sus inicios no solo como república sino 
desde el momento en que se reconoce la existencia de un nuevo continente del cual haría 
parte este país.  
De tal forma que la multiplicidad de expresiones de violencia viene a darse y a verse reflejadas 
en las formas de vida de las poblaciones que la componen, ejemplo de ello la violencia que se 
vive en las ciudades. 
Medellín, es una ciudad que ha presentado unas particularidades con respecto a la violencia, 
de un lado fue el núcleo de accionar de grupos narcotraficantes en los años ochenta y noventa 
y de otro lado ha sido escenario de acción de múltiples actores que tal vez por su ubicación 
geoestratégica se han ubicado en ella para ejercer variadas formas de violencia que presentan 
repercusiones tanto individuales como colectivas en la configuración de esta ciudad. 
Con el propósito de avanzar en el conocimiento sobre la violencia en la ciudad y de ella la 
violencia llamada “sociopolítica” este estudio tuvo como objetivo general analizar la dinámica 
de la violencia sociopolítica en Medellín y el papel del gobierno local entre 1988 – 2007, para 
lo cual se realizó un estudio mixto donde de un lado para responder a objetivos específicos en 
cuanto a la dinámica de la dicha violencia se aplicaron técnicas cuantitativas para explorar los 
datos y lograr una descripción a partir de tres expresiones centrales, como lo son los 
homicidios, las desapariciones forzadas y los secuestros, de otro lado con el fin de conocer 
sobre los actores y el papel jugado por el estado se realizó un estudio documental  donde se 
aplicó el análisis de contenido para extraer dichos elementos y por último a través de un 
ejercicio de triangulación se logró realizar una discusión sobre los acontecimientos y hechos 
que marcaron la dinámica de la violencia sociopolítica en la ciudad y por tanto responder por 
los posibles elementos que explican la aparición de dicha violencia en la ciudad. 
Por lo tanto, el documento que se presenta se encuentra dividido en seis capítulos a saber: 
2 Introducción 
 
En la primera parte, el primer capítulo llamado Aspectos Generales de la Investigación se 
presenta los elementos centrales que rodearon el estudio, en cuanto a la pregunta de estudio, 
la justificación, los objetivos, la metodológica utilizada y el soporte conceptual centrado 
principalmente en el concepto de violencia utilizado y la categoría de violencia sociopolítica. 
En el capítulo dos, llamado aspectos situacionales del país y la ciudad en el periodo en estudio 
se presentan algunos elementos que rodearon dicho periodo, tanto basado en situaciones de 
tipo social, económico y político que influyeron en la ciudad y por tanto en las expresiones de 
violencia que se dieron en ella. 
En la segunda parte, el capítulo 3 presenta los resultados generados del análisis cuantitativo de 
los datos de la dinámica de la violencia sociopolítica, donde a partir del análisis de los hechos y 
la ubicación en las características de las víctimas, se logra generar un perfil circunstancial. En 
primer lugar se hace un recorrido por las tres expresiones de violencia seleccionadas y su 
comportamiento a nivel nacional y posteriormente se realiza dicho recorrido para el caso 
concreto de la ciudad, de tal forma que al finalizar este capítulo se logre una periodización 
donde es posible contrastar con aspectos de la época y con el acontecer de otros hechos de 
violencia que dan mayores elementos para la construcción de la dinámica. 
En el capítulo cuatro, se presentan los elementos centrales en cuanto al papel jugado por el 
gobierno local de manera general para todas las violencias ocurridas en la ciudad y se avanza a 
un ejercicio interpretativo que permite dar cuenta como no solo desde el accionar sino 
también desde la postura de los gobiernos locales se generaron condiciones propicias para la 
expresión de la violencia sociopolítica en la ciudad. 
En el capítulo cinco por su parte se realiza el ejercicio de triangulación  propiamente dicho 
para generar LA DISCUSIÓN  sobre los hallazgos y la contrastación de lo encontrado con 
elementos situacionales y teóricos que conllevan a la respuesta a la pregunta de investigación. 
El capítulo 6 por su parte se concentra en generar algunas conclusiones a las que llega este 
estudio, una reflexión crítica sobre las limitaciones del estudio y los posibles aspectos en los 
que se podría avanzar en momentos futuros de investigación y algunas recomendaciones. 
 
 
  
 
 
 
 
 
PRIMERA PARTE  
 
 
1. Capítulo 1. Aspectos generales de la Investigación 
 
PREAMBULO: 
En el presente capítulo se exponen los argumentos centrales del problema de investigación, la 
pregunta orientadora, los objetivos, la ruta metodológica y los referentes conceptuales. En 
cuanto al escenario del problema se ubica en la ciudad de Medellín Colombia, durante el 
periodo comprendido entre 1988 – 2007, veinte años en los que la violencia sociopolítica tuvo 
múltiples expresiones pero por aspectos prácticos el estudio se concentró en tres de ellos, los 
homicidios, las desapariciones forzadas y los secuestros relacionados con esta forma de 
violencia en la ciudad. De igual forma en la ruta metodológica se ubica el estudio desde un 
enfoque analítico interpretativo donde la conjugación de técnicas tanto cuantitativas como 
cualitativas y la triangulación de las mismas permitió develar aspectos claves contextuales que 
influyeron en la permanencia de dicha violencia, uno de ellos lo correspondiente a la acción 
del gobierno local. En cuanto al soporte conceptual el énfasis se da en el abordaje del 
concepto de violencia y de la clasificada como violencia sociopolítica, de la cual se presentan 
algunos procesos explicativos.  
Este primer capítulo es el preámbulo al análisis de la dinámica de la violencia sociopolítica en 
la ciudad que se presenta en los capítulos siguientes. 
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 El problema de investigación 1.1
 
Desde finales de los años ochenta Medellín se ha identificado a nivel nacional e internacional 
por las diversas expresiones de violencia que se han manifestado en limitaciones de los 
derechos que van desde la amenaza constante hasta la perdida de la libertad y la integridad.  
Las formas violentas de resolución de conflictos se fueron instaurando en la ciudad a lo largo 
del tiempo,  paralelas  al  proceso de urbanización acelerada y deficiente desde el punto de 
vista de respuesta social y a la situación de violencia que ha caracterizado el país (Ceballos, 
2000) 
La llamada violencia bipartidista de los años cuarenta y cincuenta, provocó desplazamientos 
forzados de poblaciones que buscaron su asentamiento en Medellín, situación que aceleró el 
deficiente proceso de urbanización en las periferias bajo las lógicas de la ilegalidad y la 
pobreza,  sumado a las escasas políticas  tanto nacionales como locales para responder a 
necesidades básicas como servicios públicos  y empleo. (Arias, 2001), (Jaramillo, 1997). El 
desarraigo por falta de identidad y la frustración de no ver colmadas sus expectativas se 
manifestó en algunos casos en agresión y trasgresión de las normas y de las leyes vigentes. 
El narcotráfico por su parte, se involucró en el contexto social, como un actor 
desestabilizador al potenciar los conflictos, aunque paradójicamente su poder económico 
juega un papel importante en la modernización de la ciudad (Arango, 1988). Asociado a éste, 
se perfilan diversas formas de violencia, expresadas en grupos de justicia privada, bandas del 
crimen organizado, el sicariato, las milicias populares (Ruiz, 1995). Algunos efectos se han 
reflejado  en la estigmatización de la ciudad a nivel mundial y el  fomento de la impunidad y la 
corrupción. 
La década del noventa, se reconoce por la exacerbación de las expresiones de violencia, la 
proliferación de actores, la consolidación de organizaciones paraestatales y las 
reconfiguraciones de los conflictos violentos en la ciudad que desencadenan nuevas formas de 
control territorial. Sin embargo, este mismo período se caracterizó por un inicio de 
pensamiento colectivo sobre las necesidades de reconocer las diferencias que permiten 
emprender el camino hacia la negociación y transformación de los conflictos por la vía de los 
consensos o pactos (Urán, 2000). 
Para los inicios del presente siglo, la ciudad es vinculada a la dinámica del conflicto armado 
interno, por lo que tiene que enfrentar una nueva ola de población desplazada que busca su 
asiento en las periferias de la ciudad, pero a la vez se combina con modalidades de 
desplazamiento intraurbano producto de las constantes amenazas y la disputa territorial de los 
diferentes grupos armados.  
Las diferentes expresiones de violencia en la ciudad han generado daños directos en la 
población tales como altas tasas de homicidios y lesiones personales, constantes violaciones a 
la libertad, persecución y restricción de movimientos sociales como sindicatos y la academia e 
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irrespeto por la diferencia que se refleja en limpiezas sociales y exclusión. (CINEP, 2005), 
(Comisión Colombiana de Juristas, 2007) 
En Medellín se suceden complejas formas de violencia que involucran múltiples motivaciones, 
actores y manifestaciones  razón por la cual no se puede hablar de un solo tipo, o una única 
clasificación, pues desde sus inicios se han cruzado  intereses políticos, económicos, sociales 
inclusive simbólicos; los actores han proliferado desde grupos con algún grado de 
organización, agentes del narcotráfico, grupos de subversión, autodefensas y organismos del 
estado (Ceballos, 2000) con manifestaciones en todas las esferas de la vida cotidiana de la 
ciudad; a las que también se suman, los actos de violencia considerados de la esfera privada 
catalogadas como violencia familiar y de pareja. (Suárez et al, 2005). 
Para el caso, el problema que preocupa, se cataloga como violencia socio-política entendida como 
“los hechos que configuran atentados contra la vida, la integridad y la libertad personal 
producidos por abuso de autoridad de agentes del Estado; los originados en motivaciones 
políticas; los derivados de la discriminación hacia marginados sociales; o los causados por el 
conflicto armado interno”. (Comisión Colombiana de Juristas, 1997) 
Esta categoría de violencia sociopolítica, en la que es difícil definir los límites entre las 
motivaciones de tipo político y los intereses sociales permite analizar la instrumentalización de 
dicha violencia en la ciudad en algunos aspectos como son: 1) Como mecanismo para los 
objetivos de expansión y permanencia del narcotráfico que ha llevado a complejizar los 
conflictos, a inmiscuir a múltiples actores y a generar modalidades exacerbadas de violencias 
2) Para “hacer justicia por cuenta propia” y llenar los vacíos de seguridad del estado, situación 
que se ha relacionado con la aparición de grupos de autodefensas o milicias, algunas 
autónomas y otras con identidad política o asesoría de los grupos insurgentes del país. (Ortiz, 
1991, Velez, 2001, Instituto Popular de Capacitación, 2003) 3) Para imponer ideales de 
sociedad teniendo como estrategia la dominación territorial y económica por parte de actores 
armados. 
El gobierno por ser la expresión más visible del estado, en él se reflejan los intereses de los 
grupos de presión, los cuales han acudido a la violencia dentro de sus prácticas en forma 
explícita como sucedió en la época de la violencia bipartidista (Guzmán, Fals, & Umaña, 
2005), pero también con mecanismos no tan explícitos como la corrupción implementada a 
través del clientelismo, que genera procesos violentos  e inclusive se considera un hecho a 
favor para la formación de  grupos para estatales armados considerados de autodefensa, cuya 
influencia en los gobierno locales se ha hecho evidente en los últimos años, además, existe la 
tesis de que el proceso de descentralización iniciado a mediados de los años ochenta fue el 
espacio propicio para que grupos como los mencionados y de guerrillas aumentaran su 
control territorial en busca del dominio económico (Orjuela, 2001).  
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Por lo tanto la pregunta que guió el desarrollo del presente trabajo fue: 
 ¿Cuál fue la dinámica de la violencia sociopolítica en la ciudad y qué papel jugó el gobierno 
local? 
  Síntesis del problema 
Las diferentes expresiones de la violencia sociopolítica que ha vivido la ciudad de Medellín, 
han encontrado en los aspectos de tipo social, económico, político y cultural, la posibilidad de 
producción y reproducción, ya sea como un medio o como fin. 
El periodo comprendido entre 1988 a 2007, representó cambios en la estructura del Estado, y 
por tanto en su funcionamiento en lo local, principalmente a partir de 1991, con la 
incorporación de una nueva constitución política,  que se vieron reflejados en la forma de vida 
de la población de la ciudad y en las formas de abordar los conflictos sociales existentes, si 
bien desde una perspectiva estatal, se esperaba que dichos cambios repercutieran en mayores 
desarrollos de la democracia y por tanto en mayor respuesta a las necesidades sociales, este  
periodo se caracterizó por las altas expresiones violentas en la ciudad. 
La dinámica de la violencia sociopolítica en la ciudad de Medellín, requiere ser caracterizada y 
profundizada, de tal forma que se exploren y analicen los aspectos que la han hecho posible, 
así como las opciones de respuesta que se han brindado para contrarrestar o disminuir los 
efectos negativos de dicha violencia, por tanto un actor importante, es el gobierno local,  de 
ahí que la intencionalidad de este estudio se centró en explorar el papel desarrollado por dicho 
gobierno desde la agenda oficial y desde la postura y enfoque de sus representantes. 
 Justificación  1.2
La violencia como problema de salud pública requiere de exploraciones que permitan su 
entendimiento para la posterior formulación de políticas para su abordaje, en este sentido el 
cuestionamiento sobre las formas de acción por parte del estado, y en este caso concreto del 
gobierno local, están cargadas de una reflexión ética sobre el ser y hacer de las acciones 
políticas que intervienen sobre grupos de individuos organizados en una sociedad.   
La presencia de la violencia sociopolítica está mediada por diferentes procesos, se parte del 
supuesto que esta tiene directa relación con las expresiones del Estado, como el gobierno,  
con su proceso de configuración y con las modalidades de acción. Sin embargo, el 
acontecimiento de fenómenos bastante dominantes en la ciudad de Medellín, como el caso del 
narcotráfico, ha llevado a que poco se evidencie este tipo de relaciones gobierno – violencia, o 
en otro sentido a que no se considere la existencia de esta relación. 
Los estudios revisados que desde diversas miradas han puesto su atención en el Estado y más 
específicamente en el gobierno y la violencia en la ciudad (Daza, 2001), enfatizan en la escasa 
respuesta del Estado a las necesidades de la población, situación que generó una deuda social, 
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con altos niveles de inequidad que desencadenan  violencia. (Uribe, 1996), otros por su parte, 
centran su atención en los procesos de configuración del Estado a nivel nacional y su 
desarrollo en lo local que han originado la escasa formación de ciudadanía fundada (Naranjo, 
1998) 
De tal forma que este estudio se justificó en la necesidad de hacer evidente un tipo de 
violencia como lo es la sociopolítica, el cual se ha presentado en la ciudad, pero se ha dejado 
inmersa en la descripción de otros tipos y no se ha profundizado en su dinámica y 
determinantes.  
La intencionalidad de abordar este tipo de violencia se sustenta en la conceptualización del 
mismo, donde existen circunstancias tanto sociales como políticas que lo permiten, de tal 
forma que refiere a los organismos del Estado no solo como interventores, sino como 
posibles actores, de ahí el interés en analizar en este caso el papel del gobierno local en 
relación con dicha violencia. De igual forma, lleva a que el análisis de los daños ocasionados 
no solo se de en términos de lo individual sino en las implicaciones de tipo colectivo y de 
construcción de sociedad. 
En cuanto al periodo seleccionado 
La mezcla de transformaciones sociopolíticas llevadas a cabo en este periodo, así como la 
instauración de las expresiones violentas en el país y en la ciudad se consideran la justificación 
para tomar este corte de tiempo como periodo de estudio.  
De tal forma que el periodo de estudio, abarca desde finales de la década de los ochenta, 
coincide con la incorporación en el país de una lógica internacional de transformación en las 
funciones y responsabilidades del estado que se enmarcan el modelo neoliberal de mercado. Si 
bien las políticas relacionadas con el tema de apertura económica y reestructuración 
institucional se hicieron tangibles desde los años noventa, tienen un antecedente en el proceso 
que buscaba la descentralización administrativa y financiera del gobierno, cuyo reflejo inicial 
se dio con la instauración de la elección popular de alcaldes precisamente en 1988. 
En este sentido a nivel sociopolítico desde el año 1988 se transforma no solo el 
funcionamiento sino la lógica de participación en el gobierno local, pues se hace efectiva la 
primera elección popular de alcaldes, la cual se había normado en el acto legislativo 01 de 
1986, que reformaba el artículo 201 de la constitución política de Colombia vigente en ese 
momento.  
Por lo tanto, se esperaba con este evento trazador en la política dar una mayor participación 
democrática a los ciudadanos y diversas fuerzas locales en los asuntos de gobierno, al igual 
que los manejos de tipo financiero y administrativo, de tal forma que dicho proceso fue visto 
como un momento en que se fortalecía la democracia local y nacional. En ese sentido, el 
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interés en iniciar en este año de 1988, se corresponde con la inquietud de por qué si se 
generaron espacios para fortalecer la democracia, a la cual se sumó la reforma constitucional 
de 1991, fue precisamente en este periodo en el que se exacerbaron las expresiones violentas 
tanto en la ciudad como en el país. 
Este periodo que abarcó veinte años de estudio se extendió hasta el año 2007, en el cual la 
ciudad no fue ajena a la dinámica nacional, de un lado las transformaciones sociales que se 
dieron en ella se correspondieron con los cambios dados a nivel nacional, inclusive la 
presencia del conflicto armado interno tuvo sus repercusiones en la vida en la ciudad y por 
tanto en la violencia como tal. Por lo tanto, se esperaba conocer cuáles fueron los momentos 
de interacción y de ruptura entre la violencia en la ciudad y la ocurrida en el país, quienes 
fueron y desde donde se ubicaron los actores violentos. 
Desde este punto de vista tomar este periodo para el análisis, se justifica en la necesidad de 
entender un problema social como la violencia que fluctuó en la ciudad en dicho periodo, 
desde las cifras más elevadas a partir del indicador de homicidios, hasta momentos de 
reducción como los presentados en el último cuatrienio del periodo, los cuales llamaban la 
atención sobre que situaciones o interacciones se dieron en la ciudad que conllevaron a tales 
expresiones violentas, y si dicha fluctuación de las violencias en general en la ciudad se 
correspondían con la dinámica de la violencia sociopolítica o si esta por el contrario 
presentaba una dinámica propia.  
De igual forma tomar como corte de tiempo el año 2007, permitió analizar un conjunto de 
siete administraciones locales desarrolladas en el periodo, cuyo último gobierno terminó en 
diciembre de ese año. En el periodo, los cambios se dieron no solo en cuanto a la duración de 
dichos gobiernos, pues se pasó de durar dos años en un principio a una duración de tres años 
y terminar como en la actualidad en cuatro años, sino que también, se dieron cambios en la 
forma de asumir el gobierno, en la forma de interactuar con el gobierno nacional y de manera 
específica en las formas de entender y abordar la violencia, por lo que el estudio quiso indagar 
sobre dichos aspectos en la búsqueda de posibles componentes explicativos de la violencia 
sociopolítica en la ciudad. 
En síntesis: la justificación de este trabajo se centra en la necesidad de explorar el problema de 
violencia sociopolítica en la ciudad, la cual genera daños individuales y colectivos e involucra 
el accionar de múltiples actores incluido el  estado, del cual se analiza el papel jugado por el 
gobierno local en un  periodo de la vida nacional y regional donde se dieron múltiples 
transformaciones sociopolíticas de las cuales surge la pregunta sobre la interacción tanto en el 
origen como en la dinámica de dicha violencia en la ciudad 
Como objetivo General, la investigación se planteó: 
Analizar dinámica de la violencia sociopolítica en Medellín entre 1988-2007 y el papel jugado 
por el gobierno local 
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Como objetivos específicos: 
Caracterizar la violencia sociopolítica en Medellín en el  periodo en estudio a partir de algunas 
de sus expresiones. 
Identificar relaciones entre la dinámica de la violencia sociopolítica en la ciudad y la ocurrida 
en el país en el mismo periodo. 
Determinar el papel del gobierno local con respecto al origen, dinámica y enfrentamiento de la 
violencia sociopolítica en la ciudad.  
Analizar las situaciones o procesos tanto nacionales como locales que determinaron la 
dinámica de la violencia sociopolítica en la ciudad 
 Marco conceptual de referencia 1.3
1.3.1 Una reflexión inicial sobre los conflictos 
Si bien, es difícil encontrar un concepto sobre violencia que lleve a coincidencias entre 
diferentes  teóricos, si es posible encontrar elementos o rasgos comunes en los planteamientos 
entre unos y otros. Un elemento central que debe plantearse antes de analizar los conceptos 
de violencias es el conflicto y por tanto plantear sus diferencias y acercamientos.  
Los conflictos se consideran parte integrante del entramado histórico y social, en este sentido, 
los conflictos son inherentes a los seres humanos y a las sociedades. El conflicto se puede 
definir como una situación de disparidad entre dos o más actores generada por la competencia 
de intereses, ya sea de tipo político, económico, religioso, cultural y de otra índole que se 
suceden dentro de las relaciones sociales.  
Los tipos de conflicto son múltiples y difíciles de clasificar, debido a la amplia variedad de 
actividad conflictiva que puede darse en cualquier situación humana que requiera unificación y 
resolución de antagonismos, los más frecuentes son de origen familiar, intereses profesionales, 
ideologías, luchas por el poder político, marginación y exclusión entre otros.  
De acuerdo con los intereses de este trabajo, es importante la clasificación que hace referencia 
al conflicto social, como aquel que trasciende lo individual y procede de la misma estructura 
de la sociedad (Coser, 1961) 
La aceptación de los conflictos como parte del entramado social se corresponde con la 
concepción del pacto o contrato social propuesto por Thomas Hobbes, citado por Lenis, 
(2010) quien dice que “la sociedad está en constante cambio y que está integrada por 
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elementos contradictorios que contribuyen al cambio social y la coacción de algunos 
elementos sobre otros para el mantenimiento de la sociedad”.  
Siguiendo esta línea, Lewis Coser ha intentado elaborar una teoría del conflicto social a partir 
de sus funciones integradoras, en la que afirma que “ciertas formas de conflicto son necesarias 
para el mantenimiento de la identidad, de la cohesión y de la delimitación de un grupo social, 
el intento de integración a partir de una situación de desigualdad social provoca conflicto, 
pero dicho conflicto es precisamente el factor del cambio social, que permite resolver 
divergencias de grupos o colectividades para alcanzar un modelo de integración social 
permitiendo la identidad, la cohesión y la delimitación de los grupos sociales, por lo tanto 
abarca varios fenómenos  sociales como las rebeliones, las revoluciones, las huelgas y los 
desórdenes civiles;  las marchas, etc.” (Coser, 1961) 
Ralf Dahrendorf, teórico del conflicto, explica la formación de grupos en conflicto y su acción 
social para lograr la integración mediante los necesarios cambios de estructura en la sociedad y 
coincide con Marx en plantear que el conflicto es el principal motor de la historia, aunque no 
el único,  porque produce forzosamente cambios en las estructuras sociales a corto o a largo 
plazo. (Dahrendorf, 1992) 
Dahrendorf también insiste en que la clave estructural del conflicto social es el poder que se 
basa en la desigual distribución de la autoridad entre personas y grupos de la sociedad, aspecto 
que es criticado por otros autores, pues no siempre los grupos buscan tener autoridad sobre 
algo, sino que esa autoridad le garantice su bienestar individual y colectivo. Dahrendorf 
establece que todo conflicto es antagonismo interno en la sociedad que deriva de “estructuras 
sociales específicas” y establece además que “toda sociedad descansa sobre la coacción que 
algunos de sus individuos ejercen sobre otros”, admite que existe una coerción estructural 
pero lo que pretende mostrar en definitiva es el modelo general mediante el cual las 
sociedades desarrolladas engendran mecanismos de resolución del conflicto. 
Ahora bien se hace también importante reconocer que las contradicciones sociales no siempre 
llevan a conflicto social, la estructura social alberga en su seno gran cantidad de 
contradicciones, algunas de las cuales no llegan a tener influencia sobre la sociedad y se 
produce la coexistencia pacífica de elementos contradictorios. La sociedad genera, o así se 
espera, funciones y mecanismos de integración y reducción de tensiones que actúan 
constantemente y son capaces de neutralizar, al menos algunas de las contradicciones del 
sistema.  
Desde esta perspectiva es necesario precisar que la violencia no es algo inherente a los 
conflictos y que no se puede confundir con estos, pero si es importante tener en cuenta que 
un precedente o un requisito para que se de la violencia es precisamente la existencia de un 
conflicto o como llamarían otros actores una situación u objeto en disputa. De tal forma que, 
la violencia es una de las múltiples formas en que se pueden abordar los conflictos; por lo 
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general se apela a las formas violentas para “solucionar” los conflictos, cuando las otras vías se 
han agotado (Coser, 1961) 
La violencia es una acción, o estado o situación, que se genera siempre, y se cualifica de manera 
exclusiva, en el seno de un conflicto. Lo que no equivale en modo alguno a entender que conflicto 
y violencia sean cosas confundibles ni lógicamente asociadas, aunque esa asociación sea en la 
historia lo más común (Aróstegui, 1994) 
Esta primera aproximación al concepto de conflicto se consideró pertinente, en la medida en 
que en el contexto nacional y local del estudio, es común la aceptación del concepto de 
conflicto equivalente al concepto de violencia, aspecto que se refleja en los usos deliberados 
de estos dos conceptos tanto en los medios de comunicación como por parte de los 
organismos del Estado y que por tanto también se ve establecido en el discurso cotidiano de 
la población. 
1.3.2 Sobre la violencia y su conceptualización 
Este estudio se ubica en el concepto de violencia propuesto por Saúl Franco (1999) quien se 
refiere a ella  como  “Toda forma de interacción humana en la cual, mediante la fuerza, se 
produce daño a otro para la consecución de un fin”.  
Franco (1999), quien a partir de la  investigación desde la salud pública en este campo, aporta 
una conceptualización donde retoma las ideas de varios autores para presentar una 
caracterización del concepto, donde la diferencia de otras expresiones y supera la acepción 
única referida a la guerra. 
Así mismo, hace una desagregación de los contenidos de este enunciado donde destaca: 
La humanidad de la violencia, dice “la violencia es una manera de actuar, una conducta, una 
opción desarrollada, aprendida y ejercida en las relaciones entre los seres humanos y en las 
instituciones que ellos han ido construyendo”. Esta primera característica delimita el campo a 
acontecimientos entre seres humanos, lo cual implica el reconocimiento de las características 
humanas en la acción violenta como inteligencia, racionalidad, direccionalidad, pasión como 
del hecho de que las formas violentas de respuesta se van generando en el tejido de las 
relaciones interhumanas, en los niveles individuales y colectivos familia, etnia, nación, clase, 
grupo que se han ido construyendo.  
Es una actividad racional e inteligente, conlleva todas las complejidades de las conductas humanas 
en cuya génesis se entrecruzan razones y afectos, intereses y poderes, por lo tanto se dice que 
es programada y responde a un proceso. 
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Es cambiante, en la medida en que la vida de los seres humanos se realiza en distintos contextos 
y condiciones materiales y en que se van acumulando  y transformando diferentes maneras de 
respuesta, motivaciones ideas y pasiones, por eso difieren las formas e intensidades de 
violencia de unos países a otros, de unos grupos sociales a otros y de unos momentos a otros 
dentro de un mismo colectivo. “no es fatalidad de la especie sino una de las posibles opciones 
de la especie para la realización de su ser y sus proyectos” (Franco, 1999) 
Por tanto la violencia también tiene una historicidad que le da el carácter de construcción 
temporal, relacional e interhumana. Con respecto a la humanidad de la violencia Gauchy 
(1992) también dice que “dicha violencia (la violencia humana) depende de la razón, de la 
capacidad de libre determinación y de autonomía, de las decisiones que nos permite tomar. Se 
trata de una violencia respecto de la cual existe una responsabilidad, una imputabilidad 
humana, individual o colectiva. Esta imputabilidad puede ser inmediata, es decir, presente, o 
bien puede ser histórica y referirse a actos pasados, más o menos alejados, en cuyo caso no 
tiene otra significación práctica en la medida en que se inscribe en las situaciones actuales”. 
De igual forma. Franco (1999) diferencia la violencia de otro tipo de relaciones humanas en 
tres aspectos:  
1) Es una relación de fuerza: en este elemento coinciden la mayoría o casi todos los estudiosos 
del tema, para el caso Tomas Platt (Platt, 1992), dice haber encontrado al menos siete 
acepciones del término: desde la relativamente precisa "fuerza física empleada para causar 
daño, hasta la claramente metafórica de "energía natural o física o fuerza en acción" pasando 
por la muy ambigua de "uso injusto de la fuerza o el poder”.  El  mismo autor (Platt, 1992) 
señala, el uso "peyorativo" de la palabra violencia, ella lleva consigo tradicionalmente una 
connotación de condena  que no se encuentra en el término fuerza.  Tanto en la teoría moral 
como en la conversación cotidiana, la distinción entre fuerza y violencia se entiende 
claramente. La palabra fuerza no lleva implícito un juicio condenatorio como la palabra 
violencia. La violencia es mala por definición. Mientras que a nivel descriptivo "violencia" 
puede referirse simplemente a la fuerza física empleada para causar daño, a un nivel moral 
denota el uso éticamente inaceptable de la fuerza física para dañar otra persona.  
Al mismo tiempo, dice Franco (1999) que  la violencia se ejerce desde una posición de mayor 
fuerza hacia otra dotada de menos fuerza en el momento, lo que le da la característica de 
relación asimétrica. 
2) Produce daño: el acto violento se consuma con la producción de un daño o lesión al otro, 
entendiendo por daño cualquier alteración negativa, orgánica, física o psicológica, siendo el 
peor de ellos la negación total del derecho elemental a la vida. Según Garver citado por Litke, 
(1992), no se debe enfocar la violencia como una cuestión de fuerza física sino como el 
violentamiento de la persona.  
Garver, demuestra la forma como es posible violentar a una persona en su anatomía (violencia 
física), o con respecto a su capacidad para adoptar sus propias decisiones (violencia 
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psicológica), y demuestra que cada uno de estos dos tipos de violencia tiene formas a la vez 
personales e institucionalizadas. Estos son algunos ejemplos: Personal, como violación 
amenazas contra la persona, homicidio difamación disturbios esclavitud. Institucional: como 
terrorismo, racismo, guerra, sexismo.  En el ámbito del terrorismo, al igual que en la guerra, 
importa igual ejercer la coerción sobre las decisiones del adversario como llevar a cabo con 
éxito una agresión física. Lo esencial es que en todos los casos que indica Garver pueden 
caracterizarse como transgresión de por lo menos uno o dos derechos humanos 
fundamentales: 1) el derecho a determinar qué hace nuestro cuerpo y qué se hace con él,  2) el 
derecho a tomar nuestras propias decisiones y afrontar las consecuencias de nuestros propios 
actos.  
Gauchy (1992), también coincide con Franco en asociar violencia a la producción de un daño 
y al respecto dice: “consiste en una cierta fuerza empleada para producir en el otro efectos 
físicos o psíquicos que contrarían sus inclinaciones, sus propensiones y sus necesidades. Por 
consiguiente, es una fuente de conflicto, oposición y contradicción, y tiende a suprimir, negar, 
ocultar y disminuir, desde el punto de vista humano, a la persona que es objeto de ella”.  
Otras definiciones relacionadas con la producción de daño (citadas por Aróstegui, 1994) son 
por ejemplo la de Mackenzie “hablamos de un acto de violencia cuando se infringe a una 
persona o a varias lesiones o sufrimientos por obra de un agente que conoce (o que debería 
razonablemente haber conocido) que sus acciones pueden producir tales efectos”. También se 
encuentra la definición dada por Yves Michaud: “hay violencia cuando, en una situación de 
interacción, uno o varios actores actúan de forma directa o indirecta, masiva o dispersa, 
dirigiendo su ataque contra uno o varios interlocutores en grado variable, sea en su integridad 
física, sea en su integridad moral, en sus posesiones o en sus participaciones simbólicas y 
culturales” (Michaud, citado por Aróstegui, 1994, pág. 8) 
3) Tiene una direccionalidad o intencionalidad, la relación violenta busca una finalidad, se hace con 
determinada intención, este aspecto excluye por tanto el azar, la demencia o la fatalidad, la 
violencia no ocurre porque si, ni porque tiene que ocurrir, “ocurre porque en el juego cruzado 
de poderes e intereses que constituyen buena parte del entramado social, unos intentan 
mediante la fuerza inclinarlo a su favor” (Franco, 1999). Dado que la violencia no es un fin en 
sí, sino que constituye un medio para el logro de ciertos fines, se reconoce el carácter 
instrumental de la violencia.  
Al respecto, Hanna Arendt (1970) señala “siendo instrumental por naturaleza, la violencia es 
racional en la medida en que es efectiva para alcanzar el fin que puede justificarla”. Al mismo 
tiempo esta autora, habla sobre el poder y lo muestra de un lado, como instrumento para la 
violencia, pero a la vez la violencia como medio para mantener ese poder o mostrarlo ya sea 
en el plano individual o colectivo; igualmente incluye el carácter racional e instrumental de la 
violencia. 
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Asimismo, la finalidad de esa violencia denota el sentido intencional que también trabaja 
Arendt y que logra diferenciar el uso de la fuerza de otros actos no violentos (Ej. accidentes).  
En razón de los fines de la violencia se suscita otra reflexión y es sobre la utilidad o eficacia y 
la legitimación de la violencia. De un lado Franco acepta que la violencia es útil para alguien  
porque de lo contrario no se recurriría a ella. Arendt por su parte limita esta utilidad a 
aspectos puntuales de corto plazo, pero la cuestiona con respecto a  objetivos de largo plazo, 
especialmente de tipo político.  
Con respecto a la legitimidad de la violencia y quien puede ejercerla como tal, en la 
modernidad se ha considerado que es el estado quien tiene el uso legítimo de la fuerza, sin 
embargo, ese uso legítimo tiene unos límites que han sido creados a través del proceso 
normativo legislativo existente.  Al respecto, autores como Arendt y Papacchini plantean que 
la violencia no es legítima bajo ninguna circunstancia. Papacchini desde una mirada de la 
dignidad Humana que encierra unos derechos plantea que la violencia en la medida en que 
viola esa dignidad, hace daño porque niega tales derechos como la libertad y el respeto. 
(Papacchini, 1997) 
Una definición alterna a la expuesta por Franco y otros autores fue planteada por la 
organización mundial de la salud en el informe sobre la violencia en el mundo, dado a conocer 
en el año 2002, donde dice: “la violencia es un acto, premeditado o no, que tiene como 
producto el daño en la integridad física, psíquica, sexual, en la personalidad, y aún en la 
libertad de movimiento de la víctima. La intencionalidad del hecho delictivo es una 
categorización especial de algunos actos violentos” (Organizacion Mundial de la Salud, 2003).  
Dicha definición ha sido controvertida por varios en la medida en que plantea como producto 
de la violencia el daño ocasionado a su vez que delimita la intencionalidad a determinados 
actos violentos. La intencionalidad por lo tanto, no la refiere como componente necesario de 
la violencia y se concentra es en el daño causado por lo que es posible encontrar en sus 
tipologías aun  los accidentes de tránsito catalogados como actos violentos. 
Dos investigadores colombianos, (Camacho & Guzman, 1990) complementan este concepto, 
a partir de la definición de lo que se entiende por acto violento, el cual se refiere a toda relación 
de lucha social que involucra unos actores que ejercen la violencia, a partir de unos intereses y 
mediante la utilización de unos recursos dentro de una definición mínima de un tema u objeto 
de conflicto. Se pueden encontrar en este concepto cuatro componentes: 
Actores: Que pueden ser activos (ejecutores) y pasivos (victimas); públicos (están relacionados 
con la marcha de las acciones que regulan la vida política y colectiva de los ciudadanos) y 
privados (cuando las relaciones de violencia que los involucran se asocian con normas que 
regulan las relaciones interpersonales sin que sobrepasen otras esferas). 
Intereses: Son los sentidos con que los actores dotan su acción; pueden tener dimensiones 
ofensivas (cuando se actúa para lograr un beneficio privado o público a través de una 
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imposición) y dimensiones defensivas (cuando está de por medio la protección personal o del 
orden social). 
Recursos: Los cuales pueden ser de tipo instrumental (armas, vehículos, entre otros), de tipo 
social (condiciones organizacionales), de tipo normativo, etc. 
Temática u objeto que pone en conflicto a los diversos actores. 
A continuación se plantea el porqué de la opción adoptada de investigar sobre la violencia 
sociopolítica, para la cual se tiene en cuenta el planteamiento de Franco en cuanto a que es a 
partir de la finalidad que se puede tener una  clasificación de la violencia, quien al respecto 
dice: “dado que la finalidad es la principal característica que mejor contextualiza las diferentes 
violencias, para fines analíticos parece ser esta una mejor manera de clasificar las violencias 
que hacerlo por otros aspectos más circunstanciales como por ejemplo el tipo de arma, el área 
más afectada o el lugar de ocurrencia. No obstante es preciso señalar que en cada caso es el 
objetivo específico de cada trabajo sobre el tema de la violencia el que determina la 
clasificación más adecuada”. (Franco, 1999) 
De tal forma que la opción adoptada por la autora de este trabajo se corresponde con la 
aceptación de los elementos centrales del concepto según lo expuesto previamente, pero que a 
la luz del contexto nacional y local, se requirió optar por un tipo de violencia que diera cuenta 
de la compleja realidad y por tanto no se tomaron clasificaciones a priori, sino que se adoptó 
una denominación acorde a los intereses del estudio como se expone a continuación. 
1.3.3 La elección intencionada de una alternativa conceptual: de violencia 
urbana a violencia sociopolítica 
Si bien, el espacio de referencia para el análisis de la violencia es la ciudad de Medellín, 
Colombia,  en principio se podría pensar que se está hablando de la llamada violencia urbana, 
sin embargo la intención de este trabajo conllevó un replanteamiento sobre la pertinencia de 
esta categoría. Pues si bien ha sido popularizada para referir a la violencia que se sucede en las 
zonas urbanas o más comúnmente en las grandes ciudades, dicho concepto puede dejar en la 
nebulosa expresiones de violencia que van más allá de las referidas al acontecer urbano, por lo 
tanto se hizo un análisis del concepto de violencia urbana y de la violencia sociopolítica para 
decidirse por la última de acuerdo a las intenciones de este estudio. 
Con respecto al termino violencia urbana es frecuente que se defina como “el uso o amenaza 
del uso de la fuerza física con la intención de afectar el patrimonio, lesionar o matar a otro o a 
uno mismo, pero además es posible que se ubique en un escenario urbano” (Briceño-Leon, 
1997) 
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Por lo tanto, es un término nada sencillo de precisar, su denominación ha adquirido mayor 
importancia al asociarla con el aumento de las cifras de hechos violentos en las ciudades en las 
últimas décadas.  
Dicho concepto apareció especialmente a partir de la década de los ochentas, dada la 
velocidad con que se venían extendiendo  en el ámbito urbano las violencias de carácter social 
y delincuencial, las cuales llegaron a convertirse en el principal problema y en la primera causa 
de muerte asociada a las ciudades como escenarios de relaciones múltiples y variadas donde 
los conflictos inherentes a la vida social pueden expresarse en forma abierta e incluso 
convertirse en actos de violencia cuando no se logran resolver pacíficamente (Camacho & 
Gúzman, 1990), (Carrión, 2002), (De Roux, 1994). 
Así entonces aparecieron las preocupaciones por estudiar este tipo de violencia que se hacía 
presente en las ciudades y de la cual, las ciudades de Latinoamérica eran un ejemplo. De tal 
forma que algunos estudios se concentraron en trabajar las cifras que daban cuenta de esta 
realidad y analizar dicha dinámica, otros se concentraron en trabajar las posibles causas y otros 
se concentraron en buscar opciones de respuesta.  
Con respecto a los estudios que resaltaban la dinámica de dicha violencia, se caracterizan por 
un corte epidemiológico, muchos de ellos desde el sector salud, con una concentración en el 
análisis de los hechos, las víctimas, los medios utilizados, la hora de ocurrencia, los aspectos 
relacionados como el alcohol y las drogas, de los cuales se destacan los trabajos de ciudades, 
llegando a clasificar ciudades como violentas o no a partir de los datos del indicador de tasa de 
homicidios. (Sader, 1994), (Murray & Lopez, 1996), (Buvinic, Morrison, & Orlando, 1999) 
(Londoño, Fernandez, Cadena, & Agudelo, 1999) 
En cuanto a las posibles causas, diferentes autores coinciden en señalar, la crisis fiscal 
internacional, el desmonte del estado benefactor, el cambio de los conceptos del gasto fiscal y 
de la regulación estatal, las políticas de ajuste, el creciente desempleo, las migraciones internas 
en América latina, el incremento de la economía informal, el creciente deterioro de los 
servicios públicos, la corrupción, el narcotráfico y la impunidad. Todos estos aspectos y otros 
más de algún modo han tenido repercusiones en la calidad de vida de los habitantes de 
nuestras ciudades y en el incremento de hechos de violencia como expresiones de las 
relaciones sociales de conflicto, exacerbadas por las extremas desigualdades económicas y 
políticas. (Camacho & Guzman, 1990), (Carrión, 2002) (Del Olmo, 2000) 
Con respecto a las posibles acciones para la reducción de la violencia urbana aparecen 
propuestas, algunas con un enfoque conductual que hacen énfasis en programas para la 
reducción de ciertos hábitos en la población que conducen a violencia (OPS , 1996) otras que 
tienen que ver con los programas de convivencia, las cuales en varios de los casos continúan 
las perspectivas individuales pero trasladadas al nivel colectivo como incidir en espacios como 
la escuela y el trabajo (Rubio, 1997) (Londoño & Guerrero, 1999),  y en contados casos, 
algunas propuestas tendientes a impactar en elementos estructurales como aumentar el nivel 
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de educación y la reducción del hambre. Sin embargo, el común denominador en las 
respuestas, están relacionadas con el uso de la fuerza por parte del estado y principalmente 
con la consolidación y fortalecimiento de los cuerpos policiales, ya que se entiende que solo 
mediante mecanismos represivos es posible la reducción de dichas violencias.  
Dichos estudios y otros que surgen más recientemente en el nivel local (Angarita, 2003), 
(Blair, Muñoz, & Grisales, 2009),  insistían en la necesidad de replantear los conceptos 
aceptados normalmente para analizar la violencia urbana y específicamente el caso de la 
violencia en Medellín. Por lo tanto se hizo una revisión del concepto de violencia urbana 
como tal, para buscar sus oportunidades y sus debilidades. 
En su análisis gramatical, es la unión de dos acepciones, de un lado el de violencia, del cual ya 
se planteó el concepto, de otro lado “urbana” se presenta como un adjetivo a dicha violencia, 
para caracterizarla pero también delimitarla. En sentido estricto se ha equiparado lo urbano a 
la ciudad, sin embargo, lo urbano, no solo hace referencia a todo lo que sucede en la ciudad.  
Al revisar el surgimiento de dicho concepto, se encuentra la propuesta planteada por Henri 
Lefebvre (2002), quien define lo urbano ligado a la modernidad, es un concepto positivo que 
denota la organización del espacio en un centro donde se han logrado generar condiciones 
que lo hacen diferente de otros espacios no solo de lo rural. Por lo tanto, lo urbano se 
corresponde con condiciones materiales, pero también desde otras perspectivas, con 
condiciones ligadas al desarrollo de las sociedades y de los grupos, más específicamente con el 
desarrollo de los ciudadanos y la ciudadanía, por lo tanto no es solo relacionada con 
elementos que ocurren en la ciudad, sino con acciones y motivaciones de quienes la habitan y 
generan que dicho espacio sea urbano como tal. Lo cual significa que no se es urbano solo por 
estar ubicado en una ciudad, sino porque se cuenta con las condiciones materiales y humanas 
que conlleva dicho concepto. 
Al referirse a lo urbano, Lefebvre, dice que este concepto fue modificado por la revolución 
industrial que equiparó lo urbano al espacio donde se conglomeraban las personas y la 
producción, pero que su planteamiento original refería lo urbano a hacer posible la ciudad, el 
ciudadano y que por tanto se redujo con el urbanismo y con lo que se conoce como la 
estructura urbana. Por tanto insiste en que lo que se urbaniza no son solo los espacios, sino en 
primera medida, las personas por tanto plantea la necesidad de un concepto desde las ciencias 
sociales el de “sociedades urbanas”. (Lefebvre, 2002) 
De tal forma que para esta investigación se consideró mejor acudir al concepto de violencia 
sociopolítica, con el fin de centrar la atención sobre otros elementos de la dinámica de la 
violencia en la ciudad como los grupos humanos enfrentados, el tiempo en que se suceden los 
hechos violentos, los intereses o motivaciones de dicha violencia así como la relación entre 
violencia y gobierno local.  
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De tal modo que se ubica en el enfoque socio-político denominado por  Angarita (2004) 
como “Aquel que pretende explicar la persistencia de la violencia por las deficiencias en la 
construcción de un sólido vínculo social, por las debilidades en la relación entre el Estado y la 
sociedad. La precariedad institucional del Estado, o la ausencia de éste en las comunidades se 
manifiesta en las diversas formas de seguridad privada legal e ilegal, sumado a la impunidad 
como una clara muestra de ello. También, se encuentran en éste enfoque, las explicaciones 
que señalan las dinámicas de exclusión económica y social con altos efectos políticos, la 
privatización de lo público, y la estrecha articulación de las violencias urbanas con el conflicto 
político armado”. (Angarita, 2004, pág. 26).  
 
En ese mismo sentido el autor plantea la necesidad de comprender la violencia, en el proceso 
histórico de larga duración, como resultante de los múltiples conflictos de diverso tipo, donde 
también es necesario el análisis sobre el papel del gobierno local. 
 
Este estudio entendió por violencia sociopolítica: “la fuerza ejercida por determinados grupos 
sociales y del estado para ocasionar  daño a otros con la finalidad de afectar el entramado 
colectivo y los vínculos sociales en beneficio propio ya sea por la búsqueda de ideales de 
sociedad, para ejercer dominio político y territorial o para mantener estructuras económicas 
ilegales”. 
La anterior definición se ha construido para este estudio, a partir de la revisión tanto 
conceptual como contextual de la violencia como medio y no solo como fin, excluye por 
tanto aquellas tipologías de violencia ubicadas en la relación interpersonal donde no median 
intereses estructurales de por medio, es decir donde su uso se da en la búsqueda de beneficios 
personales.  
Los fines que busca en cuanto refiere a ideales de sociedad no solo son los explícitos de los 
grupos armados sino de diversos grupos sociales que consideran necesario imponer 
determinadas redes de creencias marcadas de manera considerable por la exclusión e 
intolerancia.  
Por su parte el dominio político y territorial se entenderá como ejercicios de poder que 
superan las formas aceptadas de concertación social propias de la democracia, el dominio 
territorial abarca no solo los espacios geográficos, sino el territorio como concepto amplio, 
donde el ser humano se puede configurar como tal un territorio. 
El componente de mantenimiento de las estructuras económicas ilegales, es importante en el 
contexto estudiado, pues fue a través de la violencia que se fortalecieron redes de tráfico no 
solo de narcóticos, sino también de armas, así como la violación de la propiedad privada y el 
usufructo de bienes colectivos en favor de determinados grupos. 
1.3.4 Violencia  sociopolítica: algunos procesos explicativos 
El concepto de violencia sociopolítica en que se ubica este estudio tiene estrecha relación con 
el poder  en cuanto a sus usos y abusos, pero involucrando como actor esencial pero no 
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exclusivo el  Estado. De tal forma que al retomar el concepto de violencia, el componente de 
fuerza ejercida en este caso se da entre grupos diferenciables en la medida en que ostentan 
algún tipo de poder sobre otros menos poderosos, que como la definición lo menciona, 
normalmente son personas o grupos vulnerados socialmente que interfieren en las intenciones 
de quienes poseen el poder. 
Por lo tanto y teniendo en cuenta a Franco (1999), una reflexión sobre la violencia 
sociopolítica al igual que sobre otros tipos de violencia implica el análisis de algunos aspectos 
que han llevado a su desarrollo en la medida en que esta sirve de instrumento para 
determinados fines. 
Una primera reflexión tiene que ver con el poder y el Estado. El poder según Camargo (2003) 
debe ser visto como un elemento que trasciende la capacidad de acción y se ubica 
institucionalmente en la capacidad de controlar o regular, de tal forma que el poder ejercido 
por el Estado es el de control y regulación de un territorio dado.  
Dicho territorio se refiere a su parte física, sus fronteras, sus accidentes, sus recursos 
naturales, sus problemas etc. La forma como el estado gobierna indica que el estado tiene el 
control y regula un territorio para lo cual se sirve de otras instituciones que le son propias: el 
aparato militar, el aparato científico, los impuestos, la industria, el mercado. (Camargo, 2003) 
Como se planteó previamente, se parte de creer en la existencia constante de contradicciones 
en la esfera de lo social, de lucha de intereses, de conflictos, algunos de los cuales terminan en 
violencia, otros logran resolverse a través de mecanismos establecidos por cada organismo 
social, los cuales han sido construidos históricamente y aceptados por sus integrantes. 
En cuanto a la violencia sociopolítica se plantean como posibles explicaciones las siguientes:  
1) Una posible asociación a débiles mecanismos de control social 
Las diferentes formas de agrupación social han creado mecanismos de control que permiten 
su permanencia y cohesión como colectivo, quizá el principal y más reconocido ha sido el 
estado, sin embargo también han existido otros mecanismos como los de tipo religioso, de 
igual forma los modelos educativos y los procesos culturales ejercen mecanismos de control 
que llevan a dicho control social. 
Este proceso permanente de legitimación del orden social procura naturalizar las 
desigualdades sociales de diversas formas para que sean internalizadas como “normales”,  
como pre-existentes a la acción social, buscando desligarlas así de la acción política, 
sustrayéndolas de su órbita posible de acción. (Pegoraro, 1994) 
Así, los planteamientos de los autores que analizan la violencia contemporánea expresada  
tanto como exceso de poder, falta de capacidad para persuadir, imposibilidad de estructurar 
relaciones conflictivas o de negociar diferencias, siempre refieren a algún problema de eficacia 
20 Dinámica de la violencia sociopolítica en Medellín y papel del gobierno local 1988 - 2007 
 
del sistema de control social, el cual no estaría permitiendo que el poder implícito en la 
violencia se exprese como dominación legítima.  
Estos problemas pueden ser explicados si se considera que se está en un momento histórico 
donde aún no se han naturalizado las nuevas diferencias sociales derivando  en respuestas 
violentas, tanto de los que realizan excesos de poder para naturalizarlas como de aquellos que 
responden por no hallarlas legitimas. En este sentido, uno de los elementos que dan cuenta 
del agotamiento de ese orden social es el hecho de que hoy la sociedad se enfrenta a una 
situación en la que las diferencias reales existentes en el espacio social ya no son las diferencias 
que estaban legitimadas como naturales.  
Cuando se habla de debilitamiento del orden social, además de los procesos de legitimación, 
se refiere también al agotamiento de sus mecanismos de control social. Las situaciones creadas 
como producto de una acumulación de exclusiones sociales se han combinado con los 
procesos de globalización del crimen organizado y hoy estalla en una violencia sociopolítica.  
El agotamiento de este mecanismo de control plantea dos opciones que resumen el dilema de 
la violencia en las sociedades actuales: comunicación o coerción y violencia. Esto se sustenta 
en que a raíz de los cambios estructurales del capitalismo y de la caída de la sociedad 
industrial, se comenzaron a generar enormes contradicciones en el seno del Estado, dando 
como resultado unas políticas que pierden su carácter universal, adquieren un carácter 
focalizado y por lo tanto sacrifican su efecto integrador y se transforman en una forma más de 
acentuar la segregación y la fragmentación social.  
2) Crisis de gobernabilidad 
Gobernabilidad, se refiere a la capacidad del Sistema Político y del Régimen Político (Estado y 
Sociedad) para darle respuesta a las demandas sociales y políticas, en la perspectiva de 
construir soluciones coyunturales y estratégicas que le den salida viable a los conflictos. Ello 
significa poner efectivamente en juego las energías del cuerpo social para lograr ciertas metas, 
sin contravenir al tiempo ciertas reglas consensuales del juego político (que en el caso de la 
democracia significa no recortarla, condicionarla o suprimirla, sustituyéndola por formas 
autoritarias): establecer reglas de juego que permitan a las oposiciones actuar con lealtad a un 
conjunto de acuerdos sobre lo fundamental, que son la esencia del mantenimiento de ese 
juego. (Ungar & Murillo, 1993) 
Para que haya gobernabilidad, esta debe tener legitimidad, en el sentido señalado por Max 
Weber citado por Hernández (2009), lo cual implica respaldo por parte de la ciudadanía, un 
mínimo de obediencia y un reconocimiento de validez bajo algún título, a las diferentes 
instituciones y a los titulares del Poder del Estado. Sin embargo, en el contexto en que se ha 
fundado el estado en Colombia, es posible pensar que dicha legitimidad se ve reducida, pues 
las mismas expresiones violentas dan cuenta de este aspecto. 
En este sentido, es posible hablar de dos manifestaciones de ingobernabilidad o de deficiencia 
de gobernabilidad: 
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El Clientelismo, se puede entender como un tipo de relaciones de intercambio y 
contraprestaciones entre quienes a falta de recursos (Clientes) garantizan lealtad política hacia 
el patrón en razón de su poder económico, político e influencia social. Para Colombia, el 
clientelismo como concepto político es fundamental, en la medida que se convirtió en la 
esencia misma de las relaciones que definen la forma  real como opera la política, a partir de 
las normas establecidas para el efecto por el Estado (Garcia & Revelo, 2010) 
La Corrupción, según María Elvira Restrepo (1994) se pueden dar tres definiciones a saber: una 
centrada en el concepto de servicio público, donde se dice: es "el comportamiento que se 
desvía de las funciones naturales del cargo público para atender intereses privados (familia, 
círculo de amigos), obtener ganancias pecuniarias o posición social, o violar las reglas en aras 
de oponerse al ejercicio de algunos tipos de influencia privada". Otra centrada en el Mercado 
en la medida en que se le imprime una lógica de mercado en términos de una ganancia para 
quien ejecuta acciones ilegales, es decir, ya no es suficiente el  salario, sino que el realizar 
determinadas acciones le permite aumentar sus ganancias, tipo agencia de mercado. Una 
última a partir del interés público el cual se ve limitado al interés individual. (Restrepo, 1994) 
La gobernabilidad plantea una problemática por las crisis de legitimidad del sistema, las 
deficiencias económicas y las inequidades sociales. 
La crisis de gobernabilidad democrática se caracteriza por la disfuncionalidad de las 
instituciones para solucionar democráticamente los conflictos  que ponen en evidencia las 
tensiones existentes entre los requisitos de la democracia y los de la gobernabilidad. La crisis 
de la gobernabilidad democrática y la inestabilidad de las instituciones son características de 
las democracias participativas que requieren de la implantación de programas de desarrollo 
humano para mejorar sus sistemas de gobernabilidad. (Prats, 2001) 
El origen de las crisis de gobernabilidad puede proceder, siguiendo a Prats (2001), de la 
incapacidad de las reglas y procedimientos para resolver problemas de interacción o de acción 
colectiva, de una institucionalización de reglas y procedimientos débiles o inadecuados, de la 
emergencia de nuevos actores estratégicos y del cambio estratégico de actores poderosos. 
Las crisis de la gobernabilidad son resultado de las debilidades del Estado, disfuncionalidades 
de las instituciones económicas, políticas y sociales que erosionan los sistemas democráticos y 
dan lugar a regímenes híbridos.La crisis de gobernabilidad resulta cuando los conflictos entre 
los diversos actores estratégicos tradicionales y emergentes cuestionan el equilibrio 
institucional del sistema sociopolítico debido principalmente a un deficiente sistema de 
institucionalización de reglas y procedimientos. 
La crisis institucional se profundiza por la falta de una ideología de identidad, en parte porque 
la identidad nacional disociada del Estado se convierte en ideología con corresponsabilidad en 
el modelo de desarrollo. La crisis institucional se profundiza con la tendencia al 
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individualismo que carga la acción política en una fragmentación de movimientos y actores 
sociales. Los movimientos sociales surgen de las crisis de legitimidad motivados por una 
reconstrucción del Estado. 
La fragmentación debilita la seguridad y la estabilidad que proporcionan las instituciones 
económicas, políticas, sociales y culturales. Precisamente en los tiempos en que se transita a la 
formación de una sociedad global centrada en la información y el conocimiento, se presenta 
una crisis de valores institucionales que desvincula a la ciudadanía paulatinamente de la 
política y se pierde la confianza en las instituciones democráticas hasta volverse indiferente a 
su actuación y desempeño. 
3) Predominio de elementos individualistas en la relación social 
En directa relación con los dos aspectos anteriores, las transformaciones sociales y 
económicas de las últimas décadas han llevado a una disfunción en los mecanismos de 
cohesión social, en la medida en que los intereses colectivos se han visto afectados por 
intereses privados.  
Dicha situación producto de las relaciones generadas en el capitalismo y más precisamente en 
el neoliberalismo, donde la lógica de la acumulación en unos casos y en otros la necesidad de 
supervivencia ha llevado a un “sálvese quien pueda” que desplaza las posibilidades de acción 
colectiva planteadas como eje central y motivador de la existencia del mismo Estado. 
Esto es llamado por Alan Bihr como proceso de fetichización de lo individual: “Todas las 
relaciones sociales se presentan siempre, tal es al menos su apariencia inmediata, bajo la forma 
de relaciones personales, relaciones de individuo a individuo” (Bihr, 2011) 
Esto también deja claro que en sus relaciones con los demás es un particular, un individuo 
separado de otros individuos, en la lucha competitiva, aspecto que implica no asociarse si no 
es en la medida en que sus intereses individuales crean una asociación tan posible, rentable o 
simplemente necesaria. 
Este concepto de individualidad en la que se ubica a las personas hoy, dista de concebir su 
existencia como sujeto con todas las determinaciones subjetivas previas, como el producto de 
las relaciones sociales específicas así como el resultado de un contexto social y de un periodo 
específico de la historia social, por el contrario, la persona actual tiende a reducir la sociedad a 
una especie de colección o suma de los individuos existentes e incluso por si mismos 
independientemente de las relaciones sociales que los unen. 
Por lo tanto el individualismo actual, que para muchos autores es un resultado de las formas 
inadecuadas de operación del capitalismo y del neoliberalismo de las últimas décadas, ha 
llevado a que las personas desconozcan no solo la posibilidad de asociación, sino que también 
ha desencadenado formas absurdas de exclusión social que terminan en violencia. 
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En este sentido, Amartya Sen, plantea que las consecuencias de un mercado desaforado, para 
referir a algunos elementos críticos del capitalismo, tienen que ver con la pérdida o nula 
construcción de la ética en las lógicas de mercado actuales y llama la atención en cuanto a que 
el funcionamiento del capitalismo no está dado solo por la codicia, sino por un sistema de 
valores y normas, “los mercados que tienen éxito funcionan como funcionan, gracias no solo 
a que permiten realizar intercambios, sino gracias también a los sólidos cimientos de las 
instituciones y la ética de conducta” (Sen, 2000) 
Si bien cada sociedad debe reconocer las potencialidades del individuo como posibilidad, son 
las relaciones que se generan entre individuos las que constituyen los lazos colectivos y por 
tanto lo que permite de alguna forma dar pie a la justicia social. Al respecto Amartya Sen 
(2000), dice que “las ideas básicas de la justicia no son ajenas a los seres sociales que se 
preocupan por sus propios intereses, pero que también son capaces de pensar en los 
miembros de su familia, en sus vecinos, en sus conciudadanos y en otras personas del mundo” 
De tal forma que, inclusive hoy es posible ver formas de segregación a grupos sociales en 
territorios donde se dice están organizados en formas estatales democráticas, aun así, es 
posible encontrar grupos radicales en cuanto a ideales de sociedad que excluyen personas por 
asuntos étnicos, de posición social o desviadas a su parecer  de una moral imperante. 
En la sociedad actual, donde el yo es el absoluto, el ser humano se ha vuelto egocéntrico, 
narcisista, indiferente al mundo que lo rodea, se ha disuelto el pensar en lo político como una 
acción pública a favor de los demás, hay una total apatía a las cosas públicas, al respecto, 
Victoria Camps (1999) dice que “es necesario dirigir a la ética hacia la zona de lo general, de lo que 
concierne a todos, sacar al individuo de su ensimismamiento y llevarlo a pensar en el bien común”. (Camps, 
1999) 
 
Ahora bien, ante los anteriores planteamientos explicativos de la violencia sociopolítica surgió 
la pregunta si los mismos aplican de manera igual para el caso de la ciudad de Medellín o si 
existen particularidades en su forma de organización y acción política y social que sean 
necesarios develarlas a la luz de una mejor comprensión de dicha situación violenta, pregunta 
que se intenta responder en el capítulo 4 y 5. 
 
 
 Metodología 1.4
1.4.1 Enfoque de la investigación 
Esta investigación se ubica en una perspectiva epistemológica de tipo crítico social interpretativa 
que entiende que la construcción del conocimiento está limitada por la complejidad de las 
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realidades sociales y  que por tanto ubicarse en un único esquema de análisis podría terminar 
en un producto simple y tal vez despojado de lo que implica la reflexión histórica que se 
presenta. (Minayo, 2004) 
De esta perspectiva, se busca integrar ética y ciencia en un sistema de conocimiento y valor 
orientado al futuro, a la supervivencia de la especie humana donde se tomen en cuenta las 
consecuencias a largo plazo, la reconciliación de la moral y la cognición como acto único de 
atribución de valor; la superación de los ideales de simplificación del mundo y la vida.   
El tema que se aborda, la violencia, no es un tema abstracto, no es exacto, difícilmente se 
puede medir y por tanto aportaría poco dejarlo a una única forma de análisis, de ahí que sea 
necesario reconocer diferentes enfoques que han aportado a su conocimiento. (Franco, 1999) 
1.4.2 Tipo de estudio 
Se realizó un estudio analítico interpretativo, que a partir de la combinación de métodos desde 
la lógica cuantitativa y cualitativa buscó abordar  la realidad sobre la violencia sociopolítica en 
la ciudad. 
Para ello se plantearon tres componentes metodológicos: 1) Un estudio de tipo descriptivo-
retrospectivo con técnicas cuantitativas, con el cual se buscó conocer la dinámica de la 
violencia sociopolítica tanto en el país como en la ciudad y responder a los objetivos 1 y 2 de 
este trabajo. En este punto se exploró sobre las víctimas. 2) Un estudio de tipo documental, 
que a partir de un análisis de contenido, al  explorar el papel del gobierno local y las 
interacciones con la violencia sociopolítica en la ciudad para responder a al  objetivos 3 de esta 
investigación, y 3) en un ejercicio de triangulación de métodos  donde los  resultados de la 
aplicación de los dos estudios se complementaron (Valencia, 2000), y se contrastaron con 
otras investigaciones y posturas teóricas se avanzó  a elaborar las síntesis y conclusiones que 
permitieron responder las preguntas de investigación y por tanto dar cuenta del objetivo 4 y 
ampliación de la respuesta a los anteriores y por tanto del objetivo general. 
Frente a la problemática de la cantidad y la cualidad, la dialéctica asume que la cualidad de los 
hechos y de las relaciones sociales son sus propiedades inherentes y que cualidad y cantidad, 
son inseparables e interdependientes proporcionando así la disolución de las dicotomías 
cuanti/cualitativas. (Minayo, 2004) 
1.4.3  Los momentos metodológicos 
Se partió de aceptar la complejidad de la violencia y la forma en que ella se presenta o se hace 
visible ante la comunidad en general. Una forma de abordar parte de la realidad de la violencia 
es a partir de la cuantificación de algunas expresiones, con la precaución de tomar los datos 
como una herramienta y no como una realidad absoluta. De tal forma que si bien la elección 
tomada dejo por fuera la vivencia de las víctimas de dichas expresiones de violencia así como 
las motivaciones de quienes ocasionaron tales daños, la intención tuvo una base ética en 
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procura de realizar un ejercicio de memoria y reconocimiento de tales actos y su 
problematización ante el riesgo de que sean normalizados e instaurados en las realidades 
futuras como parte de la cotidianidad. 
  Estudio descriptivo retrospectivo:  
Conllevó los siguientes pasos: 
a) Definición de los criterios de inclusión y exclusión para determinar las características de las 
expresiones violencia que se consideraron de tipo sociopolítico (Anexo B)  
De acuerdo a los conceptos definidos como violencia sociopolítica y las posibles expresiones 
que dan cuenta de la misma se procedió a definir los criterios tanto de inclusión como de 
exclusión que delimitarían la población de estudio en los tres casos seleccionados como se 
presenta en el anexo B y teniendo en cuenta la clasificación utilizada por la comisión 
colombiana de juristas (Comisión Colombiana de Juristas, 1996) y por el CINEP (2008) 
b) Inventario de fuentes disponibles y sus características (Anexo A) 
Se realizó un inventario de las fuentes que podían proveer información disponible con énfasis 
en las tres expresiones escogidas para el análisis de tal forma que se determinó tomar como 
fuente principal para la descripción de los hechos la siguiente. 
Para homicidios: se decidió tomar como fuente principal los registros del Instituto nacional de 
Medicina Legal y Ciencias Forenses, donde reposan tanto las necropsias realizadas por el 
personal de dicha institución, como las actas de levantamiento y demás soportes de los 
muertos que llegan a dicho instituto. De tal forma que para el caso de Medellín se decide 
hacer la exploración total de dichos registros para el periodo, aplicarles los criterios de 
exclusión e inclusión (Anexo B) y así determinar la población de homicidios que se 
corresponderían con la categoría de violencia sociopolítica. 
Para los homicidios ocurridos a nivel nacional como se opta por revisar la base de datos 
consolidada por dicha institución a la cual se tuvo acceso y permitía analizar los datos desde el 
año 1982, de tal forma que la población se constituyó a partir de la aplicación de los criterios 
de inclusión y exclusión como se definen en el Anexo B. 
Para las desapariciones forzadas: se tomó como fuente principal la correspondiente a los registros 
encontrados en el instituto nacional de Medicina legal y ciencias forenses en la base de datos 
del sistema de información red de desaparecidos y cadáveres, que consolida la información 
tanto de las denuncias y casos existentes en dicha institución como la registrada recientemente 
por las víctimas en el aplicativo Registro de desaparecidos. De igual forma se le aplicaron los 
criterios de inclusión y exclusión para seleccionar las desapariciones que fueran forzadas y que 
se pudieran relacionar como violencia sociopolítica como se define en el Anexo B. 
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Para los secuestros: se tomó como base principal la perteneciente al Centro Nacional de 
Memoria Histórica donde se consolida la información proveniente de las fuentes que 
antecedieron a la creación de dicho centro y cuya información se encuentra desagregada tanto 
para el nivel nacional como local en una base de datos que cubre el periodo 1970 - 2012. Se 
aplicaron los criterios de inclusión y exclusión para limitar los secuestros que se considerarían 
en el marco de violencia sociopolítica según el Anexo B. 
Las demás fuentes de información que se registran en el anexo A, permitieron la ampliación 
de la descripción de los hechos, información sobre los posibles autores y las condiciones de 
vulnerabilidad, específicamente para los casos de Homicidio y desaparición forzada. Es de 
anotar que se hizo una revisión directa de las bases de datos del CINEP y de la Comisión 
colombiana de Juristas para complementar la información sobre los hechos. 
c) Gestión y recolección de la información 
Se realizó el contacto institucional y se gestionaron los permisos de acceso a la información 
para así proceder a la recolección presencial de la información en los casos de homicidios y 
desapariciones en el Instituto Nacional de Medicina Legal regional Noroccidente con sede en 
Medellín por parte de la investigadora y una auxiliar entrenada para tal fin. Para el caso de los 
secuestros se obtuvo en medio digital la base de datos de secuestros del CNMH y de ahí se 
procedió a extraer los secuestros ocurridos en la el país y en la ciudad  en el periodo en 
estudio. Toda la información se sistematizo en el programa Excel®. 
d) Análisis de la información:  
Para el análisis se utilizó el programa estadístico SPSS ® versión 19. Se realizó un análisis 
cuantitativo guiado por tres categorías: hechos, víctimas y actores o responsables, emitiendo 
como salidas las mediciones de tipo frecuencias, proporciones y promedios y la 
representación gráfica de las mismas. Para este análisis se tuvo en cuenta la advertencia de 
Caldeira (2000) cuando plantea: “datos estadísticos tienen que interpretarse como reflejos de 
discursos de violencia y como reflejos de los procesos sociales originados en el marco de estos 
discursos, pero no como una realidad objetiva” lo cual es importante si se tiene en cuenta que 
las expresiones de violencia que se cuentan o se miden, no siempre son el total de lo que se 
sucede de un lado y de otro lado se corresponden con mecanismos de recolección de 
información que en muchos casos excluyen formas de violencia como las amenazas y la 
segregación. 
 Estudio documental,  
Conllevó los siguientes pasos: 
a) Definición de criterios para la selección documental:  
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Se decidió que las fuentes de información representadas en textos, iban a ser variadas siempre 
y cuando cumplieran con los criterios establecidos para tal fin, en este sentido, se tuvo en 
cuenta  a Sasso de Lima y Tamaso (2007) para la definición de tales criterios: temático, 
lingüístico, de fuentes principales y cronológico  
Criterio temático: hace referencia a las obras relacionadas al objeto de estudio, de acuerdo con 
los temas que le son correlatos. En este caso violencia, Medellín, gobierno local, aspectos de 
tipo contextual. 
Criterio lingüístico, que hace referencia al idioma en el cual se encuentran escritos los 
documentos, para este caso español, portugués e inglés. 
Criterio de fuentes principales: en este caso se escogieron como fuentes principales aquellas 
que dieran cuenta tanto de la dinámica de la violencia sociopolítica en la ciudad como del 
papel del gobierno con respecto a la violencia en el periodo estudiado. 
Criterio cronológico: si bien el periodo es el comprendido entre 1988 al 2007, dicho criterio 
cronológico se abrió para las fuentes que aportaban elementos teóricos para el contraste de 
los resultados y para el soporte conceptual y metodológico en general 
b) Acceso a las fuentes de información 
A partir de los criterios anteriores se procedió a acceder a las fuentes de información 
disponibles para construir la llamada masa documental o los discursos que serían objeto de 
análisis, así: 
Acceso a fuentes de información para dar cuenta del contexto en que se dan los dos hechos 
centrales a investigar referidos a las expresiones de violencia sociopolítica. 
Acceso a fuentes de información para dar cuenta del papel del gobierno local en la violencia: 
en este caso se tomaron dos tipos de fuentes, de un lado la proveniente de planes de gobierno 
e informes de gestión, construidos en el marco de los diferentes gobiernos locales que 
administraron la ciudad en el periodo en estudio, así como algunas normas tipo decretos, 
resoluciones u ordenanzas que fueron implementadas en el periodo y que daban cuenta del 
abordaje de la violencia en la ciudad.  
De igual forma se hizo una revisión de acuerdos del concejo municipal y de algunos 
documentos que daban cuenta de su gestión, esto con el fin de conocer el discurso oficial y 
analizarlos a la luz de las preguntas de investigación. Así mismo se hizo una revisión de 
elementos trazadores provenientes del gobierno nacional y que influyeron directa o 
indirectamente en el papel del gobierno local en la violencia sociopolítica. 
El acervo documental revisado se presenta en el anexo C. 
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c) Captación de la información y Organización de la información  
A partir de las fuentes seleccionadas, se realizó el trabajo de campo mediante el acercamiento 
institucional para la captación de la información provista tanto en medio físico como 
magnético.  
La organización se hizo en un archivo personal tanto en medio físico como en medio 
magnético, por temáticas posterior a un ejercicio de lectura exploratoria donde se caracterizó 
como primaria o secundaria, de tal forma que la información primaria se correspondió con la 
que daba cuenta de la violencia sociopolítica en la ciudad y del papel del gobierno local sin 
discriminación de fuentes y como información secundaria se clasificó aquella que si bien 
refería a la ciudad emitía elementos para la contextualización de la problemática. 
La masa documental se inventarió, clasificó y categorizó una vez se realizaron las lecturas de 
las mismas desde la perspectiva propuesta por Angelo Salvador citado por (Sasso de Lima & 
Tamaso Mioto, 2007) así: reconocimiento del material bibliográfico, exploración de dicho 
material, selección del material que aporte información ya sea primaria o secundaria, reflexión 
y critica sobre la información aportada por los documentos y por último la interpretación y 
correlación de la información para la construcción de la respuesta a las preguntas y la síntesis. 
d) El análisis de la información 
Se realizó un análisis de contenido teniendo en cuenta que esta técnica hace especial hincapié 
en la exploración de las relaciones existentes entre la superficie textual y algunos elementos 
que configuran el sentido del texto. Además, está técnica permite formular a partir de ciertos 
datos, inferencias reproducibles y válidas que pueden aplicarse a un contexto. Se realizó un 
análisis de contenido extensivo, en un nivel pragmático con codificación abierta. 
De tal forma que se utilizó un análisis teniendo en cuenta como unidad básica el párrafo dada 
la multiplicidad de documentos, los cuales se codificaron de forma manual, en fichas de 
análisis de donde emergieron las categorías que dieron lugar a la construcción de 
interpretaciones sobre el texto y su contexto. 
De acuerdo con  Piñuel (2002) el análisis de contenido no debe perseguir otro objetivo que el 
de lograr la emergencia de aquel sentido latente que procede de las prácticas sociales y 
cognitivas que instrumentalmente recurren a la comunicación para facilitar la interacción que 
subyace a los actos comunicativos concretos y subtiende la superficie material del texto.  
 De la triangulación a las conclusiones 
Triangulación intertextual: a partir de este ejercicio se buscó la complementariedad de los dos 
abordajes realizados con el fin de encontrar las interacciones que dieran cuenta y explicaran 
tanto la ocurrencia de los hechos de violencia como el papel adoptado por el gobierno local. 
De igual forma se procedió a una triangulación resultados – teoría. En este caso, fue posible 
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realizar conexiones intertextuales entre los textos que daban cuenta del contexto, inclusive los 
de tipo cuantitativo, los textos que daban cuenta del abordaje de la violencia por parte del 
gobierno local y los textos sobre las perspectivas teóricas explicativas. 
De este ejercicio plasmado en la discusión se procedió a la construcción de conclusiones y 
respuestas al problema en un ejercicio de síntesis “unión de las partes” 
 
 
 
30 Dinámica de la violencia sociopolítica en Medellín y papel del gobierno local 1988 - 2007 
 
 
 
 
2. Capítulo 2. Aspectos situacionales del país y la 
ciudad en el periodo de estudio 
 
PREAMBULO 
En este capítulo se abordan algunos elementos situacionales y de contexto que rodearon el 
periodo de estudio. Se inicia con una presentación de lo que fue el enfoque económico que 
repercutió en  la transformación del estado desde los años setenta y que por tanto conllevó a 
la instauración del modelo neoliberal de mercado y a la globalización económica y los 
mínimos de respuesta social como función del estado. A continuación se presentan unos 
antecedentes de la violencia reciente en el país y una breve descripción de algunos elementos 
socioeconómicos que han determinado en los últimos años las condiciones de vida de la 
población colombiana y por último se hace una mirada hacia Medellín como ciudad y su 
proceso de configuración enmarcado por procesos migratorios, múltiples exclusiones 
inequidades y por tanto violencias. 
Este capítulo busca ubicar al lector en lo que ha sido el país y la ciudad en el periodo con el 
fin de contextualizar las expresiones de violencia que se presentan en el capítulo siguiente. 
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 Aspectos internacionales que determinaron la situación del 2.1
país y la ciudad en el período 
 
Hacia finales de la década de 1970 comenzaron a manifestarse a escala mundial los efectos del 
agotamiento de la expansión previa del capitalismo, que llevó a replantear los postulados y la 
función del Estado de bienestar, debido a la reducción del crecimiento económico, la 
inflación, la crisis fiscal y por tanto de los recursos para el gasto público y sobre todo el fin del 
pleno empleo y el comienzo del desempleo masivo lo cual mostraba las limitaciones y 
contradicciones de esta fórmula social. (Picó, 1999) 
Dicha crisis del Estado de bienestar, conllevó a pensar un nuevo modelo de estado, donde 
jugó un papel relevante la recién conformada Comisión Trilateral1, cuyo diagnóstico presentó 
como elementos fundamentales del declive: la sobrecarga de pretensiones igualitarias y el 
exceso de participación democrática y  por lo tanto recomendó mercantilizar las prestaciones 
sociales y despolitizar a la sociedad, para aliviar al Estado de las demandas exageradas que se 
volcaban sobre él. 
Es así como se plantea el neoliberalismo como opción, la cual es una doctrina económica que 
propugna el libre mercado y la limitación de la intervención estatal en la economía. Por lo 
general aparece asociado al conjunto de políticas económicas recomendadas por algunos 
organismos multilaterales como el Fondo Monetario Internacional, el Banco Mundial y la 
Organización Mundial del Comercio y en América latina el Consenso de Washington. 
Una de las consecuencias inmediatas de esa transformación fue el debilitamiento de la 
autoridad del Estado central a través de mecanismos como la descentralización, privatización, 
y desregulación, vinculados a la brusca eliminación de sus funciones empresarias, productivas 
y sociales, así como a la ampliación del espacio del mercado.  
Por otro lado, las políticas de descentralización y traspaso hacia niveles subnacionales 
promovieron mayores competencias hacia las provincias y los municipios, lo que produjo la 
revalorización de los espacios locales. Paralelamente, la regionalización comenzó a constituir 
otro nivel de la política: la del bloque. Porque, como respuesta a la amenaza de una 
competencia amplificada, surgieron las regiones que buscaban operar a una escala territorial y 
económico-comercial más amplia para aumentar su capacidad económica y política. Este 
                                                 
 
 
1 La Comisión Trilateral es una organización internacional privada fundada en 1973, establecida para fomentar una 
mayor cooperación entre Norteamérica, Europa, y Japón.   
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traspaso de competencias o atribuciones hacia lo supranacional y hacia el mercado, también 
supuso una erosión de los atributos del Estado-nación clásico en su soberanía y en su 
capacidad de generar identificaciones.  
Esa nueva estrategia político-económica que resitúa las bases de la dominación social, define 
nuevas formas de legitimación y deslegitimación estatal, e implica un cambio profundo de las 
fronteras entre el Estado y la sociedad y de los vínculos entre los distintos grupos, clases y 
actores sociales. El Estado se transforma y pasa a tener un rol “mínimo” en los asuntos de 
tipo social. 
Se ha observado que algunos de los impactos específicos del neoliberalismo han constituido 
efectos y tendencias estructurales de largo plazo  inherentes al modelo a saber: a) un fuerte 
incremento de la desigualdad a nivel de las sociedades nacionales y a escala internacional y b) 
el surgimiento y consolidación de potentes procesos de exclusión plasmados en el desempleo 
y subempleo estructurales, masivos y crecientes. 
En este sentido, los fenómenos propios del proceso de globalización que acompañaron la 
consolidación de esta forma de Estado (crisis financieras internacionales, conflictos 
económicos, revoluciones tecnológicas, cambios en la organización del trabajo, nuevas pautas 
de producción y consumo, entre otros), han modificado radicalmente la relación entre Estado 
y Sociedad, en la medida que restringen de diferentes maneras la extensión y naturaleza de la 
intervención del Estado en los asuntos sociales, y en tanto su alcance involucra al conjunto de 
la sociedad civil. 
La crisis  permanente del Estado social y democrático de derecho y sus funciones más 
características, contribuyen a acelerar el proceso de descomposición social, debilitamiento de 
las raíces culturales, y la caída en la anomia y la delincuencia, que sirve de justificación del 
dispositivo de represión y criminalización con instituciones que no tienen la capacidad para la 
resolución de los conflictos. La identidad comunitaria se expresa como una reacción a las 
crisis de legitimación e integración del Estado nacional, lo que también implica que los 
gobiernos nacionales atraviesen por una crisis de legitimidad y por lo tanto requieran del 
apoyo de actores sociales representativos para lograr su legitimación. 
La recesión económica se profundizó desde 1998 en muchos estados latinoamericanos debido 
al descenso de los bienes de consumo y las crisis financieras,  con un crecimiento económico 
menor que en otras partes del mundo.  
Las expectativas puestas por los latinoamericanos en la agenda del Consenso de Washington 
para salir de las crisis de los ochentas y parte de los noventas, han sido canceladas al ver los 
comportamientos en los pobres resultados económicos y sociales. Si bien estas reformas 
contribuyeron en forma limitada a rescatar a los países latinoamericanos de las crisis 
financieras en la década de los ochentas, no atacaron las causas de esas crisis. 
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La alta volatilidad de los países latinoamericanos se instaló en el 2002 en Argentina y Brasil. El 
signo de fracaso del nuevo modelo se hizo presente en la mayor parte de los países 
latinoamericanos en donde la política de apertura unilateral y acciones  privatizadoras ha 
culminado en problemas financieros que enviaron a los países a crisis económicas. En los 
países de Latinoamérica y el Caribe esta crisis estuvo marcada por la falta de un proyecto 
alternativo de desarrollo al neoliberal de las instituciones financieras internacionales y porque 
el desarrollo democrático  ha estado marcado por una creciente falta de gobernabilidad y 
pérdida de la confianza en sus instituciones.  
 Aspectos sociopolíticos del país en el periodo en estudio  2.2
 
El siglo XX representó para el país la continuación de la violencia desde las diferentes esferas 
y escenarios así como, las luchas entre los grupos de poder y las poblaciones marginadas,  
aspecto que se evidencia a principios de dicho siglo con la ocurrencia de  la “masacre de las 
bananeras”
2
, donde se hace evidente el uso de las fuerzas del Estado para detener y suprimir 
la movilización social mediante el mecanismos que superan lo legalmente establecido.  
En los años cuarenta y cincuenta se desata una guerra entre los dos partidos políticos 
existentes en el país para ese entonces (liberal y conservador), que involucró a la población 
civil y la llevó a una polarización con el fin de proteger los intereses del partido al que se 
suponían pertenecían
3
. 
La aparición entonces de policías paralelas para apoyar la acción de las débiles fuerzas 
militares existentes en el país llevó a miles de ejecuciones, desapariciones y actos que se 
pueden ubicar dentro de la barbarie. (Guzmán, et al., 2005) 
El periodo comprendido entre 1940 a 1953 se conoció como la “Época de la Violencia” y 
tuvo como hecho central la muerte del candidato liberal a la presidencia Jorge Eliecer Gaitán 
(1948), el cual fue atribuido a las fuerzas del estado y que conllevó a un levantamiento por 
parte de la población. 
                                                 
 
 
2 La masacre de las bananeras ocurrió en el año de 1928, en el Municipio de Ciénaga en el departamento del 
Magdalena, cuando se realizaba una protesta de los trabajadores bananeros por los abusos cometidos por parte de la 
United Fruit Company, ante lo cual las fuerzas armadas respondieron violentamente, asesinando a cientos de personas 
y quienes continuaron con vida tuvieron reducciones en su salario por parte de dicha compañía. 
3 La violencia guerrillera de los años cincuenta se inicia como una respuesta  las persecuciones oficiales contra el 
partido liberal en el campo. La persecución de los campesinos liberales sirvió de pretexto tanto para la expansión de la 
agricultura capitalista como para la formación y consolidación del latifundio tradicional. 
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La polarización entre liberales y conservadores condujo a la instauración de un gobierno 
militar, en cabeza del general Rojas Pinilla, entre 1953 y 1957, aspecto que se vio por parte de 
las elites de dichos partidos como una amenaza para su supervivencia. 
Ante este hecho los partidos políticos acordaron alternar el poder en los periodos 
democráticos establecidos para la presidencia a través de un acuerdo llamado “Frente 
Nacional” así cada uno de los dos partidos podría gobernar y llevar a cabo su proyecto, sin 
embargo, se continuaron realizando elecciones presidenciales aun a sabiendas de cuál sería el 
partido ganador en cada periodo.  
Si bien el acuerdo del Frente Nacional puso fin a la “violencia”4 bipartidista, simultáneamente 
creó las condiciones para la futura exclusión del sistema político de grupos ajenos al 
liberalismo y al social conservatismo, aspecto que se convirtió en un motivo para  la 
conformación de grupos de guerrilla en el país, pues los problemas sociales que adeudaban los 
partidos políticos a la población se mantuvieron. 
De este modo, las motivaciones para el surgimiento de los grupos guerrilleros5 fueron de tipo 
ideológico, contra el sistema de distribución de la tierra, de injusticia social y contra el 
monopolio bipartidista excluyente de las demás fuerzas políticas del país, ante lo cual la acción 
del gobierno fue de respuesta militarista e involucraba a la población para la gestión de su 
propia seguridad soportado en normas como la ley 48 de 1968
6
 que favorecía la creación de 
grupos de autodefensa con apoyo del estado en aspectos logísticos y de elementos como 
armas y dotación de guerra. (Comisión Andina de Juristas, Seccional Colombia, 1994) 
El periodo inmediatamente posterior al frente nacional y anterior al periodo de estudio de esta 
investigación (1974 – 1986) coincide con un periodo de amplias fluctuaciones tanto 
económicas como políticas y sociales en el país, pues se dio el cambio hacia el estado 
neoliberal, de tal forma que se transfirieron responsabilidades estatales al mercado, lo que 
conllevó a nuevas tendencias de apertura económica y aumento de las importaciones que 
                                                 
 
 
4 Esto debido a que produjo la desintegración y desarme de los grupos de resistencia armados correspondientes al 
partido liberal, sin embargo hubo personas que no se acogieron a la amnistía propuesta y se mantuvieron en la  lucha 
con el ánimo de defender sus intereses y principios, de tal forma que en varias zonas del país se mantuvo la lucha 
bipartidista, lo que se conoció como el bandolerismo. 
5 Surgen las FARC (fuerzas armadas revolucionarias de Colombia), el ELN (ejército de liberación nacional), el M-19 
(movimiento 19 de abril), el EPL (ejército popular de liberación), ADO (autodefensa obrera) Ricardo Franco y Quintín 
Lame (grupo guerrillero indígena) 
6 La ley 48 de 1968, fue expedida por el presidente Lleras Restrepo (1966 – 1970) favorecía la construcción de grupos 
de autodefensa por parte de la población civil. 
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redujeron las posibilidades de fortalecimiento de la industria que estaba en proceso de 
consolidación en el país. 
Desde la población, se veía el crecimiento de los grupos de guerrilla, el fortalecimiento y 
expansión de las autodefensas o paramilitares y la aparición de un nuevo actor económico y 
armado como lo fue el narcotráfico. 
La escasa organización de la población que se había dado en el periodo del Frente Nacional a 
través de los sindicatos, de los estudiantes y algunas organizaciones civiles, fue reprimida  en 
este periodo gracias a la perspectiva de “seguridad nacional” y los correspondientes decretos 
que daban facultades judiciales a la policía y la constante aplicación del llamado estado de sitio, 
que se configuraron como formas de abuso del poder y por tanto como generadores de 
violencia sociopolítica en la medida en que se perseguía a todo aquel que mostrara alguna idea 
diferente al discurso dominante, hecho que terminó con la vida de muchas personas y por 
represión de la movilización social.  
Este periodo de estudio se inicia entonces con el fortalecimiento tanto de las guerrillas como 
de los grupos paramilitares, quienes soportados en el narcotráfico, exacerban todas las formas 
de acción violenta en el país, (Comisión Andina de Juristas, Seccional Colombia, 1994) 
A finales de los años ochenta e inicios de los noventa se dio en el país el proceso de  apertura 
democrática, cuyo primer gran resultado fue la expedición del Acto Legislativo número 1 de 
1986, mediante el cual se estableció en Colombia la elección popular de alcaldes.  
 
Sin embargo, fue a partir de la Asamblea Nacional Constituyente de 1991, que se intentó 
rescatar el papel de los departamentos en el ordenamiento político y consolidó 
definitivamente el proceso de descentralización en Colombia, al establecer un Estado unitario 
y descentralizado, con autonomía de las entidades territoriales y mecanismos de participación 
y control ciudadano a la gestión pública en todos los niveles de gobierno. 
 
Dicha constitución, introdujo a su vez transformaciones tanto en garantía de derechos como 
en el control de la acción del gobierno, aspecto que se refleja en la conformación de nuevas 
instancias para el cumplimiento de dichas funciones. 
 
A través de todo este proceso, se ha ido consolidando en Colombia un tipo de 
descentralización que puede caracterizarse como un modelo híbrido entre los dos extremos 
que se discuten generalmente en la literatura internacional sobre el tema: el modelo de agente-
principal, en el cual los gobiernos territoriales son esencialmente ejecutores de políticas 
diseñadas en el nivel central y deben rendir, por tanto, cuentas al Gobierno Nacional por los 
resultados de su gestión; y el de elección pública local, en el cual los entes locales gozan 
realmente de autonomía en la definición de sus políticas, obtienen la mayor parte de sus 
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ingresos directamente de los contribuyentes y son, por ende, responsables directamente ante 
la ciudadanía por los servicios colectivos que prestan. 
 
En cuanto al componente económico, si bien en la década de los años ochenta,  disminuyó la 
brecha entre los departamentos más ricos y los más pobres.  Durante los noventa, en cambio, 
se reinició un nuevo proceso de diferenciación que alcanzó su máximo en 1999. (EAFIT - 
CIDE, 2003). 
En tal sentido, los eventos macroeconómicos de fines de la década de los ochenta y de 
comienzos de los noventa, estuvieron determinados fundamentalmente por la evolución del 
tipo de cambio. Esta, a su vez, estuvo asociada a dos eventos diferentes. El primero fue el 
colapso definitivo del Pacto Internacional del Café a mediados de 1989. La incertidumbre que 
generó este evento, sobre la evolución de la balanza de pagos, llevó a la administración 
nacional a acelerar el ritmo de devaluación desde el segundo semestre de dicho año. El 
segundo fue la decisión de iniciar un proceso de liberación gradual de importaciones en 
febrero de 1990.  
Durante la primera mitad de los años noventa, la agricultura y la industria manufacturera se 
desaceleraron en relación con el segundo lustro de los ochenta y perdieron, por ende, peso 
relativo dentro del conjunto de la producción nacional. Además, el impacto conjunto de la 
liberación comercial, la revaluación y el dinamismo de la demanda interna generó cambios 
importantes en el dinamismo relativo de las distintas ramas agropecuarias e industriales. 
El período analizado se caracterizó por mejora en indicadores como los niveles de educación, 
la asistencia escolar, tanto a primaria como secundaria, el acceso a servicios públicos 
(acueducto, alcantarillado y energía), la calidad de las viviendas (medidas por los materiales de 
las paredes y los pisos) y se ha reducido el hacinamiento. Así mismo, han mejorado las 
condiciones de salud de la población, medidas por los indicadores de mortalidad. En todos 
estos indicadores, con la excepción parcial del que mide hacinamiento, las condiciones de vida 
son superiores en las ciudades. 
Para fortalecer la inversión social territorial, la Constitución estableció que una proporción 
creciente de los ingresos corrientes de la Nación debería ser transferida a departamentos y 
municipios. Como resultado de esta norma, que fue desarrollada por la Ley 60 de 1993, las 
transferencias a las entidades territoriales pasaron de representar menos del 30% del total de 
los ingresos corrientes totales de la Nación en 1990 a más del 40% en 1996. De acuerdo con 
las normas vigentes, estas transferencias deberán seguir aumentando hasta el año 2013. Este 
proceso ha estado acompañado, además, de la transferencia efectiva de la administración de 
los servicios de educación y salud a los departamentos y municipios. De esta manera, se ha 
pasado de manera progresiva, pero relativamente rápida, de una administración 
desconcentrada a una descentralización efectiva de dichos servicios. 
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El proceso de privatización y de apertura de espacios para la actividad privada ha cubierto 
todas las áreas de acción del Estado, pero en particular cuatro: el sector productivo, el 
financiero, la seguridad social y la infraestructura. En el sector productivo, este proceso ha 
cobijado en particular a inversiones estatales en la industria manufacturera y en la minería. En 
el sector financiero, el primer lustro de los noventa se caracterizó por la privatización de las 
entidades financieras nacionalizadas. 
La Ley 100 de 1993 abrió la posibilidad de participación privada en el sistema de seguridad 
social. En materia pensional, creó un sistema mixto, en el cual fondos privados de pensiones 
compiten con el Instituto de Seguros Sociales, aunque a través de sistemas pensionales 
diferentes: el de capitalización individual, en el primer caso, y el tradicional de prima media, en 
el segundo. En el sector salud, diseñó también un sistema en el cual entidades privadas y 
públicas compiten en la promoción y en la prestación directa de servicios de salud. Ambos 
sistemas, pero particularmente el de salud, incluyen mecanismos de solidaridad para permitir 
el acceso a la seguridad social de las familias más pobres. 
La Constitución de 1991 fue lejos en esta materia, al establecer tres principios 
interrelacionados: la posibilidad de que el sector privado pudiera participar en la prestación de 
servicios públicos; el principio de eficiencia para la prestación de dichos servicios por parte del 
Estado, con la obligación de enajenar o liquidar las empresas monopolísticas del Estado 
cuando no cumplan dichos requisitos; y el establecimiento de claros principios 
antimonopólicos que abarcan la prestación de servicios por parte del Estado. 
Así mismo,  se reglamentó la telefonía móvil celular, cuya licitación se llevó a cabo en 1994 y 
se aprobaron las leyes de servicios públicos y eléctricos, que consolidaron los principios de 
libre acceso y competencia en los sectores de infraestructura. Como elemento esencial de este 
proceso, la primera de estas leyes creó la Superintendencia de Servicios Públicos prevista en la 
Constitución y reorganizó el sistema de regulación del sector, que se había estructurado en 
1992, y que incluye tres comisiones, encargadas respectivamente de regular la competencia y 
vigilar las posiciones dominantes en la prestación de servicios de energía y gas, 
telecomunicaciones y agua potable.  
El ordenamiento de la vida cotidiana que trae consigo el trabajo asalariado extendido a la 
mayor parte de la población se ha debilitado considerablemente por el freno dado al proceso 
de industrialización al que ha contribuido el neoliberalismo.  
Frente al nuevo capital la regulación salarial deja de estar mediada por la legislación laboral y 
los sindicatos, dando lugar a relaciones obreros patronales de tradición violenta y de división 
en el campo y a sindicatos sumisos a la industria, con excepciones en ciertos sectores. Las 
conclusiones que surgen es que el país ha retrocedido considerablemente más en forma social 
y política que económicamente. 
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 Algunos elementos situacionales de la ciudad en el periodo 2.3
de estudio 
 
Medellín fue fundada el 2 de marzo de 1616, ubicada en un punto intermedio entre el centro 
del país y las regiones costeras del pacífico y el caribe, se encuentra en una posición 
privilegiada para desarrollar programas de inversión económica con propósitos de 
exportación, es una ciudad con adecuada infraestructura de servicios públicos y es considerada 
la segunda ciudad en importancia económica y demográfica de Colombia y su principal polo 
de desarrollo industrial (Uribe, 2006). 
Para el inicio del periodo en estudio, Medellín contaba con una población  total de 1’625.321 
habitantes la cual aumento al año 2007 a 2’291.378, lo que indica un crecimiento poblacional 
en el periodo de un 29%.  
La ciudad está compuesta por dieciséis comunas (16), cinco corregimientos y 220 barrios. Si 
bien el concepto de comuna tenía en sus orígenes una connotación fundamentalmente 
territorial espacial o geográfica que servía para designar a una serie de barrios ligados 
espacialmente, en la actualidad ha adquirido un carácter ideológico, pues se utiliza de una 
manera despectiva, para señalar a una región problemática y conflictiva y a sus habitantes 
como personas poseedoras de características como desempleadas, violentas o participantes de 
grupos armados.  
Así es posible encontrar la expresión los/las jóvenes de las comunas para hacer referencia a 
miembros de grupos violentos pero no es utilizable para referirse a los/las jóvenes de barrios 
de clase alta de la ciudad. (Uribe, 2006). En otro sentido los/las jóvenes de los barrios de clase 
alta no son reconocidos como jóvenes de las comunas, así estos barrios pertenezcan a 
determinadas comunas por su connotación negativa. 
Los efectos de la globalización y de las políticas neoliberales que se materializaron en el país a 
comienzos de los años noventa, se sintetizan en un proceso de desindustrialización que 
impacto en el empleo y en la economía hogareña. El escenario de la ciudad se vuelve de 
segregación y polarización económica con el consiguiente aumento de la desigualdad y el 
desempleo.  
Surgen amplios sectores de la población sobre explotada por microempresas, empresas 
familiares y procesos de trabajo para intermediarios que emplean mano de obra poco 
calificada y mal paga en este estado de pauperización, se genera un conflicto importante por la 
obtención de servicios públicos, liderado por estos sectores poblacionales empobrecidos. 
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Desde la década de los años sesentas, el modelo de sustitución de importaciones, sumado a la 
recesión económica que se vio por aquel entonces, hizo aún más compleja la situación de la 
industria antioqueña que básicamente operaba en Medellín (Concejo de Medellín, 2000). Esta 
situación tuvo profundas repercusiones en la disminución de la oferta de empleo y dio origen 
al crecimiento de la economía informal. 
Los años ochenta y noventa marcan para la ciudad una etapa caracterizada por su crecimiento 
urbano pero también del aumento de la pobreza entre sus habitantes y de la generalización del 
conflicto urbano.  
Se incrementa la inseguridad laboral expresada en la eliminación de garantías producto de la 
nueva legislación laboral, de la descapitalización de las grandes empresas industriales y por la 
introducción de nuevas formas de gestión del trabajo. Como resultado se produce una 
disminución de la intensidad del conflicto laboral en tanto los sindicatos pierden fuerza, 
capacidad organizativa y poder reivindicativo. Pero el conflicto por el espacio urbano se 
incrementa para estas fechas (Angarita, 2004). 
Mientras que en todo el país la distribución del ingreso mejora a partir de la década de los 60, 
en Medellín por el contrario la concentración del mismo aumenta y hoy es superior al 
promedio de las cuatro principales ciudades del país. La planeación pública y financiera 
concentró sus esfuerzos en las áreas legalmente urbanizadas de la ciudad, mientras crecían las 
necesidades para una significativa proporción de la población que se venía asentando de 
manera informal en su territorio por lo que la llegada de los dineros procedentes del 
narcotráfico crearon en forma masiva gran expectativa de rápido ascenso social y mejora de 
los ingresos y las condiciones de vida de la población, acelerando así la transformación de los 
valores éticos y culturales de la sociedad antioqueña. 
Con el negocio del narcotráfico se producen nuevas maneras de estar en el mundo donde las 
satisfacciones económicas cambian los referentes tradicionales y se convierte en una nueva e 
importante alternativa para muchos jóvenes, la vida en si misma se vuelve un valor de cambio 
o una mercancía, ella se compra o se vende, la vida de los otros se compra cuando los jóvenes 
reciben algún dinero por eliminarla. La propia se vende cuando los riesgos que se asumen en 
esta vida azarosa, lleva a que muchos de estos jóvenes no sobrevivan sino unos pocos años en 
su trabajo con la muerte (Salazar, 1990) 
Para los años noventa el narcotráfico es ya una organización con gran impacto económico 
para la ciudad y el país, además de fuente de empleo se convirtió en fuente de violencia, para 
sus fines promovió el sicariato, nombre asignado al ejercito de asesinos asalariados al servicio 
de los capos del narcotráfico. Dicho sicariato originado más o menos en 1984, tuvo impactos 
negativos en la ciudad por las muertes que ocasiono y por las muertes que sufrieron sus 
miembros.  
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Medellín es expresión de un desarrollo desigual, es mayor su desarrollo físico y de 
infraestructura que su participación ciudadana. Es además una ciudad donde las clases altas 
viven encerradas en unidades habitacionales enrejadas o amuralladas, lo que ha generado una 
doble estructura urbanística, que separa y diferencia la ciudad de los estratos altos, de la ciudad 
de las personas pobres y desempleadas (Balbín, 2004)   
Desde sus inicios la planeación de Medellín ha presentado debilidades estructurales que no 
fueron resueltas satisfactoriamente en el pasado, pues hasta entonces predomino el enfoque 
arquitectónico dejando relegada a una segunda instancia la planeación social. Los planes de 
desarrollo recientes que vinculan la visión social a partir de un número selectivo de estrategias 
y el plan de ordenamiento territorial no han brindado soluciones efectivas a la planeación de la 
ciudad en el amplio sentido del término, sin embargo son de destacar los esfuerzos de dichos 
planes por implementar la convivencia, la prevención y atención de desastres y el desarrollo 
subregional. 
Otro aspecto de trascendental importancia tiene que ver con la planeación urbana. La ciudad 
se había complejizado y presentaba un conjunto de problemáticas con la prestación de 
servicios, con el uso del suelo y el desarrollo urbanístico. Al crecimiento demográfico 
vegetativo se sumó el desplazamiento forzado de campesinos provenientes de zonas apartadas 
del departamento que dio origen al crecimiento de barrios subnormales.  
Los nuevos pobladores revivieron el conflicto que habían dejado atrás, aunque de naturaleza 
distinta, aquí también les fue necesario aprender a sobrevivir y aferrarse a un destino bastante 
incierto, enfrentando la disputa y la exclusión de un territorio urbano que todos deseaban 
habitar y que muchos consideraban como propio. (Robledo, 1998) 
Los barrios altos de la ciudad se poblaron muchas veces a la fuerza por medios ilícitos, con 
engaños y formas de urbanización bastante irregulares. Finalmente, estos barrios se 
conformaron y continuaron su ascendente crecimiento con inmigrantes en busca de espacio, 
hijos de otras violencias, sin que realmente fueran asimilados al conglomerado urbano de 
Medellín, porque lo que finalmente predominó fue la exclusión social que como barrera 
mantiene separados distintos territorios de la ciudad (Robledo, 1998) 
Estas zonas pobladas densa y pobremente desde sus inicios carecieron de identidad por 
cuanto no tenían reconocimiento urbanístico e institucional que les permitiera reconocerse 
como miembros de esta ciudad, pues “la otra ciudad” se las negaba en principio. Se asentaron 
en unos sitios del territorio para hacer parte de la fragmentación socio espacial de la ciudad y 
de una dinámica de apropiación privada de la misma.  
Tal lógica de apropiación privada donde el interés público es suplantado por el privado y en 
este movimiento toda forma de legitimidad y gobernabilidad desaparece y por tanto el lugar 
del estado que está obligado al monopolio legítimo y absoluto, es así como, grupos privados 
asumen con violencia la protección de su propia integridad personal y familiar o la realización 
de sus intereses negándose y desterritorializandose la función del Estado. 
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SEGUNDA PARTE: RESULTADOS 
 
3. Capítulo 3. Hacia una caracterización de la 
dinámica de la violencia sociopolítica en el país y 
en la ciudad 
 
PREAMBULO 
Este capítulo presenta los resultados del estudio descriptivo retrospectivo, que tuvo como 
finalidad dar respuesta a los objetivos 1 y 2 del presente trabajo en cuanto a la dinámica de la 
violencia sociopolítica en la ciudad y el país.  
De este modo se decide iniciar de lo general a lo particular y por tanto se presenta la dinámica 
del país en primera instancia, en la cual se abordarán tres expresiones de violencia 
sociopolítica como lo son los homicidios, las desapariciones forzadas y los secuestros a partir 
de la aplicación de los criterios de inclusión y exclusión definidos en los anexos de este 
documento.  
Por su parte para la dinámica de la violencia sociopolítica en la ciudad al igual que para el caso 
del país se escogen las mismas tres expresiones violentas: homicidios, desapariciones y 
secuestros, las cuales fueron definidas a partir de la aplicación de los criterios de inclusión y 
exclusión. 
El abordaje descriptivo generó un  perfil sobre la dinámica de la violencia en el país y en la 
ciudad a partir de las variables de análisis de persona, tiempo y lugar aplicadas al análisis de los 
hechos presentados, de tal forma que se convierten en una base sobre la cual se analizaran los 
demás aspectos que permitan entender dicha dinámica y por tanto dar respuesta al objetivo 
general. 
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 La violencia sociopolítica en el país 3.1
3.1.1 Sobre los actores de la violencia sociopolítica 
Grupos de guerrilla vigentes 
 FARC (fuerzas armadas revolucionarias de Colombia) 
Las FARC constituyen el grupo guerrillero más antiguo, con más tradición, y sin duda el 
mejor organizado no solamente de Colombia sino de todo el continente. Las FARC lograron 
el apoyo de importantes sectores campesinos en ciertas zonas del país al asumir su defensa 
frente a la arbitrariedad de los propietarios y autoridades locales. Posteriormente al empezar a 
perder dicho apoyo, trataron de mantenerlo en muchos casos sobre la base de la amenaza y el 
terror.  
Las FARC han formado parte de la estrategia del partido comunista de Colombia, el cual 
sostuvo una política de combinación de todas las formas de lucha manteniendo organismos 
políticos legales que buscaban el apoyo electoral o actuaban en organizaciones sociales, 
mientras las FARC operaban militarmente. 
Las FARC llegaron a convertirse no solamente en el movimiento guerrillero de mayor 
presencia en el territorio colombiano sino inclusive en el de mayores recursos materiales y 
económicos para la lucha armada, provenientes de muchas fuentes inclusive de la misma 
acción violenta por ellos desarrollada. 
Se dice que las FARC, extendieron sus fuentes de recursos económicos mediante su 
asociación con los grupos del narcotráfico de quienes han obtenido armas y dinero producto 
de la comercialización de la droga, a cambio de cesar las hostilidades en su contra. Con 
posterioridad, alianzas entre los narcotraficantes y grupos paramilitares han dado lugar a 
frecuentes enfrentamientos y graves actos de violencia entre estos tres diferentes grupos. 
 ELN (ejército de liberación nacional) 
Según Vargas (2006), el surgimiento del ELN, estuvo vinculado a la confluencia de diversos 
procesos de los cuales se destacan tres: el triunfo de la Revolución Cubana, los remanentes de 
las guerrillas liberales, las cuales mantenían la esperanza de continuar con la lucha hasta 
alcanzar el cambio del régimen político imperante y las luchas cívicas, sindicales y estudiantiles 
que se registran a inicios de los sesenta en el departamento de Santander y su zona de 
influencia, región donde se funda el ELN. (Vargas, 2006) 
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Este grupo logro el apoyo de algunos sectores obreros del departamento de Santander y a él 
se vincularon jóvenes provenientes de sectores universitarios y algunos sacerdotes católicos 
estimulados por el ejemplo del padre Camilo Torres, quien se enroló en este movimiento y 
murió en 1966 en un enfrentamiento con el ejército. 
El ELN se ha convertido en un grupo guerrillero muy inflexible probablemente por la 
combinación de una ideología marxista con los elementos de origen religioso pues es de 
anotar que este grupo contó con la vinculación de varios sacerdotes como el caso del español 
Manuel Pérez. Desde un comienzo este grupo ha hecho un gran esfuerzo por mantener la 
unidad y la pureza ideológica del movimiento y ha fusilado y ejecutado a muchos de sus 
miembros, acusados de desviaciones ideológicas o traición. 
Es de anotar que al inicio del periodo en estudio se contaba, con otros grupos de guerrilla que 
se desmovilizaron como el caso del grupo Movimiento 19 de abril M-19, que había surgido 
fundamentalmente como movimiento urbano de enfrentamiento a los partidos tradicionales y 
a sus estructuras, el cual se incorporó a la vida democrática en marzo de 1990. 
El EPL (ejército Popular de liberación), que había surgido desde 1965 y realizo varios intentos 
por desmovilizarse, se transformó en su momento en Esperanza Paz y libertad, junto con el 
ELN y Las FARC, conformaron lo que se llamó como Coordinadora guerrillera Simón 
Bolívar 
 Paramilitares 
El paramilitarismo, hace referencia al uso de la fuerza y las armas por grupos externos a las 
fuerzas armadas del Estado consistente en grupos de personas organizadas ilícitamente que  
pretenden sustituir el sistema de autoridad y justicia del Estado. 
Debido a la entrada en vigencia de la ley 48 de 1968 que crea las autodefensas surgen en los 
años setenta y se consolidan y expande en los años ochenta y noventa.  Estos se identificaron 
como grupos de individuos vinculados a sectores económicos o políticos de las diferentes 
regiones del país, quienes con el patrocinio o aquiescencia de sectores de las fuerzas armadas, 
defendían intereses partidarios o de grupo mediante la utilización de la violencia. 
Al inicio del periodo en estudio, existían en el territorio nacional aproximadamente ciento 
cincuenta y cinco (155) grupos paramilitares distribuidos en todo el país, siendo las zonas con 
mayor concentración de grupos en su orden las siguientes: Valle del Cauca (19), Antioquia 
(18), Santander (18), Cauca (14), Cundinamarca (12), Meta (11), la región del Magdalena 
Medio (9) y Atlántico (7). Las demás regiones contaban con entre uno y cinco grupos. 
Dichos grupos contaban con el apoyo financiero tanto de narcotraficantes como de élites 
económicas, especialmente, ganaderos, empresarios y terratenientes. (Insuasty, et al., 2010) 
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En 1997 para ejercer mayor control del territorio nacional, las Autodefensas se habían 
estructurado en 3 grandes Bloques: Autodefensas Campesinas de Córdoba y Urabá (ACCU), 
El Bloque Central Bolívar (BCB) con 30 frentes en 11 departamentos, y el Bloque Oriente en 
Casanare y Meta. 
En un intento por organizar los grupos paramilitares bajo una misma doctrina y proyecto 
político, Carlos Castaño creó las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC). Creadas 
oficialmente en abril de 1997, las AUC funcionaban como una confederación de grupos 
paramilitares bajo un propósito nacional antiguerrillero.  
En este punto de la historia quedó claro que los paramilitares dejaron de ser un apéndice de 
las fuerzas de seguridad del gobierno. Más allá de los acuerdos explícitos y tácitos que 
desarrollan con las fuerzas militares, los ejércitos de las autodefensas, con más de 15.000 
hombres en armas para el año 2004, responden a los intereses concretos de sus jefes. Su 
capacidad de incidir en lo político es enorme debido al sistema electoral colombiano, que les 
permite mediante el uso de clientelismo armado acceder a representaciones de poder importante 
en los cuerpos legislativos de la Nación y dominar los gobiernos locales de sus zonas de 
influencia.  
 Las fuerzas armadas del estado 
Esta se define como la capacidad armada de la nación a su vez representada en el Estado, para 
ser utilizada en función de mantener el propio Estado frente a pretensiones de otros estados y 
grupos y por tanto mantener el poder político establecido. El fortalecimiento progresivo del  
Estado – nación en el siglo XX, fue también aparejado con la pretensión del propio Estado de 
monopolizar en sus manos las armas y proscribir su posibilidad de uso para ciudadanos 
particulares, fundada de un lado en el principio de que la fuerza del estado se respalda con la 
legitimidad y el apoyo de los ciudadanos, y de otro lado, que esta fuerza solo se usa en su 
defensa y bajo principios altamente aceptados, así como también, dicho monopolio ha 
buscado minimizar las posibilidades de que individuos o grupos al interior de la nación 
tuvieran las armas suficientes para retar al poder y la fuerza del Estado.  
Las constituciones de 1886 y la de 1991, fueron la base normativa para la existencia de ejército 
a nivel nacional. Por lo tanto, en la constitución de 1991 dice que las fuerzas estatales están 
conformadas por las fuerzas militares y la policía nacional, excluyendo de la definición 
cualquier otra organización estatal, sea nacional o regional, así como cualquier concepto de 
milicia ciudadana, con lo cual la constitución buscó validar el concepto de monopolio de la 
fuerza en manos del Estado. 
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Las fuerzas militares tienen como propósito de la defensa cuatro elementos de la esencia de la 
nación: la integridad territorial, la independencia, la soberanía nacional y el orden 
constitucional.  
Los primeros tres elementos se refieren a agresiones o amenazas externas y su definición es 
incuestionable, el cuarto elemento es el que da piso constitucional a la intervención en asuntos 
relacionados con el orden público interno “en el conflicto interno intervienen las fuerzas 
militares cuando su naturaleza es de origen político y pretende la sustitución por la vía violenta 
del orden constitucional” (Pardo, 1995) 
En este punto es donde se presenta debate en cuanto a la definición, sobre la caracterización 
de la amenaza interna y sobre la definición del enemigo que personifica esta amenaza, pues no 
existe una clara definición de enemigo interno y este puede ser confundido con población civil 
no participe en la confrontación. (Pardo, 1995). 
Las fuerzas de seguridad están compuestas principalmente por las fuerzas militares (ejército, 
armada y fuerza aérea) y la policía, así como la agencia de inteligencia del estado 
Departamento Administrativo de Seguridad DAS7. Aunque formalmente sobre el papel, las 
fuerzas militares y la policía tienen funciones diferentes y procedimientos internos similares a 
los de la mayoría de países del mundo, en la realidad colombiana, ambas instituciones son 
altamente militarizadas tanto en su armamento como en su misión común de luchar contra el 
delito, principalmente narcotráfico y guerrillas.  
Colombia ha sido durante varios años, el mayor receptor de Latinoamérica de ayuda militar 
desde Estados Unidos, entre 1989 y 1992, Colombia recibió 321, 4 millones de dólares en 
asistencia represiva, una parte de esta para represión directa y otra para fortalecimiento de la 
ley. A pesar de que  el objetivo primordial de dicha ayuda es supuestamente, contribuir en la 
guerra que adelanta el país contra las drogas, el ejército que recibió cerca del 75% de la ayuda 
militar, orientó la mayor parte de sus esfuerzos a combatir la guerrilla.  
                                                 
 
 
7 Cabe aclarar que para los momentos actuales el departamento administrativo de seguridad se disolvió debido a 
irregularidades en cuanto a las acciones cometidas contra ciudadanos. 
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3.1.2 Las Expresiones de la violencia sociopolítica en el país 
 Homicidios por motivaciones sociopolíticas en Colombia 1988 – 2007  
Se ha seleccionado los homicidios que coinciden con la definición tomada para esta 
investigación como homicidios asociados a violencia sociopolítica, de tal forma que estos 
constituyen una parte del total de homicidios ocurridos en el país en el periodo. 
De este modo, para el periodo es posible determinar la ocurrencia de 494945 homicidios por 
todas las causas, de los cuales, los homicidios por violencia sociopolítica representan el 11% es 
decir 54331 víctimas, con un promedio de 2717 víctimas al año y de 7 muertes diarias en todo 
el periodo. 
 
Al analizar el comportamiento en todo el periodo se presentan variaciones, de un lado  en el 
lapso comprendido entre 1999 y 2003 cuando se presentó el  mayor número de víctimas, pues 
solo en estos cinco años se concentra el 39% de los homicidios de este tipo ocurridos en todo 
el periodo, es decir, 20.920 víctimas de las que se encuentran registros.  
De los cuales durante el año 2001, se presentó el mayor número de víctimas con 4867 que 
representan el 9% del total del periodo en estudio, seguido del año 2002 con 4582 víctimas, es 
decir el 8,4% y el año 2000 con 4473 víctimas, es decir el 8,2%. 
De otro lado, la menor participación de los homicidios por violencia sociopolítica se registró 
tanto en los años 1994 y 1995 donde dichos homicidios representaron el 3,5 y el 3,6 del total 
de ocurridos en el periodo. Luego los dos últimos años del período en estudio con 1549 
víctimas en el año 2006, es decir el 2,9% y con  1522 víctimas en el año 2007 que representan 
el 2,8% del total ocurrido en el periodo. 
Ahora bien, al analizar la participación de los homicidios por violencia sociopolítica con 
respecto a los homicidios por todas las demás causas o motivaciones, se encuentra que si bien 
el promedio de participación en todo el periodo es de un 11%, hubo variaciones como las 
presentadas en el año 2001 y 1988 cuando los homicidios por violencia sociopolítica 
participaron más ampliamente con un 16% del total de homicidios presentados en cada uno 
de estos años. Les siguen los años 2000 cuando la participación de los homicidios por 
violencia sociopolítica representó el 15,55 del total de ese año y los años 2002 y 2003 cuando 
los homicidios de este tipo representaron el 14,4%. 
 Así mismo, los años en los que los homicidios por violencia sociopolítica tuvieron menor 
participación en el total anual, fueron en su orden: 1994 cuando se registran 1945 que 
representaron el 7% del total del mismo año, seguido del año 1991 con 2218 homicidios, es 
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decir el 7,5% del total del ese año y 1993 con 2351 homicidios, es decir el 8% de los ocurridos 
en ese año. 
Gráfico 3-1. Homicidios por todas las causas y por violencia sociopolítica, Colombia 1988 - 2007 
 
Al analizar las tasas por cada cien mil habitantes tanto de homicidios por todas las causas 
como de violencia sociopolítica, se encontró que mientras la tasa promedio de homicidios por 
todas las causas fue de 65, por violencia sociopolítica la tasa promedio fue de 7 homicidios 
por cada cien mil habitantes. Las tasas más altas de homicidios por todas las causas se 
presentaron en los años 1991 a 1993 con 84 y 82 homicidios respectivamente, luego se 
presentó un leve descenso a finales de los años noventa y se aumentaron a inicios del siglo 
con tasas que están entre los 71, 74 y 77 homicidios durante los años 2000, 2001 y 2002, con 
un descenso hasta 40 homicidios en el año 2000 la cual fue la tasa más baja del periodo en 
estudio.   
Por su parte las tasas de homicidios por violencia sociopolítica presentó la mayor tasa a inicios 
del periodo con 12 homicidios por cada cien mil habitantes la cual se fue disminuyendo hasta 
una tasa de 3 homicidios al final del periodo. Es de anotar que en el periodo comprendido 
entre 1997 y el 2003, la tasa de homicidios de este tipo se mantuvo igual a 6. 
Del total de muertes por violencia sociopolítica, se logró una caracterización de un 60% de las 
víctimas, es decir de 32433 de los homicidios ocurridos en el periodo en cuanto a las variables 
de sexo, grupo de edad, sector social de pertenencia, posibles autores y lugar de ocurrencia en 
este caso departamentos del país. 
En ese sentido, en cuanto a la distribución por sexo, se encontró que el 88%  de las víctimas 
fueron hombres, es decir 28617 y un 12% fueron mujeres es decir, 3816.  
Sin embargo, se presentaron variaciones importantes, de un lado la razón de hombres 
víctimas con respecto a las mujeres fue en promedio de 9,  con la variación más grande en el 
año 1988 cuando por cada mujer víctima hubo 18 hombres, seguido de los años 1989 y 1995 
cuando la razón fue de 12 hombres por cada mujer víctima. La razón de hombres por cada 
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mujer fue  más baja en los años 2006 y 2007 cuando por cada mujer víctima murieron dos 
hombres. 
Ahora bien al analizar el periodo de estudio, se encuentra que la participación de las mujeres 
ascendió a partir del año 1999, con la mayor concentración en los años 2005 cuando las 
víctimas femeninas fueron 346 para un 1,1% del total de muertes de este tipo en todo el 
periodo. Le siguen los años 2001 cuando fueron 321 las mujeres víctimas que representan un 
1,0% del total del período y el año 2004 en el cual las víctimas fueron 310 mujeres para un 
0,96% y los años 2000 y 2003 con 299 y 287 mujeres víctimas respectivamente.  
Al analizar la participación de los homicidios de mujeres por violencia sociopolítica en cada 
uno de los años del período con respecto al total de homicidios de este tipo ocurridos en los 
mismos años se encuentra que en promedio dicha participación fue del 8%. Sin embargo en 
los últimos cuatro años del periodo en estudio se presentó una mayor participación de las 
mujeres en el total anual de homicidios de este tipo así: la mayor concentración en el año 2005 
con el 18% de los homicidios femeninos, seguido del año 2007 con una participación del 15% 
y del año 2006 con una participación del 14,78%, así también el año 2004 con el 12%. 
Gráfico 3-2. Distribución de los homicidios asociados a violencia sociopolítica según sexo, Colombia 1988 - 
2007 
 
De igual forma, al analizar los grupos de edad de las víctimas fue posible ubicar cuatro 
grandes grupos de edad o etapas del ciclo vital, según los aportes dados por las fuentes 
revisadas. Es de anotar que en este caso como la fuente fue la base de datos construida por el 
instituto nacional de Medicina legal y Ciencias Forenses, la variable edad estaba referida al 
grupo según ciclo vital y no por quinquenios.  
El grupo de edad de 0 a 17 años, definido como los niños y niñas aportó 4046 víctimas de las 
que se tiene registro, con una participación en el total del 12,47%, el grupo de 18 a 25 años 
definido como los jóvenes, aportó 10746 víctimas, es decir un 31,13%, el grupo de edad entre 
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los 26 a los 59 años, definido como los adultos, aportó 16345 víctimas que corresponden al 
50,40% y el grupo de mayores de sesenta años (=>60) aportó 1296 víctimas para un 4%. 
Del grupo de edad de 0 a 17 años, 633 fueron niñas, es decir el 15,6% y 3413 fueron niños es 
decir el  84,4%.  En cuanto a los años donde hubo más víctimas de niños y niñas, se encuentra 
un acenso a partir del año 1997 sostenido hasta el final del periodo para los niños, y para las 
niñas en los años 2002 al 2005. De tal forma que la participación más alta de niños se dio en el 
año 2001 con 521 que representa el 17,64% de los homicidios ocurridos en ese año de los 
cuales se conoce el dato de edad. Por su parte, la participación más alta de niñas se dio en el 
año 2005, con 94 niñas que representan el 5% de los homicidios por violencia sociopolítica 
ocurridos ese año.  
Del grupo de jóvenes, es decir entre 18 y 25 años de edad, 916 fueron mujeres es decir el 
8,5% y 9830 fueron hombres, es decir el 91,5%. El periodo comprendido entre 1999 al 2003 
fue donde se presentó mayor número de víctimas  hombres jóvenes, de los cuales, el año 2002 
tuvo la mayor concentración con 905 homicidios por violencia sociopolítica que 
representaron el 32,7% de los homicidios de este tipo ocurridos en este año. Así mismo, la 
participación de homicidios de mujeres jóvenes fue mayor en el año 2005 con 104 víctimas 
que representan el 5,4% del total de homicidios sociopolíticos de ese año. 
El grupo de adultos, es decir entre los 26 a los 59 años de edad, 2104 víctimas fueron mujeres, 
que corresponde al 13% y 14241 fueron hombres es decir el 87%.  El año con mayor número 
de víctimas adultos hombres fue 2001 con 1264 víctimas que representaron el 43% de los 
homicidios sociopolíticos ocurridos ese año y el mayor número de víctimas mujeres adultas se 
presentó en el año 2001 con 142 víctimas que equivale al 5% de los homicidios por violencia 
sociopolítica de los que se tiene dato en ese año. 
El grupo de adultos mayores, personas de 60 y más años de edad registró 1296 víctimas. En 
este grupo de edad se presenta la mayor participación de mujeres con un 32% es decir 411 
víctimas, el 68% restante corresponde a los hombres con 885 víctimas. Se encuentra además 
que este grupo presentó víctimas a lo largo del periodo de manera más o menos homogénea 
con un promedio de 65 víctimas al año. El año con una mayor variación fue en el año 2000 
cuando las víctimas ascendieron a 70, con 52 hombres y 18 mujeres. 
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Gráfico 3-3. Distribución de los homicidios por violencia sociopolítica según grupo de edad, Colombia 1988 - 
2007 
 
En cuanto al sector socio laboral de procedencia de las víctimas, se obtuvo información para 
24091 víctimas, es decir para el 44,3%, de los cuales, el principal sector afectado es el agrícola, 
al cual pertenecían 9920 víctimas, es decir el 41%, seguido del sector comercio, donde se 
ubicaron 7804 víctimas, es decir el 32,4%. Un tercer sector afectado es el de defensa, del cual 
se registra un total de 2310 víctimas es decir un 10%. Así mismo, la información cataloga a 
1044 víctimas como pertenecientes a algún grupo armado ilegal, que corresponden al 4,33%. 
En menor proporción de afectación se encuentran los sectores de servicios con 1011 víctimas, 
es decir el 4,2%, el sector educativo con 732 víctimas para un 3,04%, el sector salud con 604 
víctimas para un 2,5%, el sector judicial con 482 víctimas para un 2,05 y el grupo de víctimas 
ubicado en la categoría otros, donde se registran 384 para un 1,6%. 
Gráfico 3-4. Distribución de los homicidios por violencia sociopolítica según sector de ocupación de las 
víctimas, Colombia 1988 - 2007  
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De otro lado, en 8646 de los casos de homicidios por violencia sociopolítica, se pudo 
establecer alguna condición de vulnerabilidad de las víctimas que las colocaba en mayor riesgo 
con respecto a otras. En ese sentido, los trabajadores sindicalizados, fueron víctimas de 2541 
homicidios es decir un 29,4% de los que se conoce el dato y un 4,6% del total de homicidios 
por violencia sociopolítica en el periodo. En cuanto a población víctima de desplazamiento 
forzado, se identificaron 1516 casos de homicidios que representan el 18% de los que se 
conocen datos de vulnerabilidad y un 3% del total de homicidios por violencia sociopolítica.  
Otras condiciones de vulnerabilidad de las víctimas de violencia sociopolítica en el país, 
fueron los desmovilizados, de quienes se registraron 801 casos es decir el 9,2% de los 
registrados con este tipo de información y el 1,5% del total de homicidios por violencia 
sociopolítica, seguido del grupo de personas identificadas como población LGBTI con 762 
casos, un 8,81% de los registrados con dato y el 1,4% del total de homicidios por Violencia 
sociopolítica. 
Asimismo, las defensoras y defensores de derechos humanos, también fueron víctimas de 
homicidio por violencia sociopolítica con 456 casos registrados, es decir el 5,27% de quienes 
se conoce dato al respecto y el 0,8% del total de homicidios de este tipo. Las organizaciones 
sociales y comunitarias también se vieron afectadas con 427 víctimas, el 5% de los registros 
que aportan información y el 0,78% del total de homicidios por violencia sociopolítica. 
También se conoció en menor medida el caso de personas con otras condiciones de 
vulnerabilidad que fueron víctimas de homicidio por violencia sociopolítica como las personas 
en condición de calle de los cuales se conocieron 336 casos, es decir el 3,89% de los 
registrados con información y el 0,61% del total de homicidios, los líderes estudiantiles por su 
parte fueron víctimas de homicidio 234 con un 2,71% de los registrados y un 0,4% del total de 
víctimas de homicidios por violencia sociopolítica, las trabajadoras sexuales aportaron 164 
víctimas que equivalen a un 0,3% del total de homicidios. 
Gráfico 3-5. Distribución de los homicidios por violencia sociopolítica según condiciones de vulnerabilidad de 
las víctimas, Colombia 1988 - 2007 
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Según departamento de ocurrencia se pudo establecer el dato de 32433 homicidios en 31 de 
los 32 departamentos del país, pues solo la zona insular (San Andrés, Santa Catalina, 
Providencia y Malpelo) estuve exenta de este tipo de hechos. 
Grupo de mayor concentración: hace referencia a cinco departamentos donde ocurrió el  52% 
de los homicidios por violencia sociopolítica en el periodo en estudio a saber: Antioquia con 
8523 para un 26,3% es el departamento que durante todo el periodo presento la mayor 
afectación por este tipo de violencia y cuadruplica al siguiente departamento en número de 
casos, de tal forma que Santander en segundo lugar presentó 2200 víctimas, es decir, un 6,8%, 
le sigue el departamento de Norte de Santander con 2154 casos y un 6,6% y los 
departamentos de Bolívar con 2007 casos para un 6,2% y Cesar con 1940 para un 6,0%. 
Grupo de mediana concentración, está integrado por diez departamentos donde ocurrieron el 
33% de los homicidios por violencia sociopolítica, en su orden según concentración son: 
Magdalena (1507 homicidios igual al 4,7%), Valle del Cauca, (1503 homicidios igual al 4,6%), 
Cauca (1344 homicidios igual al 4,1%), Meta (1271 homicidios, igual al 3,9%), Córdoba (1144 
homicidios, el 3,5%), Tolima (991 homicidios, el 3,1%), Caldas (775 homicidios, el 2,3%), 
Sucre (757 homicidios, el 2,3%), Huila (711 homicidios, el 2,2%), Arauca (690 homicidios, el 
2,1%). 
Grupo de baja concentración: está integrado por doce departamentos y el distrito capital 
donde ocurrió el 15% de los homicidios por violencia sociopolítica a saber: Chocó (538 
homicidios, el 1,7%), Cundinamarca (510 homicidios, el 1,6%), Caquetá (501 homicidios, el 
1,5%), La Guajira (469 homicidios, el 1,4%), Risaralda (440 homicidios, el 1,35%), Nariño 
(432 homicidios, el 1,3%), Putumayo (390 homicidios, el 1,2%), Boyacá (311 homicidios, el 
1,0%), Atlántico (304 homicidios, el 0,94%), Casanare (292 homicidios, el 0,9%), Bogotá (269 
homicidios, el 0,8%), Guaviare (233 homicidios, el 0,7%) y Vaupés (108 homicidios, el 0,3%). 
Grupo de escasa concentración: está integrado por cinco departamentos donde ocurrió el 
0,4% de los homicidios por violencia sociopolítica en el periodo los cuales son: Quindío (71 
homicidios, el 0,22%), Vichada (27 homicidios, el 0,08%), Guainía (15 homicidios, el 0,05%), 
Amazonas (6 homicidios, el 0,02%) y el departamento de San Andrés y providencia que no 
registró ningún homicidio de este tipo en todo el periodo. 
La distribución de los homicidios según posibles autores arrojó la siguiente información: en el 
62% de los casos se desconocen los autores, los paramilitares se relacionaron como posibles 
autores de 9170 homicidios que corresponden al 17%, le siguen las bandas criminales con 
4075 homicidios es decir el 8%, las guerrillas por su parte fueron responsables de 3465 
homicidios que corresponden a un 6%, la fuerza pública se registra como autor de 2650 
homicidios, es decir el 5% y otros autores fueron responsables de 1018 homicidios que 
corresponden a un 2%.  
54 Dinámica de la violencia sociopolítica en Medellín y papel del gobierno local 1988 - 2007 
 
Tabla 3-1. Distribución de los homicidios por violencia sociopolítica según posibles autores, Colombia 1988 - 
2007 
 
 Con respecto al secuestro 
En Colombia se presentaron durante el período en estudio un total de 33.461 secuestros que 
se corresponden con secuestros sociopolíticos según los criterios de inclusión y exclusión y las 
claridades expresadas en cuanto a la conceptualización del mismo a nivel nacional. Con un 
promedio de 1673 al año y  con la mayor concentración en el periodo 1998 – 2002, en el cual 
ocurrieron el 51% de los secuestros del total de los veinte años de análisis. En este sentido, los 
años con mayor número de secuestros fueron: el año 2000 con 3547 víctimas para un 10, 65, 
sigue el año 2001 con 3545 y un 10,59%, luego el año 1999 con 3354 para un 10%, el 2002 
con 3306 para un 9,88% y 1998 con 3278 para un 9,80%. 
Los años con menor número de secuestros fueron: 1989 con 280 secuestros para un 0,84%, el 
año 1988 con 335 secuestros es decir, el 1%, el año 1993 con 354 secuestros, un 1,06% y el 
año 1995 con 509 secuestros, es decir el 1,5%. 
Al analizar la tasa de secuestros por cada  cien mil habitantes, se encontró una tasa promedio 
de 4,2 secuestros por cada cien mil habitantes en todo el período y con variaciones 
importantes, a inicios del periodo la tasa no superaba la cifra de 1 secuestro por cada cien mil 
habitantes, la cual presentó aumentos hasta las cifras más elevadas que se presentaron entre el 
año 1998 al año 2002 con tasas que fluctuaron entre los 8,0 y los 8,8 secuestros por cada cien 
mil habitantes, de los cuales el año que presentó la mayor tasa fue el año 2000 con una tasa de 
8,8 secuestros. 
Si bien para los últimos años del periodo en estudio se presentó una reducción importante, es 
de anotar que después del descenso entre la tasa de 2004 correspondiente a 4,2 secuestros y la 
tasa de 2005 correspondiente a 3,0 secuestros, los dos últimos años presentaron una leve 
tendencia al aumento con 3,1 y 3,2 secuestros por cien mil habitantes respectivamente para los 
años 2006 y 2007. 
AUTOR NUMERO DE HOMICIDIOS
PARTICIPACION 
(HomicidiosAutor/
Total)*100
Desconocido 33953 62%
Paramilitares 9170 17%
Bandas Criminales 4075 8%
Guerrillas 3465 6%
Fuerza Pública 2650 5%
Otros autores 1018 2%
Total 54331 100,0%
Fuente: construcción propia a partir de fuentes: DANE, INML, CINEP, CCJ, CNMH, ENS,
OVPDDHH, RNI/SNARIV
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Gráfico 3-6. Secuestros en Colombia en el período 1988 - 2007 
 
Al explorar la distribución por sexo de los secuestros se encuentra los hombres representan el 
80% de los secuestrados, es decir 26886 y las mujeres el 20%, es decir un total de 5536. Las 
principales variaciones se dan en los últimos cinco años del periodo en estudio, donde la 
participación de las mujeres fue superior, de tal forma que para el año 2006, las mujeres 
representaron el 56% de los secuestrados, en el año 2007 el 54%, el año 2005 el 40%, en  el 
2004 el 36% y en el 2003 el 27%. Los años con menos secuestros de mujeres fueron el año 
1991 con 9,6% y el año 1988 con el 10% seguido del año 1989 con el 11%. Los demás años la 
presentación de los secuestros por sexo fue cercana al promedio.  
Con respecto al periodo en general, los años que más aportan mujeres secuestradas son el año 
2000 con 689 que representa el 2,1% del total de secuestros en el periodo, seguido del año 
1999 con 658 mujeres que representan el 2% del total, seguido del año 2002 con 642 mujeres 
el 1,9% y el año 2001 con 603 mujeres, el 1,8%.  El año con menor número de mujeres 
secuestradas fue el año 1989, con 28 mujeres, el 0,08% del total de secuestros en el periodo en 
estudio. 
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Gráfico 3-7. Distribución de los secuestros según sexo, Colombia 1988 - 2007 
 
Por su parte, la distribución de los secuestros según grupos de edad fue la siguiente: se 
encontró información para el 51,3% de los secuestrados en el periodo, es decir 17179 
víctimas, del 48,3% restante se desconoce la edad.  
Del grupo de edad conocida, se encuentra que los principales afectados son las personas entre 
20 a 44 años, quienes acumulan el 56% del total de las víctimas en el periodo. Dentro de este 
grupo los más afectados fueron: En primer lugar, el grupo de 30 a 34 años con 2258 víctimas 
para un 13,14%, y con la mayor afectación en el año 2002 con  357. En segundo lugar, el 
grupo de 35 a 39 años con 2113 víctimas para un 12,3%, y con la mayor afectación el año 
2001 con 292 víctimas. En tercer lugar el grupo de 25 a 29 años con 1821, es decir el 10,6%, 
con la mayor afectación en el año 1999 con 184 víctimas y en cuarto lugar el grupo de 40 a 44 
años con 1800 víctimas para un 10,5% y con la mayor afectación en el año 2002.  
El grupo menos afectado fue el de 75 a 79 años con 181 secuestros es decir un 1,05% del total 
seguido del grupo de 70 a 74 años con 365 secuestros para un 2,12%, por su parte, el grupo 
de 0 a 4 años  y de ochenta y más años no registra datos de víctimas en todo el periodo.   
El grupo de menores entre los 5 a 19 años representa el 15% del total de secuestros de los que 
se obtuvo dato de edad, repartidos así: los niños de 5 a 9 años representan el 2,63% con 451 
víctimas y con una mayor afectación en los años 2006 con 47 casos, 2002 con 42 casos y 2003 
con 40 casos. El grupo de 10 a 14 años representa el 4,21% para un total de 724 niños con la 
mayor afectación en los años 2006 con 75 casos, 2002 con 71, 2007 con 67, los años 2000 y 
2003 con 58 cada uno. El grupo de 15 a 19 años representa el 7,71% para un total de 1324 
víctimas y con mayor afectación en los años 2001 con 213 casos, 1998 con 151 casos y 2002 
con 116 casos. 
Gráfico 3-8. Distribución de los secuestros según grupo de edad de las víctimas, Colombia 1988  -2007 
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En cuanto al sector económico de procedencia de las víctimas, el centro nacional de memoria 
histórica fuente de esta información agrupo varias categorías para dar cuenta de esta variable a 
partir de la consolidación de los múltiples oficios y profesiones listadas por el  DANE, por lo 
tanto se establecieron siete grupos posibles para ubicar el sector económico. 
Se pudo establecer la información para el 49,5%, es decir para 16552 del total de secuestrados, 
de los cuales, se encontró que los sectores más afectados son: en primer lugar el de 
administración pública y defensa con 3755 víctimas para un 11,2% y con la mayor afectación 
en el año 1998 con 969 víctimas que representaron el 30% de los secuestros ocurridos ese 
año, le siguen los años 1999 y 2000 con 370 y 360 víctimas de secuestro de este sector 
económico. 
 En segundo lugar se encuentra el sector comercio con 3664 víctimas que corresponde al 11% 
del total y con mayor afectación en los años 1999 con 428 víctimas, 2001 con 419 víctimas y el 
año 2000 con 413 víctimas de secuestros de este sector económico. 
En tercer lugar se encuentra el sector agropecuario con 3425 víctimas que corresponden al 
10,2% del total y con mayor afectación en los años 2001 con 488 víctimas, el año 2000 con 
360 víctimas, el año 1999 con 284 víctimas y el año 1998 con 278 víctimas. 
Otros sectores económicos afectados por el secuestro fueron: el de servicios con 1781 
víctimas para un 5,3% y con mayor afectación en el año 2000 con 223 víctimas, así mismo, el 
grupo catalogado como Otros, presentó 1732 víctimas para un 5,2% con mayor afectación en 
el año 2001, por su parte, el sector transporte se vio afectado con 1590 víctimas, es decir el 
4,8% y con mayor afectación en el período 1999 – 2002.  
Se desconoce el sector de procedencia el 49,5% de las víctimas en todo el periodo, sin 
embargo, un análisis por años muestra que precisamente al final del periodo es donde menos 
se cuenta con la información de este tipo, pues de los secuestrados en el año 2007, del 79% no 
se conoce su ocupación, es decir de 1092 personas, así también en el año 2006 se desconoce el 
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sector de ocupación o procedencia del 69% de los secuestrados es decir de 928 personas y en 
los años 2004 y 2005 el 60% se desconoce esta información en el 60% de los secuestrados. 
Gráfico 3-9. Distribución de los secuestros según sector económico de las víctimas, Colombia 1988 - 2007 
 
Una exploración a los posibles autores de los secuestros permitió encontrar información para 
el 80% de los secuestros ocurridos en el periodo, es decir para 26733 casos, del 20% restante 
no se conoce el autor.  El autor con más casos de secuestros son las FARC, a las cuales se les 
registra el 26,5% de los secuestros ocurridos en el periodo, es decir de 8868 víctimas, con el 
mayor número de secuestrados en el año 1998 que corresponde a 1269 personas y representa 
el 39% de los secuestros ocurridos ese año en el país. 
Las redes o bandas criminales asociadas o no al narcotráfico, por su parte, registraron un total 
de 7182 secuestrados en el periodo, es decir el 21,5% y con mayor número de secuestros en 
los años 2000 con 989 secuestrados que representan el 28% de los secuestros ocurridos ese 
año, le siguen los años 2004 con 754 secuestros que representan el 43% de los ocurridos ese 
año, así como el año 2002 con 746 secuestros que representan el 23% de los ocurridos ese 
año. Es de anotar que este grupo presenta casos de secuestros en todo el periodo con número 
similar a los cometidos por las FARC y el ELN al inicio del periodo en estudio. 
El ELN por su parte, se registra como responsable del 21,3% de los secuestros, es decir de 
7120 víctimas en todo el periodo, con mayor número de casos en el período 1998 – 2002, 
donde las víctimas representan el 13% de los secuestros ocurridos en todo el periodo en el 
país y el 26% de los ocurridos en esos cinco años. El mayor número de casos con autoría de 
este grupo se presentó en el año 2001 con 1018 secuestros, el año 2000 con 913 secuestros, el 
año 2002 con 893, el año 1999 con 887 y el año 1998 con 748 secuestros. 
Los grupos paramilitares fueron autores según los registros de 2136 secuestros, es decir el 
6,4%, con el mayor número de casos en el año 2001 con 510 víctimas. Es de anotar que los 
secuestros atribuidos a este grupo en los primeros años del periodo analizado solo presentó en 
promedio 6 casos al año, pero a partir de 1996 presenta un incremento exponencial donde el 
número de víctimas al año supera los 100 casos.  
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En la categoría de Otros Autores, se incluyeron  familiares, comunidad cercana a la víctima y 
en algunos casos personas que fueron miembros  o ex miembros de la fuerza pública sin 
vinculación a grupos organizados entre otros. A este grupo de otros autores, se les registran 
1421 secuestros en todo el periodo, lo que representa el 4,2% del total. El mayor número de 
casos adjudicado a este grupo se da en el año 1991 con 181 víctimas seguido del año 2000 con 
128 víctimas. El promedio de secuestros al año que registra esta categoría es de 71 víctimas y 
con el año de menor presentación de casos en el 2007 con 12 casos. 
El autor desconocido por su parte tuvo una distribución fluctuante en el periodo, pues si bien 
en promedio representa el 20%, presenta variaciones grandes, pues en el año 2007, los autores 
desconocidos se corresponde con el 62% de los casos, así como en el año 1992 donde fue de 
55% y en el año 2006 donde fue de 47%, así mismo con menos autores desconocidos de los 
secuestros se encuentran el periodo de 2000 a 2004, donde no se conoce las autores en un 
promedio de 8,7% de los secuestros ocurridos. 
Tabla 3-2. Distribución de los secuestros según posibles autores, Colombia 1988 -  2007 
 
Otra variable de análisis de los secuestros tiene que ver con el desenlace de los mismos, donde 
se encontró información para el 79% de los secuestros distribuidos así:  el mayor porcentaje lo 
representan los Liberados tras pago con el 48%, es decir 16184 víctimas, luego están los 
rescatados que representan el 15% con 4972 personas, así mismo, los Asesinado en Cautiverio 
con el 6,3% es decir 2112 personas, luego están los liberados sin pago con el 5% es decir 1619 
personas, luego están aquellos cuyo desenlace fue la fuga con el 1,5% es decir 493 personas, 
también hubo liberados en intercambio o acuerdo humanitario (ICH) que corresponde a un 
1,4%, es decir 464 personas. 
En menor proporción están aquellos secuestrados ubicados en la categoría bajo estudio (su 
desenlace es incierto e inclusive se presume continúan en cautiverio), de los cuales hacen parte 
299 personas, es decir el 0,9%. 
AUTOR
NUMERO DE 
SECUESTROS
PARTICIPACION 
(SecuestrosAutor/
Total)*100
Movimiento 19 de Abril (M19)* 6 0,02
Otros autores 1421 4,2
Paramilitares 2136 6,4
Desconocido 6728 20,1
Ejército de Liberación Nacional 
(ELN)
7120 21,3
Redes Criminales 7182 21,5
Fuerzas Armadas Revolucionarias 
de Colombia (FARC)
8868 26,5
Total 33461 100%
Fuente: Construcción propia a partir de base de datos del CNMH para el período.
*Este grupo alcanzo a estar en 2 años y 3 meses a inicios del periodo en estudio antes de su desmovilización.
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Los muertos por varias causas (durante el rescate, en cautiverio diferente a asesinato y sin 
información) representan el 0,55 que corresponde a 175 personas. 
Los liberados por otros acuerdos (exigencia diferente a pago, ejemplo llevar mensaje político, 
exigencia de pago pero posterior al cautiverio) representan el 0,2% es decir 65 personas. 
En cuanto al desenlace desconocido, representa el 21%, es decir 7078 víctimas, de las cuales la 
mayor participación está en las víctimas secuestradas en los años 2007, pues del 60% de ellas 
se desconoce el desenlace, es decir de 835 y de las secuestradas en el año 2006, donde se 
desconoce el desenlace del 46% de las víctimas es decir de 618 personas. 
Gráfico 3-10. Distribución del secuestro según desenlace, Colombia 1988 - 2007 
 
Al analizar la distribución de los secuestros según departamento de ocurrencia, se encuentra 
que en solo doce de los treinta y dos departamentos que existen en el país se concentra el 70% 
de los secuestros en todo el periodo, de los cuales el departamento más afectado es Antioquia, 
donde ocurrieron 5893 secuestros que representan el 18% del total en todo el periodo, le 
siguen con menos de la mitad el departamento de Cesar con 2530 secuestros es decir 8% y 
Valle del Cauca con 2242 secuestros es decir un 7%.  El departamento de Santander es cuarto 
con 1828 secuestros para un 5,5% y en quinto lugar está el distrito capital Bogotá con 1642 
secuestros es decir el 5%. Le siguen en su orden y con más de mil secuestros al año los 
departamentos de Bolívar, meta, Cundinamarca, Norte de Santander, Cauca, Magdalena y 
Tolima. 
Por su parte, se encuentra que cinco departamentos son los menos afectados por el secuestro, 
pues los hechos relacionados en ellos representan el 1% del total a saber: Quindío con 153 
para un 0,46%, Vaupés con 105 para un 0,31%, Vichada con 64 para un 0,19%, Guainía con 
13 para un 0,04% y Amazonas con 4 para el 0,01%. 
Por su parte la región insular correspondiente a San Andrés, Providencia, Santa Catalina 
Malpelo y Gorgona no registraron secuestros para el periodo. 
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 Desaparición forzada 
Si bien en Colombia los registros del delito de desaparición forzada son recientes, pues no 
estaba catalogado como tal y por tanto desde los entes oficiales no se había destinado un 
sistema de información para este aspecto, es de anotar el esfuerzo de varias organizaciones  no 
gubernamentales y de familiares, por registrar datos que permitan tener una idea del problema 
desde el punto de vista cuantitativo. 
Según el Sistema de Información Red de desaparecidos y Cadáveres del Instituto Nacional de 
Medicina Legal y Ciencias Forenses, en el período en estudio se registraron en el país 16067 
desapariciones forzadas, que equivalen al 25% del total de desapariciones registradas en el país 
por todas las causas. 
El período comprendido entre 1999 a 2002 representó la mayor concentración con un 
aumentos sostenido en los cuatro años para un total de 6162 víctimas que representan el 38% 
del total, distribuidos así: 1999 con 1046 víctimas, el 6,51%, el año 2000 con 1443 víctimas, el 
9%, el año 2001 con 1623 víctimas, el 10% y el año 2002 cuando se presentó el mayor 
número de víctimas con 2050 que representan el 13% del total.  
Si bien a partir del año 2003 se presentaron descensos estos fueron muy leves, pues el año 
2003 registran 1615 víctimas, un 10% y el año 2004 1283 víctimas un 8%. 
El resto de años del periodo el número de víctimas estuvo por debajo de mil y con los 
menores casos en los primeros seis años del período en estudio, cuando el número de 
víctimas fue en promedio de 314 al año.  El año que registró el menor número de víctimas fue 
el año 1991 con  278 es decir el 1,8%. 
Por otro lado, al analizar las tasas de desaparición forzada por cada cien mil habitantes, se 
encontró en promedio una tasa de 2 para todo el periodo en estudio. De tal forma, que los 
primeros ocho años en estudio, es decir entre 1988 y 1995, la tasa fluctuó entre 0,9 y 1,0 
desapariciones por cada cien mil habitantes, a partir de este periodo se presentan aumentos en 
dicho indicador que van desde 1,7 a 5,0 entre los años 1996 al 2005, con la tasa más alta en el 
año 2002 con 5, 0 desapariciones por cada cien mil habitantes. El año 2006 presentó una tasa 
de 1,3 y el 2007 una tasa de 1,5. 
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Gráfico 3-11. Desapariciones forzadas en Colombia 1988 - 2007 
 
En cuanto a la distribución por sexo de las víctimas de desaparición forzada, el 89% 
corresponde a hombres, es decir 14300 y el 11% corresponde a mujeres, es decir 1767 
mujeres. La mayor participación femenina se dio en los mismos años en los que se elevó el 
número de víctimas, es decir en el año 2002 con 226, seguido de los años 2001 y 2003 con 179 
y 178 víctimas femeninas respectivamente. 
Gráfico 3-12. Distribución de las desapariciones forzadas según sexo, Colombia 1988 - 2007 
 
En cuanto a las víctimas de desaparición según grupo de edad, se obtuvo información para 
12793 víctimas, es decir el 80%. Los grupos de edad más afectados estuvieron en el rango de 
los 15 a los 54 años de edad, donde se concentran 11721 víctimas, es decir el 73% del total, 
repartidos así: el grupo de 15 a 19 años con 2257 víctimas es decir  un 14%, el grupo de 20 a 
24 años con 1945 víctimas que corresponde a un 12,11%, el grupo de 25 a 29 años con 1890 
víctimas que representa el 11, 77% y el grupo de 30 a 34 años con 1504 víctimas para un 
9,36%, el grupo de 35 a 39 años con 1146 víctimas el 7,135, el grupo de 40 a 44 años con 
1004 víctimas, el 6, 25%, el grupo de 45 a 49 años con 607 víctimas. 3,8% y el grupo de 50 a 
54 con 1368 para el 8,52%. 
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El grupo de niños entre 0 y 14 años de edad fue víctima de 390 desapariciones que 
corresponden a un 2,43%, así también el grupo de adultos mayores o personas mayores de 
sesenta años fue víctima de 422 casos de desapariciones que representan el 2,63% del total.  
Gráfico 3-13. Distribución de las desapariciones forzadas según grupo de edad, Colombia  1988 - 2007 
 
Según el sector social de procedencia  u ocupación de las víctimas, se obtuvo información 
para el 52% distribuido así: el sector agrícola fue el más afectado con 3242 víctimas que 
representaron el 20,18% del total, le siguió el sector comercio e industria con 2801 víctimas 
que correspondía al 17,4%, así también las víctimas procedentes del sector público, 
representaron un 5,3% con 854 desaparecidos. La categoría que reúne varios sectores la 
denominada otros, representó el 4% de las víctimas con 627 desaparecidos y el sector 
servicios el 3,7% con 601 víctimas.  
En menor proporción se encuentran el sector judicial con 94 víctimas de desaparición que 
corresponden al 0,6%, el sector educativo por su parte, fue víctima de desaparición forzada 
con 89 casos es decir el 0,5%, el sector defensa registra 56 víctimas con un 0,36% y el sector 
salud con 53 víctimas registra el 0,3%. Dicha distribución se puede observar en el gráfico 3-
14. 
Ahora bien, al analizar algunas variables que representan condiciones de vulnerabilidad para 
algunas personas, se encontró información para 2772 víctimas las cuales presentaban alguna 
de las siguientes condiciones: en la categoría que agrupa varias condiciones denominada otras 
condiciones se ubicaron 1410 personas, seguidos de pertenecientes a grupos o movimientos 
políticos, 756 víctimas, con el principal afectado el grupo político unión Patriótica, Defensores 
de derechos humanos: 261 víctimas con la principal afectación en el año 2004, donde 
desaparecieron 31 de ellos, Trabajadores sindicalizados: 192, los cuales no solo hacen parte de 
sindicatos del sector público, sino también del sector privado, pertenecientes a organización 
social y/o comunitaria 144 víctimas, de las cuales varias pertenecían a familiares de 
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desaparecidos o secuestrados, víctimas de desplazamiento 84 personas, desmovilizados 63 
personas, profesores 54 víctimas y líderes estudiantiles 36 víctimas. 
Una categoría abarcadora fue la de otras condiciones de vulnerabilidad donde fue posible 
ubicar a 1410 de las víctimas de desaparición forzada, como se observa en el gráfico 3-15. 
Gráfico 3-14. Distribución de las desapariciones forzadas, según sector sociolaboral de las víctimas, Colombia 
1988 - 2007 
 
Gráfico 3-15. Distribución de las desapariciones forzadas, según condiciones de vulnerabilidad de las víctimas, 
Colombia 1988 - 2007 
 
Los autores de las desapariciones forzadas, su mayoría son desconocidos, es decir 8194 de los 
casos que corresponde a un 51%, sin embargo del resto de casos la mayoría son presunciones 
a partir de las manifestaciones de familiares y en contados casos por el informe dado por 
algunos desmovilizados, principalmente paramilitares, de tal forma que la distribución es la 
siguiente: los paramilitares aparecen como responsables del 20% de las desapariciones con 
3213 víctimas, seguidos de la fuerza pública con 1967 víctimas que corresponden a un 12%, 
las bandas criminales con 1435 víctimas que corresponden a un 9% y las guerrillas con 1258 
víctimas que corresponden a un 8%. 
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Tabla 3-3. Distribución de las desapariciones forzadas según actores responsables, Colombia 1988 - 2007 
 
En cuanto a distribución según departamento donde residían las víctimas al momento de la 
desaparición la información se organizó en 4 grupos a saber: 
Grupo de alta concentración: Hace referencia a cinco departamentos donde se concentra el 
mayor número de personas desaparecidas y representan el 49% del total de desaparecidos con 
más de novecientas víctimas cada uno distribuidos así: Antioquia con 3824 víctimas es el 
departamento más afectado por este tipo de violencia, pues representa el 24% del total de las 
desapariciones del país en el periodo, le sigue el Valle del Cauca con 1156 víctimas, es decir, el 
7,2%, luego Meta con 1034 víctimas, el 6,45%, sigue Nariño con 933 víctimas el 5,82% y 
Putumayo con 921 víctimas el 5,74%. 
Grupo de mediana concentración: Está compuesto por nueve departamentos donde se 
ubicaban el 31% de las víctimas, con cifras entre 401 y 900 desapariciones cada uno 
distribuidos así: Santander (781 víctimas, el 4,86%), Magdalena (619 víctimas, el 3,86%), 
Córdoba (585 víctimas, el 3,65%), Cesar (576 víctimas, el 3,6%), Bolívar ( 534 víctimas, el 
3,32%), Caquetá ( 489 víctimas, el 3%), Casanare (473 víctimas, el 2,95%), Norte de Santander 
(464 víctimas, el 2,9%) y Chocó (437 víctimas, el 2,7%). 
Grupo de baja concentración: Está compuesto por 13 departamentos donde se concentra el 
19% de las desapariciones ocurridas en el país en el periodo, y cuyo dato de víctimas por 
departamento está entre 101 y 400 casos a saber: Guaviare (366 víctimas, el 2,3%), Tolima 
(330 víctimas, el 2,1%), Cundinamarca (322 víctimas, el 2%), Bogotá (281 víctimas, el 1,75%), 
Cauca (274 víctimas, el 1,71%), Caldas (261 víctimas, el 1,63%), Arauca (255 víctimas, el 
1,6%), Boyacá (243 víctimas, el 1,52%), La Guajira (175 víctimas, el 1,1%), Huila (173 
víctimas, el 1,08%), Risaralda (134 víctimas, el 0,83%), Sucre (132 víctimas, el 0,82%) y 
Vichada (102 víctimas, el 0,6%). 
AUTOR
NUMERO DE 
DESAPARICIONES
PARTICIPACIÓN
DesaparicionesAutor/
Total)*100
Desconocido 8194 51%
Paramilitares 3213 20%
Fuerza Pública 1967 12%
Bandas Criminales 1435 9%
Guerrillas 1258 8%
Total 16067 100,0%
Fuente: Construcción propia a partir de fuentes varias: INML, SIRDEC, ASFADES, CNMH,
OVPDDHH,  RNI/SNARIV, CCJ, CINEP, CCEEUI, ENS
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Grupo de escasa concentración: Está compuesto por seis departamentos donde se concentra 
el 1% de las desapariciones y cuya cifra no supera los cien casos en cada uno de ellos en todo 
el período así: Atlántico (84 víctimas, el 0,5%), Quindío (55 víctimas el 0,35%), Guainía (14 
víctimas, el 0,09%), Vaupés (8 víctimas, el 0,05%), Amazonas (8 víctimas, el 0,05%) y San 
Andrés (2 víctimas, el 0,01%). 
 
 Violencia sociopolítica en Medellín 3.2
1.2  
3.2.1 Los actores de la violencia sociopolítica en la ciudad 
La ciudad ha visto crecer, transformarse y en algunos casos acabarse, formas de organización 
violenta asociadas a su proceso de configuración como ciudad y como respuesta a múltiples 
factores desencadenantes, muchos de ellos ligados a procesos de exclusión social de 
pobladores que llegaron a la ciudad posterior a la época conocida como  la “violencia” 
principalmente desde los años sesentas y setentas.   
Al respecto Angarita plantea: “remite especialmente al proceso histórico de configuración de 
la ciudad, desde los desplazamientos forzados generados por la violencia de mediados del 
siglo XX, el cual se desarrolló en cuatro etapas: de enfrentamiento (con antiguos pobladores, 
terratenientes y autoridades); de defensa (del territorio frente a nuevos invasores); de 
movilización (exigiendo de las autoridades su reconocimiento y equipamiento del barrio) y, 
finalmente, de conformación de grupos de autodefensa para protegerse de la delincuencia”. 
(Angarita, 2004) 
Desde la década de los ochenta los grupos armados en los barrios periféricos han 
desempeñado un papel dominante. A lo largo de los años en las ciudades surgieron bandas, 
combos, milicias, narcotraficantes, grupos de limpieza social, guerrilleros, paramilitares y las 
llamadas “oficinas”, estructuras de alta criminalidad donde se podía contratar a un sicario. Los 
grupos han formado una compleja red de relaciones de poder. Mientras que parte de los 
grupos se enfrentaron para controlar el territorio (como los guerrilleros, los paramilitares y 
algunas de las bandas), provocando miniguerras en las comunas populares, otros se quedaron 
en el mismo territorio, unos bajo el control de otros. (Ralph, 2007). 
De igual forma Jaramillo (1997) plantea que la permanencia de actores armados en los barrios 
no solo es fruto de su capacidad de intimidación, sino que está asociado a un deterioro en los 
lazos primarios de sociabilidad que conlleva a la desconfianza entre vecinos del cuadro, el 
barrio y los líderes sociales. 
A continuación se describen algunos de estos actores: 
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 Bandas 
Las bandas se iniciaron con jóvenes que se agruparon en los barrios de las comunas 
periféricas de la ciudad como una forma de socialización ante las situaciones críticas y de 
vulnerabilidad social de dichas zonas, en un principio fueron identificados como “combos” o 
“galladas” al tiempo que iban proliferando y asumiendo conductas delictivas y violentas para 
lograr su reconocimiento.  
Al respecto Ceballos plantea lo siguiente: “las bandas ya existían en Medellín desde los años 
sesenta, sin embargo, su número era muy reducido y su modus operandi no implicaba el 
despliegue de violencia que caracterizaría a las bandas posteriores, en los años ochenta. Su 
surgimiento está ligado a jóvenes de barrio que se asociaban en grupos conocidos como 
“combos” o “galladas. (Ceballos, 2000) 
Dichas bandas se fueron transformando. Para los últimos años, la administración municipal 
en su programa de paz y convivencia, ya no las considera como el grupo de muchachos 
armado de barrio como se conocieron previamente sino que las define así:  
“Cuenta con una organización militar, económica y jerárquica definida. Por lo general son 
personas mayores de edad, con una situación económica buena, sus líderes casi nunca viven 
en los barrios donde se acentúan y poseen sus vehículos propios, trabajan directamente para el 
narcotráfico, los paras o la guerrilla, casi nunca trabajan directamente sino que subcontratan 
con los combos las actividades a realizar, la mayoría de sus miembros han estado detenidos o 
se encuentran sindicados” (Alcaldia de Medellín, 2005). 
Lo que ha sido claro para varios investigadores, es que las bandas por si solas no han 
funcionado, sino que se han vinculado a otros actores como se mencionó, el narcotráfico, las 
milicias, los paramilitares y otras estructuras criminales que les han permitido sostenerse 
económicamente.  
Al respecto algunos investigadores señalan: “de igual forma el narcotráfico logra establecer 
nexos con las bandas de delincuencia común que ya desde la década del sesenta operaban en 
la ciudad y que además tenían algunos vínculos con redes delincuenciales en ciudades 
norteamericanas” (Jaramillo, Ceballos, & Villa, 1998, pág. 58) 
Debido a la crisis de sus finanzas,  que en su mayoría provenían del narcotráfico, las bandas 
acudieron a las plazas de drogas y al cobro generalizado de impuestos (vacunas) en muchos 
barrios, convirtiéndose en otra razón de disputa territorial con otros grupos. 
De las bandas se hace una conexión con el desarrollo del sicariato, pues se dice que al interior 
de ellas se formaron quienes se convirtieron en protagonistas de muchos de los homicidios 
que ocurrieron en la ciudad y de los cuales no se tiene aún un responsable. (Ortiz, 1998). 
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El sicariato, por su parte, se fortalece y constituye en una de las más importantes armas del 
narcotráfico, el cual se involucró en todas las esferas de la vida social y por ello, se vendió 
como un medio y forma de vida, como modelo y proyecto económico de subsistencia, 
extendiéndose así por toda la ciudad y el país. (Salazar & Jaramillo, 1996 pág.31) 
Según, (Jaramillo & Bedoya, 1990) la acepción de sicario refiere a unas personas que se emplea 
al servicio de la muerte. La conformación de grupos de sicarios, se dio con el fin de constituir 
en los jóvenes atraídos, la aptitud para matar.  
El sicariato opera con tres actores centrales, el contratante, el empresario u organizador y el 
sicario, los tres hacen las veces de eslabones de una única cadena. 
El contratante: es la persona que desea hacer justicia por su propia cuenta. Entre los casos de 
las personas a las cuales se busca eliminar están: rivales de negocios, testigos de matanzas o de 
hechos violentos, personas consideradas riesgosas por asuntos de tipo ideológico ejemplo, 
líderes sindicales, los que son socialmente una “carga”, los que han denunciado a otros. 
El empresario: es quien actúa en nombre del contratante, hace las veces de intermediario entre 
el contratante y el sicario, su tarea abarca una doble dimensión, la de contratar al sicario y la de 
capacitarlo. Para contratarlo acude a zonas socialmente deprimidas donde busca y selecciona 
el personal que le parece idóneo, para capacitarlo cuenta con periodos especiales de formación 
en el manejo tanto de armas como de motocicletas. 
El sicario representa el fin de la cadena sicarial y de su mayor o menor eficacia dependerá el 
éxito o el fracaso de todo este fenómeno. 
Se ha identificado que los sicarios, comienzan por pertenecer a pandillas de los barrios, inician 
su vida delincuencial cobrando “peajes” en las esquinas, sus armas iniciales son el changón y el 
trabuco8, también se involucra en el robo de carros y objetos domésticos, puede haber 
participado de las luchas entre bandas por el territorio, recibe dotación de jefes de grupos de 
bandas con armamento, hasta llegar al momento de realizar asesinatos que lo identifican como 
sicario. 
A partir de la segunda mitad de la década de 1980, entre 1985 y 1990, ya existían alrededor de 
153 bandas ligadas a la criminalidad del Cartel de Medellín, que sin perder su lógica de banda, 
se articulaban al servicio de la estructura del narcotráfico alrededor de las famosas Oficinas 
(Alonso, Giraldo, & Sierra, 2007) (Corporación Región, 1990), para finales del periodo en 
                                                 
 
 
8 Esta denominación de Changón y  trabuco, hace referencia a armas de fuego construidas artesanalmente  y su 
nombre fue dado por los jóvenes de las bandas de la ciudad. 
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estudio, el dato del número de bandas no varía mucho, se dice que en el año 2003 existían 200 
bandas reconocidas, que disminuyeron a 150 en el 2004 y 100 en el 2005 (Giraldo, 2008). 
Según Salazar y Jaramillo (1992) de las 153 bandas existentes en el área metropolitana en 1991, 
122 dentro de la jurisdicción municipal de Medellín, 87 pertenecían a la zona nororiental 
(comunas 1, 2, 3, 4), 16 a la noroccidental (comunas 5 y 6), 8 a la centroccidental, 6 a la 
suroccidental y 4 a la centroriental. En las comunas de la zona nororiental se hallaban los 
barrios con mayor número de bandas, como Aranjuez donde se contabilizan 42 y Manrique 
con 12. Estos barrios tienen en común no ser de los más pobres ni piratas (subnormales) ni 
tener grandes carencias en sus servicios públicos, están clasificados en el estrato 
socioeconómico tres (3) según la oficina de planeación.  
 Las milicias 
Con el nombre de Milicias se alude a una variedad de grupos armados que aparecieron en 
Medellín a finales de la década de los ochenta, su génesis se inscribe en el proceso de 
expansión de la violencia delincuencial que desató el narcotráfico, especialmente en las zonas 
populares del norte y se presentan ante la población como una opción de seguridad barrial. 
(Ceballos, 2000). Así mismo se dice que: “las milicias son un actor complejo, una mixtura en 
la que confluyen ideas y conductas políticas, esquemas de socialización, interés particulares 
variados y rasgos de nuestra identidad sociocultural” (Jaramillo, Ceballos, & Villa, 1998, pág. 
60) 
Una caracterización y clasificación de estos grupos permite también apreciar que sus formas 
de inserción territorial, modalidades de acción y objetivos son diferentes, van desde los 
combos (grupos armados numéricamente no muy grandes, con un fuerte arraigo territorial en 
espacios que cubren algunas cuadras, que realizan acciones de control de ese espacio, 
vigilancia y extracción de recursos por medio del cobro de impuestos), pasando por las bandas 
(grupos de mayor capacidad militar y económica que realizan acciones con algún grado de 
especialización, robo de vehículos, atracos a bancos, piratería terrestre, por ejemplo y fuera de 
sus barrios de origen aunque ejerzan formas de control y vigilancia en ellos), hasta los 
proyectos de autodefensas que involucran a milicias y a combos con una “vocación social” 
más fuerte (cuyas acciones incluyen la defensa territorial, la vigilancia y la extracción de 
recursos pero orientadas a la defensa arbitraria de algunos valores comunitarios o de 
principios político ideológicos). 
Estos grupos dada su dimensión numérica, su capacidad económica y militar, las acciones que 
realizan y la forma en que se han insertado en el territorio han conllevado no solo a hechos de 
violencia sino también a fragmentación del espacio, dispersión social, redimensionamiento de 
la acción política, reconfiguración de los procesos de mediación y de institucionalización así 
como nuevos órdenes (Velez, 2001). 
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Las hay de tres tipos: ligadas a la guerrilla, las independientes y las que se entremezclan con la 
delincuencia común, al respecto Ceballos (2000) plantea lo siguiente: “En suma, las Milicias 
son una hibridación en la que confluyeron tres elementos decisivos: el primero fue la dinámica 
de las bandas armadas de tipo delincuencial y con dominio de territorios; el segundo fue un 
elemento político revolucionario agenciado por disidentes de las células guerrilleras y 
comandos de izquierda armada, estos últimos, resultado de un proceso de disgregación de los 
partidos de extrema izquierda representados en Medellín por el Partido Comunista Marxista-
Leninista-Maoísta (PC/MLM), especialmente. El tercer componente son las presiones a las 
cuales estaban sometidos los pobladores de los barrios marginales y que provocaron que 
algunos se unieran y tomaran las armas para defenderse de los delincuentes”. (Ceballos, 2000, 
pág. 393) 
Es de anotar que algunos de estos grupos de milicias se vincularon a procesos de negociación 
a mediados de los años noventa y por lo tanto se identificaron tres grupos (Ortiz, 1998): 
1. Las que de hecho firmaron los acuerdos de Santa Helena, dos grandes grupos con presencia 
en muchos barrios de la zona nororiental a saber: las Milicias del pueblo y para el pueblo, el 
grupo más intransigente de los dos, de inclinaciones hacia el ELN y las milicias Del Valle de 
Aburrá, de corte Milicias Bolivarianas, las cuales se dice tienen vinculación a las FARC). 
2. Las que tenían un discurso político radical y opuesto a la negociación encaminada a 
desmovilizarse entre las que se encontraban las Milicias Bolivarianas  
3. Finalmente las más radicales y militaristas de afinidad con el ELN, que no aceptaban ningún 
tipo de negociación. 
 
Las Milicias Populares, las autodefensas ciudadanas y comunitarias, no siendo un grupo legal, 
sí lograron cierta legitimidad en determinados territorios,  tradicionalmente excluidos, donde 
se vivía una constante de violencias  y por lo tanto sus habitantes deseaban una mejor 
situación de vida para ellos, aspecto que además se sustentó en el posible grado de 
inoperatividad alcanzado por el Estado ante su tarea de movilizar eficazmente los recursos y 
las instancias ordenadoras para contener la criminalidad y la violencia delincuencial. 
A las milicias populares, se les señala de la ejecución de varios hechos de violencia 
principalmente lo que tiene que ver con el reclutamiento de menores, la imposición de 
vacunas a comerciantes y vecinos de los sectores donde predominaban, así como la amenaza a 
los mismos.  
La erradicación de los grupos de milicias se convirtió en la justificación para la entrada y 
consolidación en la ciudad de los grupos paramilitares y el desarrollo de las acciones violentas 
que se presentaron a inicios de la primera década del presente siglo. 
 Grupos de guerrilla (ELN y FARC):  
Si bien no son nuevos en la ciudad, pues se tienen antecedentes de su accionar, su 
participación en este periodo fue importante, porque de un lado rescataron los grupos de 
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milicias que no hicieron pactos con el gobierno y los tomaron para ser sus representantes 
como bloques o comandos que actuaban en la ciudad a su nombre.  
Así entonces, las guerrillas del Ejército de Liberación Nacional (ELN), logró captar a los 
jóvenes de las bandas que buscaban un eje desde donde enfocarse. Las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de Colombia (FARC), por su parte se  presentan con algunas células urbanas 
que siguiendo la forma de accionar de las milicias y de grupos paramilitares, también ofrecían 
seguridad privada a determinados sectores. Por lo tanto, los dos grupos en su accionar en la 
ciudad, se apropiaron de territorios que consideraban estaban a su mando y por tanto 
realizaban acciones en un marco de normas por ellos establecidas, como la limitación de la 
movilidad, el pago de las llamadas vacunas entre otros aspectos. 
Para el periodo reciente, es decir los últimos años de la década del noventa y los primeros 
años de este siglo, las guerrillas establecidas en la ciudad, se vieron enfrentadas a la 
persecución de las fuerzas del estado y de los grupos paramilitares, lo cual desencadenó 
grandes daños para la población civil de las zonas donde ellos se habían ubicado. Razón por la 
cual varios investigadores coinciden en decir que fue el periodo en que se urbanizó el 
conflicto, en el sentido de que se llevó la lucha armada tradicionalmente rural a las zonas 
urbanas como el caso de Medellín. (Angarita,  et al., 2008)  
Es de anotar que no han sido los únicos grupos de guerrilla que se identificaron y 
establecieron en la ciudad, también lo fue en su momento el denominado Ejército Popular de 
Liberación EPL y el Ejército Revolucionario del Pueblo el ERP, de los cuales se dice se 
transformaron o unieron a otros grupos aun hoy existentes. 
 Paramilitares 
Los grupos paramilitares empezaron a operar en todo el país, con epicentro en las zonas del 
Magdalena Medio antioqueño, pero con una clara dirección desde la ciudad de Medellín, 
como lo evidencian de un lado las investigaciones recientes sobre el tema del paramilitarismo 
(Alonso, Giraldo, & Sierra, 2006), pero también los múltiples actos de violencia que se 
presentaron en el periodo en la ciudad y que se identificaron dentro de lo que se llamó la 
“guerra sucia”, donde se reconoce la participación de grupos paraestatales que actúan en la 
ciudad y en el país, apoyados por las fuerzas militares en su accionar. Quizá el único 
antecedente que se conocía en la ciudad tuvo que ver con el nacimiento del grupo Muerte a 
Secuestradores más, del cual se creyó se había acabado por completo.  
En cuanto al surgimiento de los paramilitares se dice que aparecieron como reacción al 
dominio territorial que, en buena parte de la geografía colombiana y en particular en las 
ciudades, venían ejerciendo los grupos subversivos, para su desarrollo han contado con el 
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apoyo de algunas fracciones del ejército y los organismos de seguridad y de sectores 
económicos y políticos. (Ruiz, 2012). 
El accionar paramilitar se ha caracterizado según (Insuasty, et al., 2010, pág. 54) por 
“combinar lucha estratégica contrainsurgente, delincuencia organizada, gamonalismo, un muy 
definido y fuerte componente de manejo y control del narcotráfico se fortalece como 
desarrollo de un plan a nivel nacional paramilitar, siendo su principal estrategia en la ciudad: la 
aniquilación, la negociación, la absorción, la dominación y contratos frente a las milicias, 
bandas y combos”.  
Al inicio del periodo en estudio, se encontraron en la ciudad, varios  grupos cuyas 
características de operación se pueden indicar como grupos paramilitares, entre los que más 
presentan hechos violentos en la ciudad están: Grupo urbano Medellín Extrema Derecha, 
Muerte a Revolucionarios del Nordeste, Muerte a secuestradores, Amor por Medellín, Los 
pepes (perseguidos por Pablo Escobar), Brigadas de resistencia popular y Muerte a jaladores 
de carros (MAJACA).  
Un antecedente importante para la consolidación de los grupos  paramilitares en la ciudad, 
tuvo que ver con la conformación de las llamadas Cooperativas de Seguridad CONVIVIR, 
creadas en el año 19949 las cuales con la idea de la autodefensa, se insertaron como parte de 
una política que pretendió controlar simultáneamente la criminalidad y la insurgencia. A partir 
de allí se dio la proliferación de cuerpos armados (informantes, policía secreta, grupos de 
choque, etc.) en función de la lucha contrainsurgente. 
A mediados de los años noventa, se dice que a Medellín llegaron combatientes desde las 
regiones de influencia de las Autodefensas Campesinas de Córdoba y Urabá (ACCU), desde el 
Nordeste y Oriente antioqueño, traídos por sus líderes y se ubicaron en los barrios marginales 
de la ciudad para conformar lo que se ha llamado como bloques urbanos de los paramilitares. 
(Insuasty, et al., 2010) 
En esta misma lógica, en 1995 se crea el Bloque Metro (BM) de las AUC, con el propósito de 
hacerle frente al avance de la Insurgencia en la ciudad, como uno de sus múltiples objetivos, y 
así, comienza un rápido proceso de dominación hegemónica de la ciudad liderado por 
Mauricio García Fernández, alias Rodrigo Franco o Doble Cero. (Alonso, Giraldo, & Sierra, 
2007)  
                                                 
 
 
9 Las CONVIVIR se crearon desde el nivel nacional desde el año 1994, amparadas en el decreto ley 356 de 1994 que 
regulaba los servicios especiales de seguridad y privada, el nombre de CONVIVIR provino de una resolución de la 
superintendencia de vigilancia y seguridad privada del 27 de abril de 1995. Para el caso de Antioquia su propulsor y 
defensor fue el gobernador del periodo 1995 – 1997, Álvaro Uribe Vélez. 
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Luego a finales de los años noventa e inicios del nuevo siglo, se crea el Bloque Cacique 
Nutibara (BCN), el cual se ha definido como una red conformada por diferentes acepciones e 
integrantes, debido a su estrecha relación con: autodefensas, narcotráfico, bandas y 
paramilitares que estaba encabezado por Diego Fernando Murillo Bejarano alias “Don Berna” 
reconocido narcotraficante, ex lugar teniente de Pablo Escobar Gaviria. 
Desde finales de 2003, se inició un proceso nacional de desmovilización de los paramilitares. 
Medellín, fue el escenario de la primera desmovilización, la del BCN. Aunque oficialmente los 
bloques de paramilitares en varias comunas urbanas dejaron de existir, parte de los antiguos 
grupos parecen mantener sus redes de criminalidad intactas y disponiendo de las armas más 
sofisticadas, continúan sus actividades ilícitas bajo otras lógicas y mandos.  
Por lo anterior, se dice que aparecieron dos grupos: de un lado las llamadas Bandas Criminales 
(BACRIM) que operan no solo en la ciudad, sino en territorios que habían sido 
tradicionalmente dominados por los paramilitares y de otro lado las llamadas Oficinas (La 
Oficina de Envigado por ejemplo), que según la información encontrada, es la reorganización 
de algunos de los integrantes que tenían además vínculos con el narcotráfico y quienes 
aprovecharon la desmovilización, el juzgamiento y la extradición de sus jefes para configurar 
nuevos grupos.   
 Fuerzas armadas y de policía 
Desde inicios de la década del ochenta, la ciudad se vio militarizada, es decir la presencia del 
ejército que se destina principalmente a zonas rurales y de riesgo de conflicto, se hizo presente 
en Medellín, de tal forma que estableció varias bases militares en barrios de las comunas más 
afectadas por los actos de violencia.  
Al respecto Jaramillo (1997) al referirse a la presencia del ejército en los barrios plantea lo 
siguiente: “tal iniciativa contó con el respaldo de los habitantes de estos barrios. Aunque en un 
principio se creó un clima de apaciguamiento, con el tiempo la estrategia, en algunos lugares, 
se ha convertido en motivo de zozobra, dada la tendencia a la parcialización del ejército en 
favor de las bandas y en contra de las milicias” (Jaramillo A. , 1997, pág. 157) 
La revisión de las diferentes fuentes, dan cuenta de varios hechos ejecutados por miembros 
tanto del ejército como de la policía nacional, (ONU/CDH, 1992) (CINEP, 2011). Dentro de 
las fuentes se evidencia como estos grupos operaban bajo la orientación de sus mayores, de 
los cuales investigaciones posteriores informaron que se les brindaba algún tipo de 
reconocimiento por acciones emprendidas, ya fuera contra grupos marginados o contra 
personas reconocidas como líderes universitarios (profesores y estudiantes) o como líderes 
sindicales.  
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Es de anotar que para la época y dada la prevalencia de los grupos de narcotráfico los mismos 
pobladores habían pedido la presencia de las fuerzas de policía y el aumento del pie de fuerza 
del ejército, sin embargo, las fuerzas del Estado se vieron involucradas en acciones que han 
atentado contra la seguridad y la vida de dichos pobladores. 
Lo anterior se soporta en que desde inicios del periodo en estudio, varias de las denuncias 
presentadas ante la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, involucraban a 
miembros del entonces Comando de Operaciones Especiales COPES, adscrito a la DIJIN, así 
como el grupo elite de la policía, cuya creación se vio justificada en la persecución que se 
adelantó contra los miembros del llamado cartel de Medellín y posteriormente por los 
comandos de policía que se habían instaurado en los diversos barrios, así como las fuerzas 
especiales y los escuadrones antidisturbios10. 
Al respecto Ruiz(2012) plantea lo siguiente: “habría que incluir a otro “grupo” -que según los 
politólogos no se constituye en actor social, en la medida que hacen parte legal del Estado y el 
gobierno- pero que es parte fundamental en el complejo panorama de la confrontación. Nos 
referimos a la Policía Metropolitana, a la IV Brigada del Ejército, a la Fuerza Aérea 
Colombiana, a la Fiscalía, el CTI y el DAS, quienes tienen la obligación de proteger los 
corredores estratégicos de movilidad que conducen a la ciudad y que la comunican con el 
departamento y el resto del país” (Ruiz, 2012) 
La acción violenta de las fuerzas del Estado, se hizo más evidente a finales del periodo en 
estudio, tras el reconocimiento de hechos contra la población civil a través de ejecuciones 
extrajudiciales realizadas por dichas fuerzas para obtener prebendas por parte de sus 
superiores de acuerdo a una normatividad establecida. 
 
3.2.2  Expresiones de violencia sociopolítica en la ciudad en el periodo en 
estudio 1988 - 2007 
 
La ciudad se transformó en la década de los ochenta y parte de dicha transformación tuvo que 
ver con la forma en que la violencia se hizo presente en la ciudad.  A continuación se hace una 
revisión inicialmente de tipo cuantitativo sobre las características de algunas expresiones a 
saber: 
                                                 
 
 
10 Es el caso de los decretos 1038 de 1984, 2790 de 1990, 099 de 1991. Los cuales presentan elementos para el 
manejo del orden público en el país, como los estados de sitio y las funciones de la fuerza pública. 
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 La Violencia homicida 
Los homicidios por todas las causas 
 
Según el DANE,  para el periodo comprendido entre 1988 y 2007 se presentaron en la ciudad 
de Medellín un total de 73.415 homicidios, por todas las causas según el CIE 9 y CIE 10.  
En cuanto a la distribución en el período, se encuentra que el mayor número correspondió al 
año 1991 con 6810 casos y el más bajo se presentó precisamente a finales del periodo con 885 
casos.  En promedio se presentaron 3671 homicidios por año. En cuanto a la tasa de 
homicidios, de igual forma, para el año 1991 se presentó la tasa más alta con 395,5 homicidios 
por cada 100.000 habitantes y la más baja con 37,7 homicidios por cada 100.000 habitantes 
para el año 2007. 
Gráfico 3-16. Tasas de homicidios en Medellín 1988 - 2007 
 
En cuanto a la distribución por sexo, se encontró que, 68104 víctimas de homicidio fueron 
hombres, es decir un 93% y 5311 en mujeres para el 7% restante. La participación de los 
homicidios en mujeres tuvo variaciones, presentando en el año 2005,  la participación más alta 
con 10, 28% del total de homicidios, es decir 87 homicidios de los 846 presentados ese año.  
Así mismo, la menor participación de homicidios en este grupo se presentó en los años 1999 y 
2000 con un porcentaje de 5,93% y 5,96% respectivamente. Sin embargo al mirar el número 
de casos, se encuentra que el mayor número de mujeres asesinadas se presentó en los años 
1991 y 1992 con 492 y 488 mujeres víctimas de homicidios respectivamente.  
Es de anotar que si bien el número de homicidios se redujo en general para el periodo 2002 – 
2007, es precisamente en este periodo en el que se aumenta la participación de homicidios en 
mujeres, presentando para esos cinco años un promedio de 136 homicidios año y un 
porcentaje promedio de participación de 8,7%. 
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Gráfico 3-16. Distribución de los homicidios por todas las causas según sexo, Medellín 1988 - 2007  
 
Al hacer  el análisis por grupos de edad de los homicidios en Medellín, se encuentra que el 
grupo de edad de 20 a 29 años es el más afectado de 1988 a 1992 y de 2000 a 2007. Para el 
periodo 1993 a 1999  el grupo más afectado es el de 15 a 19 años.   Con respecto a los 
homicidios en mujeres, según el grupo de edad, el más afectado es el grupo de 20 a 29 años, 
seguido por el de 30 a 39 y de 15 a 19 años. El grupo menos afectado es el de las niñas de 0 a 
9 años de edad. 
Al comparar los homicidios ocurridos en Medellín con respecto a Colombia, es importante 
analizar que mientras en todo el país se presentaron 501.269 homicidios, solo en  Medellín se 
presentaron 73.415 homicidios lo que representó 14,64% del total nacional.  
De igual forma, las tasas de homicidios en la ciudad fueron en la mayor parte del periodo 
bastante superiores comparadas con las de Colombia, las cuales solo fueron superiores en los 
últimos cuatro años del periodo. Así mismo la tasa más alta para el país se presentó en los 
años 1991 y 1992 con 128, 2 y 128,4 homicidios por cada cien mil habitantes respectivamente, 
mientras que en el mismo período las tasas de homicidios en la ciudad duplicaban 
ampliamente la tasa nacional  (395,5 homicidios por cada cien mil habitantes). 
Las tasas más bajas del país se presentaron en el periodo 2004 – 2007 con un promedio de 
83,4 homicidios por cada cien mil habitantes, mientras que en Medellín se había alcanzado 
reducciones para este periodo que daban cuenta de una tasa promedio de 44 homicidios por 
cien mil habitantes. 
Es importante rescatar que si bien para todo el periodo a nivel nacional la tasa promedio de 
homicidios fue de 102, 4 homicidios por cien mil, la tasa promedio en la ciudad, fue de 168,4 
para todo el periodo, a pesar de la marcada reducción presentada en los últimos años. 
 
 
Fuente: Construcción propia a partir de datos DANE, defunciones para el período, 1988 – 2007 
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Gráfico 3-18. Tasas de homicidios en Colombia y Medellín 1988 - 2007 
 
 Homicidios asociados a violencia sociopolítica 
Para el periodo en estudio, se puede decir que se registraron en Medellín un total de 12753 de 
personas víctimas de homicidios asociados a violencia sociopolítica, lo que representa una 
participación de 17,37% del total de los homicidios ocurridos en todo el periodo en la ciudad.  
La tasa de homicidios por violencia sociopolítica en la ciudad para el periodo fue en promedio 
de 34,3 homicidios por cada cien mil habitantes. Las tasas más altas se presentaron entre el 
periodo 1989 y 1996 donde la tasa de homicidios fue superior a 35,1  con variaciones 
importantes como la presentada en el año 1991, de 106,3 homicidios por cada cien mil 
habitantes que constituyo la tasa más alta de todo el periodo.  
Las tasas de homicidios por violencia sociopolítica en la ciudad presentaron un descenso 
sostenido hasta el año 2001 cuando la tasa llego a 19,3 homicidios, sin embargo para los años 
2002 y 2003 la tasa vuelve a aumentar con 21,4 y 28,1 homicidios respectivamente, con un 
leve descenso en el año 2004 a 23,7, descenso que se acentuó en los dos años siguientes 
donde la tasa llegó a 9,1 y 9,5 para 2005 y 2006 respectivamente. El último año del periodo se 
cierra un aumento en la tasa pues para 2007 estuvo en los 11,2 homicidios por cada cien mil 
habitantes. 
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Gráfico 3-17. Homicidios por todas las causas y por violencia sociopolítica, Medellín 1988 - 2007 
 
La participación de los homicidios asociados a violencia sociopolítica en todo el periodo 
presentó en el año 1991 la mayor participación con el 14,36%, seguido por los años 1989 con  
un 7,86%, 1992 con un 7,72%, 1990 con 7,24 y 1994 con 7,10%, así también, los últimos tres 
años del periodo en estudio presentaron la menor participación con homicidios asociados a 
violencia sociopolítica, 2005 con 1,58%, 2006 con 1,67% y 2007 con 1,99%, como se observa 
en la siguiente tabla. 
Tabla 3-4. Participación de los homicidios por Violencia sociopolítica en el total de homicidios ocurridos en 
Medellín en el periodo 1988 – 2007 
 
Ahora bien al analizar los homicidios por violencia sociopolítica con respecto al total de 
homicidios en cada uno de los años del periodo, se encuentran variaciones bastante  claras. 
La menor participación se dio en el año 1988, cuando los homicidios sociopolíticos 
representaron el 10,25% del total de homicidios ocurridos en la ciudad, aspecto que hay que 
analizar con precaución, pues precisamente en este año es donde se encontraron más casos 
con móviles indeterminados. 
Año
Total homicidios 
por todas las 
causas
Total homicidios 
por violencia 
sociopolitica
Participacion de los 
homicidios por VSP
(Homicidios VSP 
año/HomicidiosVSPperiodo)
*100
Año
Total homicidios 
por todas las 
causas
Total homicidios 
por violencia 
sociopolitica
Participacion de los 
homicidios por VSP
(Homicidios VSP 
año/HomicidiosVSPperiodo)
*100
1988 3619 371 4,19 1998 3122 421 4,76
1989 4443 1002 11,32 1999 3389 430 4,86
1990 5853 923 10,43 2000 3291 396 4,47
1991 6810 1831 20,68 2001 3650 404 4,56
1992 6237 984 11,12 2002 3829 456 5,15
1993 5793 874 9,87 2003 2122 607 6,86
1994 5231 905 10,22 2004 1282 519 5,86
1995 4538 743 8,39 2005 846 201 2,27
1996 4015 671 7,58 2006 887 213 2,41
1997 3603 548 6,19 2007 855 254 2,87
Fuente: Construcción propia a partir de las fuentes: DANE INML - Medellín, RNI/SNARIV, CINEP, Programa para la paz, banco de datos de derechos
humanos y violencia política, Comisión Colombiana de Juristas,base de datos  de violaciones a los DH y al DIH, CNMH, 
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Por su parte, los años mayor participación de los homicidios por violencia sociopolítica, 
fueron 2004, con un 40,48% y 2007 con un 29,71%, seguido del 2003 con un 28,61%. Los 
otros dos años con mayor participación estuvieron al principio del periodo en 1991 donde fue 
de 26,89% y en 1989 con 22,55%. Los demás años, presentaron una participación cercana al 
promedio (17,37%) como se observa en la tabla 3 - 5. 
Tabla 3-5. Participación de los homicidios por violencia sociopolítica en cada uno de los años del periodo, 
Medellín 1988 - 2007 
 
Al analizar la distribución de los homicidios por violencia sociopolítica en todo el período en 
estudio, según sexo, se encontró que el 91% de las víctimas fueron hombres, es decir, 11578 
personas y el 9% correspondió a mujeres, es decir, 1175 personas.  
Es de anotar que el comportamiento en cuanto a la participación de cada sexo tuvo 
variaciones por año, pues mientras en los diez  primeros años (1988 – 1997), la participación 
de la mujer estuvo alrededor del 7%, a partir de 1998, dicho porcentaje se aumenta en 
promedio a un 16% con una mayor concentración en el año 2001, cuando la participación de 
las mujeres llegó a un 23% del total de homicidios por esta causa, seguido del año 2000 
cuando la participación de la mujer fue del 21% y el año 2002 cuando la participación de las 
mujeres alcanzó un 18,4%.  
En relación con lo anterior, la relación hombre mujer presenta un promedio de once (11) 
hombres víctimas por cada mujer víctima de homicidio sociopolítico en el periodo con las 
variaciones más altas en los cinco años de inicio del periodo en estudio cuando la relación de 
hombres por cada mujer víctima llegó a veinte (20), con el caso más elevado en el año 1991 
cuando la relación llego a 27 hombres por cada mujer, seguido de los años 1989 cuando fue 
de 23 hombres y el año 1988 cuando fue de 19 hombres y 1992 cuando fue de 17 hombres. 
Así también, los años de 2000 y 2001 representaron la más cercana relación hombre mujer 
víctimas de homicidios sociopolíticos, pues fue de 4 y 3 hombres victimas respectivamente, 
Año
Homicidios por 
todas las 
causas
homicidios por 
violencia 
sociopolitica
Participación de los 
homicidios por VSP en 
cada año del periodo
(HomicidiosVSPaño/Total
Homicidiosaño)*100
Año
Homicidios por 
todas las 
causas
homicidios por 
violencia 
sociopolitica
Participación de los 
homicidios por VSP en 
cada año del periodo
(HomicidiosVSPaño/Total
Homicidiosaño)*100
1988 3619 371 10,25 1998 3122 421 13,48
1989 4443 1002 22,55 1999 3389 430 12,69
1990 5853 923 15,77 2000 3291 396 12,03
1991 6810 1831 26,89 2001 3650 404 11,07
1992 6237 984 15,78 2002 3829 456 11,91
1993 5793 874 15,09 2003 2122 607 28,61
1994 5231 905 17,30 2004 1282 519 40,48
1995 4538 743 16,37 2005 846 201 23,76
1996 4015 671 16,71 2006 887 213 24,01
1997 3603 548 15,21 2007 855 254 29,71
Fuente: Construcción propia a partir de las fuentes: DANE INML- Medellín, RNI/SNRAIV, CINEP, Programa para la paz, banco de datos de
derechos humanos y violencia política, Comisión Colombiana de Juristas,base de datos  de violaciones a los DH y al DIH.
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seguidos del año 2006 cuando la relación fue de 5 hombres y el año 2007 con 6 hombres por 
cada mujer víctimas. 
Gráfico 3-20. Distribución de los homicidios por violencia sociopolítica según sexo, Medellín 1988 – 2007 
 
Al analizar la distribución de los homicidios por grupo de edad, se encontró que los grupos de 
edad más afectados fueron los de 15 a 39 años donde se concentra el 78% de las víctimas de 
homicidio sociopolítico en la ciudad, de tal forma que en este grupo el quinquenio con mayor 
afectación fue el comprendido entre los 30 a 34 años, con 2321 víctimas que representan el 
18,2% del total, seguido del grupo de 25 a 29 años con 2073 víctimas que representan el 
16,2%, así también el grupo de 20 a 24 años con 2044 víctimas que representan el 16%, por su 
parte, el grupo de 35 a 39 años con 1823 víctimas para un 14,3% y el grupo de 15 a 19 años 
con 1662 víctimas para un 13%.  
El grupo de los niños entre 0 y 14 años tuvo 253 víctimas que representan un 2% del total de 
homicidios por violencia sociopolítica, distribuidos así: 225 víctimas del grupo de 10 a 14 
años, que representan el 1,8%, seguido del grupo de 5 a 9 años con 25 víctimas que 
representan el 0,2% y el grupo de 0a 4 años con 3 víctimas para un 0,02%.  
El grupo de personas entre 40 a 59 años representó el 17,5% de las víctimas distribuidas así: 
del grupo de 40 a 44 años 1178 víctimas que representan el 9,2%, le sigue el grupo de 45 a 49 
años con 650 víctimas que representan el 5%, continua el grupo de 50 a 54 años con 324 
víctimas que representan el 2,5% y el grupo de 55 a 59 años con 75 víctimas que representan 
el 0,6%. 
Las personas adultas mayores, es decir el grupo de sesenta y más años fueron víctimas del 2% 
de los homicidios de violencia sociopolítica distribuidos así: el grupo de 60 a 64 años con 100 
víctimas para un 0,8%, le sigue el grupo de 65 a 69 años con 51 víctimas para un 0,4%, 
continua el grupo de 70 a 74 años con 45 víctimas para el 3,5%,  después el grupo de 75 a 79 
años con 27 víctimas para un 0,2% y el grupo de 80 y más años con 3 víctimas para un 0,02%. 
De 124 víctimas no se tiene información de la edad, es decir del 1%. 
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Gráfico 3-18. Distribución de los homicidios por violencia sociopolítica según grupo de edad, Medellín 1988 - 
2007 
 
Al analizar sector social o de ocupación de las víctimas, se encontró información para el 72% 
de las víctimas, de las cuales, la ocupación comercio es la más frecuente, con 3204 víctimas 
para un 25%, seguida de la categoría definida como Varios, de la cual las víctimas fueron 
2909, es decir el 23%, los estudiantes por su parte fueron víctimas en 762 casos, lo que 
representa un 6%, las personas pertenecientes al sector público fueron víctimas en 608 casos, 
es decir en un 5%, la ocupación ama de casa, registro 428 víctimas las cuales corresponden al 
3,4%, la fuerza pública registró 390 víctimas que representan el 3,1%, los profesores fueron 
víctimas con 351 casos que representan el 2,8%, los empleados de la rama judicial fueron 
víctimas en 247 casos, es decir en el 2%, las personas pertenecientes al sector salud fueron 
víctimas en 163 casos es decir de un 1,3% y los pensionados registran 161 víctimas, es decir el 
1,2%.Sin información fueron 3530 víctimas, es decir el 28%. 
 
Gráfico 3-22. Distribución de los homicidios por violencia sociopolítica según sector social o de ocupación de 
la víctima, Medellín 1988 - 2007 
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Otro análisis tuvo como énfasis, determinar condiciones de vulnerabilidad de las víctimas que 
aumentaran el riesgo de morir por este tipo de violencia, fue así como se ubicaron diez grupos 
de  estas condiciones a partir de la información de diversas fuentes, que aportaron 
información de 1816 víctimas y cuya vulnerabilidad se distribuye así: 
En la categoría Otras condiciones11, fue posible encontrar 607 víctimas que representan el 
33,4% de los que se obtuvo información sobre vulnerabilidad y el 5% del total de las víctimas 
de homicidio por violencia sociopolítica, le siguen las personas pertenecientes a organización 
social y/o comunitaria, donde se registraron 310 casos, los cuales corresponden al 17,6% de 
los registrados con información de vulnerabilidad y al 2,4% del total de los homicidios en 
estudio. Continúan en este orden las personas que habían sido víctimas de desplazamiento 
forzado con 218 casos para un 12,3% de los registrados con vulnerabilidad y el 1,7% del total, 
así también los defensores y defensoras de derechos humanos fueron víctimas con 209 casos 
registrados, es decir el 12% de los que registran alguna vulnerabilidad y el 1,64% del total de 
homicidios sociopolíticos. 
Los trabajadores sindicalizados, fueron víctimas con 166 casos registrados, es decir el 9,4% de 
los que registran vulnerabilidad y el 1,3% del total de los homicidios en estudio, los 
desmovilizados fueron víctimas en 93 casos es decir el 5,3% de los que registran 
vulnerabilidad y el 0,7% del total, en este sentido, las personas en condición de calle también 
se registran con un número de 74 víctimas que corresponden a 4,2% de los registrados con 
vulnerabilidad y al 0,6% del total de los homicidios en estudio. 
Los líderes estudiantiles o pertenecientes a grupos o asociaciones de estudiantes, fueron 
víctimas en 66 casos que representan el 3,75% de los registrados con vulnerabilidad y el 0,52% 
del total de homicidios sociopolíticos. 
La población LGBTI, registro 47 víctimas, es decir el 2,7% de los identificados con 
vulnerabilidad y el 0,4% del total, los(as) trabajadores(as) sexuales registran 26 casos que 
corresponden al 1,48% de quienes registraron alguna vulnerabilidad y el 0,2% del total de 
homicidios por violencia sociopolítica. 
 
 
 
                                                 
 
 
11 En esta categoría se agruparon los casos que notificaban las condiciones de: Ser Novia o familiar de militar o de 
miembro de grupo armado, testigo de hechos de violencia, deudores de vacunas, denunciante de hechos de violencia, 
indígenas, expendedores de drogas. 
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Gráfico 3-19. Distribución de los homicidios por violencia sociopolítica según condiciones de vulnerabilidad de 
las víctimas, Medellín 1988 - 2007 
 
En cuanto a los autores de los homicidios por violencia sociopolítica, del 51% de los casos no 
se obtuvo información sobre los responsables, del 49% restante se obtuvo información, es 
decir de 6294 víctimas, distribuidos así: Los Grupos Armados no identificados, se registraron 
con 2487 víctimas, que representan el 20% del total de homicidios por violencia sociopolítica 
los cuales se presentaron con mayor frecuencia a inicios del periodo y a finales del mismo, 
teniendo como pico el año 1991 con 704 víctimas, el año 1992 con 386 víctimas y el año 2003 
con 162 víctimas. 
Los grupos paramilitares fueron responsables 1901 víctimas, es decir del 15% del total de 
homicidios sociopolíticos, los cuales se encuentran distribuidos en todo el período con una 
mayor concentración en el periodo 1997 – 2003, donde se presentaron el 67% de los 
homicidios realizados por estos grupos, es decir 1273 víctimas, de los cuales el año 2001 
presenta el mayor número de casos con 236 casos, es decir el 12% de los homicidios 
cometidos por este grupo y el 2% del total de los homicidios sociopolíticos ocurridos en todo 
el período, le sigue el año 2003 con 211 casos que representa el 11% de los homicidios 
cometidos por este grupo y el 1,65% de los ocurridos por esta causa en el periodo y el año 
2003 con 201 casos que representa el 10,6% de los cometidos por este grupo y el 1,58% del 
total de homicidios por violencia sociopolítica. 
Las bandas criminales por su parte, se registraron como tercer grupo responsable de 472 
homicidios, es decir del 4% de los presentados en el periodo, las cuales se registran desde dos 
perspectivas, la una a inicios del periodo ligadas al narcotráfico con el mayor número de casos 
en los años 1991 y 1992 con 112 y 96 víctimas respectivamente, la segunda a finales del 
periodo, como bandas asociadas a los paramilitares o sus desmovilizados, de tal forma que el 
año 2004 presenta un alto número de casos, 74 víctimas.  
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A la guerrilla del Ejército de Liberación Nacional se le registraron 453 casos, que representan 
el 3,6% de los homicidios por violencia sociopolítica, los cuales presentaron una distribución 
más o menos uniforme en el periodo, con el mayor número de casos en el año 1999 con 38 
casos. 
Las milicias por su parte registran 342 víctimas, es decir el 2,7% del total de homicidios por 
violencia sociopolítica, de los cuales el mayor número de víctimas se presentó en el año 1991 
con 58 víctimas, seguido de los años 1989 con 44 víctimas y 1992 con 42 víctimas. 
La fuerza pública se registra como responsable de 327 casos, es decir del 2,6% del total de los 
homicidios por violencia sociopolítica, la mayoría de los cuales se presentan a partir de 1998, 
con el año 2003 que registra la mayor concentración con 58 casos, seguido del año 2001 con 
44 casos, el año 2002 con 41 casos y el año 1999 con 27 casos. 
Las FARC, es otro de los grupos que aparece como autor de los homicidios sociopolíticos en 
la ciudad con 312 casos que representan el 2,4% de los ocurridos en el periodo. A partir de 
1996 los registros de homicidios por este grupo se aumentan con la mayor concentración en el 
año 2001 con 47 homicidios y el año 2003 con 36 homicidios. 
Tabla 3-6. Distribución de los homicidios por violencia sociopolítica según autor, Medellín 1988 – 2007 
 
 Con Respecto Al Secuestro 
 
En el periodo en estudio se presentaron en Medellín 1378 secuestros que representan el  
4,13% del total de secuestros ocurridos en el país. En cuanto a la participación de los 
secuestros en el periodo, los años que representaron una mayor participación fueron el año 
2007 con el 10,34%, el año 2000 con el 8,75%, el año 1990 con el 7,81%, el año 2006 con el 
7,66% y el 2002 con el 7,01% de participación.  
AUTOR NUMERO DE HOMICIDIOS
PARTICIPACION 
(HomicidiosAutor/
Total)*100
Desconocido 6459 51%
Grupo armado no 
identificado
2487 20%
Paramilitares 1901 15%
Bandas 
Criminales
472 4%
ELN 453 3,6%
Milicias 342 2,7%
Fuerza Pública 327 2,6%
FARC 312 2,4%
Total 12753 100,00
Fuente: Construcción propia a partir de las fuentes: INML- Medellín,
RNI/SNRAIV, CNMH, CINEP, Programa para la paz, banco de datos de
derechos humanos y violencia política, Comisión Colombiana de Juristas,
base de datos  de violaciones a los DH y al DIH.
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En cuanto a los años que presentaron una menor participación está en primer lugar el año 
2005 con el 0,94%, el año 1988 con el 1,16%, el año 1989 con el 1,66% y el año 2004 con el 
1,74%. 
Gráfico 3-20. Secuestros en Medellín 1988 - 2007 
 
Al construir el indicador de tasa de secuestros por cien mil habitantes, igualmente se 
encontraron múltiples fluctuaciones año tras año, sin embargo el promedio de tasa de 
secuestros por violencia sociopolítica en la ciudad fue de 3,5 por cada cien mil habitantes. Los 
años con las tasas más bajas, en este caso inferiores a 2,  fueron 2005 (0,6), 1988 (1,0), 2004 
(1,1), 1989 (1,4) y 1993 (1,6). Con tasas entre 2 y 3 secuestros estuvieron los siguientes años: 
1995 (2,1), 1991 (2,6), 2003 (2,8) y 1994 (2,9).  En 1992, la tasa fue de 3,2. 
Los años que presentaron tasas de secuestro por violencia sociopolítica entre 4 y 5 fueron: 
1997 (4,4), 1996 (4,5), 1999 y 2002 con 4,6 y el año 2006 con 4,7. 
Las mayores tasas se presentaron en los años 1990 con 6,4, el año 2000 con 5,9 y el año 2007 
al cierre del periodo con una tasa de 6,3. 
En cuanto a la distribución por sexo, los hombres son los principales afectados con un total 
de 1005 secuestros que representan un 73% mientras que las mujeres representan el 27% 
restante con un total de 373 secuestros. Sin embargo es importante analizar la participación 
por años, la cual presenta diferencias significativas, pues mientras en el año 1993 las mujeres 
secuestradas represento solo un 3% del total de secuestros en ese año, en el año 2006 las 
mujeres fueron las principales víctimas de secuestro con un 59% del total ocurrido ese año (es 
decir 63 mujeres), seguido de los años 2004 con un 46%, el año 2007 con un 39%, el año 2003 
con un 30% y el año 1999 con un 29% de participación femenina en los secuestros. 
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Gráfico 3-21. Distribución de los secuestros ocurridos en Medellín según sexo 1988 - 2007 
 
La distribución del secuestro según grupos de edad se pudo establecer para el 54% de las 
personas secuestradas en el periodo, es decir  para 748 víctimas.  
De quienes se conoció la edad, se encuentro que el grupo más afectado fue el de 15 a 49,  en 
donde se concentra el 73% de las personas secuestradas, dentro de este grupo, los más 
afectados son los de  35 a 39 años con 104 secuestrados para un 14%, seguido del grupo de 30 
a 34 años con un 12,3% y el grupo de 25 a 29 años con un 11,36%.  
Resulta así mismo preocupante el grupo de edad de 5 a 9 años y de 10 a 14, pues ellos 
representan el 10% de los secuestros ocurridos en el periodo,  los cuales se presentaron en 
mayor proporción  en los años 2006 para el grupo de 5 a 9 y 2003 y 1997 para el grupo de 10 
a 14 años.  El grupo de 50 a 54 años representa un 7,62% y el grupo de 55 a 59 años 
representa un 2,54%.  
De igual forma se encontró la afectación a personas mayores de sesenta años, pues los 
secuestrados fueron 54 personas que representan el 7,22%, de los cuales el grupo de 75 a 79 
años no registraron secuestros en los últimos ocho años. 
Gráfico 3-22. Distribución de los secuestros por grupo de edad, Medellín 1988 - 2007 
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Al analizar el sector de procedencia de las víctimas en cuanto a ocupación o área de 
desempeñó solo se encontró información de 463 víctimas es decir del 33,6%, distribuidas así, 
del sector Comercio 183 secuestrados que corresponde al 13,28% del total de secuestros en el 
período, sector administración pública y defensa 73 secuestrados, es decir el 5,3%, sector 
servicios 53 secuestrados, es decir el 3,85%, del sector transporte 51 secuestros es decir el 
3,7%, del sector agropecuario 27 secuestrados es decir el 1,96%, sector servicios sociales y de 
salud 22 secuestrados, el 1,60% y en el grupo de otros sectores 54 secuestros es decir el 
3,92%. 
Gráfico 3-23. Secuestros según sector económico de las víctimas, Medellín 1988 - 2007 
 
En cuanto a los autores del secuestro, se obtuvo información del 55,73% de los secuestros 
ocurridos es decir de 768 del total. Del 44,27% restante el autor se desconoce. 
 El principal autor de secuestros en la ciudad fueron las redes o bandas criminales, con 373 
secuestros, es decir, el 27,07%, de los cuales la mayor concentración se dio entre los años 
1999 – 2003, con 191 secuestros es decir el 51% de los realizados por estos grupos en todo el 
periodo, en los demás años la distribución fue más o menos uniforme y con los menores 
casos en los años 1993 (4) y 2007 (4). 
Los grupos de guerrilla por su parte registran 282 secuestros en todo el periodo, es decir un 
20,46% del total, de los cuales al Ejército de Liberación Nacional (ELN) se le adjudican 154, 
es decir un 11,18% y a las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) con 128 
secuestros para un 9,29%. Es de anotar que los años en que más se cometieron secuestros por 
parte del ELN fueron en el período del 2000 al 2002 cuando se registraron 80 secuestros, así 
mismo no se registran secuestros de este grupo en los años 2006 y 2007 y el año con menos 
secuestros del mismo grupo fue 1995 con un único caso registrado a este grupo como 
responsable. 
88 Dinámica de la violencia sociopolítica en Medellín y papel del gobierno local 1988 - 2007 
 
Las FARC por su parte tuvieron una participación más o menos uniforme en todo el período 
en cuanto a la autoría de secuestros, con un promedio de 7  al año y con variaciones como el 
año 2002 con 22 y 1998 con 16, para los años 1989, 2006 y 2007 este grupo no registra 
secuestros de su autoría. 
Los paramilitares fueron autores según los registros encontrados de 67 secuestros, un 4,86%, 
los cuales se presentaron la mayor concentración en los años 1998 y 1996 con 20 y 12 
secuestros respectivamente. Es de anotar que en ocho años del periodo en estudio no se 
registraron secuestros por este grupo a saber: 1989, 1990, 1992, 1993, 1995, 2005, 2006 y 
2007, sin embargo, ya en el año 1988 se registra un secuestro cometido por este grupo. 
Otros autores fueron responsables de 46 de los secuestros ocurridos en la ciudad, aquí se 
incluyen autores como familiares, comunidad cercana a la víctima y en algunos casos personas 
que fueron miembros  o ex miembros de la fuerza pública sin vinculación a grupos 
organizados entre otros, la ocurrencia de los hechos por estos posibles autores se da de 
manera regular en todo el período con un promedio de 3 secuestros al año y se exceptúa el 
año 1993 que no registra ningún secuestro. 
Los autores desconocidos que representan en este caso el 44,27% de los secuestros, se 
distribuyen en todo el periodo pero es precisamente en los últimos años, 2006 y  2007 en el 
que más casos se  registran, con un 91,5% y 96,5% de casos respectivamente,  así como el año 
1993, donde el 76% de los secuestros presentan la misma situación y el año 1990 con 71,3% 
de autores de secuestro desconocidos. Así mismo el único año donde no hubo secuestros con 
autores desconocidos fue el año 2005, donde los 13 secuestros ocurridos tuvieron los autores 
identificados. 
 
 
 
Tabla 3-7. Secuestros según autor, Medellín 1988 - 2007 
 
AUTOR
NUMERO DE 
SECUESTROS
PARTICIPACION 
(SecuestrosAutor/
Total)*100
Otros autores
46 3,34
Paramilitares
67 4,86
Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de 
Colombia (FARC)
128 9,29
Ejército de Liberación 
Nacional (ELN)
154 11,18
Redes/ bandas 
Criminales
373 27,07
Desconocido 610 44,27
Total 1378 100%
Fuente: Construcción propia a partir de base de datos del CNMH para el período.
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En cuanto al desenlace del secuestro se encuentra información para 923 casos es decir para el 
67%, el 33% no se conoce el desenlace. De los datos que se conoce el desenlace el principal 
fue  el de liberado tras pago con 447 casos para un 32,4% seguido de los rescatados con 284 
casos para un 20,61%, asesinado en cautiverio fueron 91 personas es decir el 6,6%, mientras 
que liberados sin pago fueron 56, el 4,06%, se fugaron 22 personas, el 1,6%, están bajo 
estudio 9 casos, el 0,65%, fueron liberados en intercambio humanitario 5 personas 0,36%, 
liberados con la exigencia de cumplir pago 3, el 0,22% igualmente 3 personas murieron sin 
conocer los móviles, el 0,22%, dos personas fueron liberadas con exigencias diferentes a pago, 
el 0,15% y se tiene información de una persona muerta en cautiverio por causas diferentes a 
asesinato el 0,07%. De los 455 casos restantes no se tiene información del desenlace. 
Gráfico 3-24. Distribución del secuestro según desenlace, Medellín 1988 - 2007 
 
 Desaparición Forzada 
En cuanto a las desapariciones se cruzó información del Instituto Nacional de Medicina Legal 
de un lado del  Sistema de información Red de desaparecidos y cadáveres y de otro lado de la 
revisión directa sobre las bases de datos de registros que lleva el instituto, las cuales están en 
proceso de transición a dicho sistema. 
En Medellín en el periodo en estudio 5393 personas fueron desaparecidas, de las cuales 3919 
se catalogan como desaparición forzada, es decir del el 73%, con una mayor frecuencia a 
partir del año 1998 hasta el final del periodo.  
Los años en que se reportaron mayores casos fueron el año 2003, donde se presentaron 703 
casos que corresponde al 18%  del total de casos del periodo, seguido por el año 2004 con 
90 Dinámica de la violencia sociopolítica en Medellín y papel del gobierno local 1988 - 2007 
 
634 casos, es decir el 16,18% y por el año 2005 con 486 casos, es decir el 12,40%, por lo tanto 
en tan solo estos tres años se concentran el 46,5% de las desapariciones ocurridas en todo el 
periodo. 
Asimismo, los años de los cuales se encontraron menos registros de desapariciones forzadas, 
fueron en su orden, el año 1988 con 4 casos, el 0,1%, el año 1989 con 11 casos, el 0,28%, el 
año 1997 con 12 casos, el o,31% y el año 1995 con 18 casos, el 0,46%. 
Es de anotar que la participación de las desapariciones forzadas con respecto al total de 
desapariciones por todas las causas, tuvo variaciones importantes, así por ejemplo mientras las 
ocurridas en el año 2001, representan el 94% del total de las desapariciones de ese año en la 
ciudad, para el año 1995 solo representaron el 18,37% del total de ese año.  
De tal forma que, los años con mayor participación de las desapariciones forzadas en el total 
de las desapariciones en la ciudad fueron: 2001 con el 94,2%, 2007 con el 93%, el 2000 con el 
92% y el 2005 con el 91,7%. 
Gráfico 3-28. Desapariciones  por varias causas y desapariciones forzadas en Medellín 1988 – 2007 
 
 
Por su parte, el indicador de tasa de desapariciones forzadas por violencia sociopolítica, se 
encontró una tasa promedio de 9,2 desapariciones por cada cien mil habitantes para el periodo 
en estudio con variaciones considerables, pues si bien a inicios del mismo dicha tasa fue 
inferior a 1, a finales del periodo dicha tasa se aumentó hasta 32,6 en el año 2003 cuando se 
presentó la mayor tasa de este hecho violento, de tal forma que el periodo comprendido entre 
el año 2001 y el año 2007 presentó las mayores tasas, pues le sigue al dato del año 2003, el año 
2004 con 29,0, el año 2005 con 21,9, el 2002 con 21,4, 2007 con 14,4, 2001 con 14 y el 2006 
con 13,6 secuestros por cada cien mil habitantes. 
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Es de anotar que entre los años 1988 y 1997 la tasa estuvo entre 0,2 y 2 secuestros, tan solo el 
año 1991 presento una tasa de 2,1, mientras que a partir de 1998 la tasa se multiplico hasta en 
cinco veces hasta llegar las tasas más altas anotadas previamente. 
En cuanto a la distribución de las desapariciones forzadas según sexo, se encuentra que el 
87% de las víctimas son hombres (3424 casos) y el 13% restante fueron  mujeres (495 casos). 
Dicho comportamiento varia con los años, pues se encuentra que en el año 1996 la 
participación de las mujeres fue la mayor, con un 33% del total de desapariciones de ese año, 
seguido del año 2001 donde la participación de las mujeres fue del 29%, luego el año 1990 con 
un 25%, el año 2000 con un 21% y el año 1989 con 18%.  
De igual forma se encuentra que en los años 1988 y 1992 no se registraron mujeres víctimas 
de desaparición forzada, es decir en esos dos años la participación fue del 0%.  Los años con 
participación femenina inferior al promedio fueron 2005 con un 4,9%, 2006 con 6,3% y 1998 
con 8,6%. 
Gráfico 3-25. Desapariciones forzadas según sexo, Medellín 1988 - 2007 
 
Con respecto a la distribución por grupo de edad, se encuentra que el 90% de las víctimas se 
encuentran en el grupo de edad de 15 a 49 años con un total de 3546 casos. Dentro de este el 
subgrupo de 35 a 39 años fueron víctimas del 22% de las desapariciones de todo el periodo, 
seguido del grupo de 20 a 24 años con un 16,13%, el grupo de 30 a 34 años con un 13% y el 
grupo de 45 a 49 años con un 12%, así también el grupo de 25 a 29 años con un 10,3%.  
Los grupos de edad menos afectados fueron el grupo de 0 a 4 años con un único caso que 
representa el 0,03% y el grupo de 80 y más años que representa el 0,05%. De 38 casos no se 
tiene conocimiento de la edad de las víctimas. 
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Gráfico 3-26. Desaparición Forzada según grupo de edad, Medellín 1988 - 2007 
 
En cuanto a la ocupación de las víctimas o el área en que se desempeñaba, se encontró 
información para el 82% de los casos, es decir de 3232 víctimas.  
De tal forma que la distribución según actividad de las víctimas da cuenta de un 30,5% que se 
encuentra en el grupo de varios, es decir 1195 personas, seguido de la actividad comercio 
donde se encuentra el 29,3% de las víctimas, es decir 1150 personas, le sigue los estudiantes 
con un 11,2% es decir 438 personas y las amas de casa que representan el 4,2% es decir 166 
mujeres, los empleados de la rama judicial representaron el 1,5%, es decir 58 personas y los 
empleados del sector público otro 1,5% es decir 57 personas, la fuerza pública un 0,8% y los 
pensionados, el 0,2%.  
Gráfico 3-31. Desaparición forzada según ocupación, Medellín 1988 - 2007 
 
En cuanto a los posibles autores de la desaparición, solo se tiene información o sospecha en el 
63% de los casos, el 37% aparece como sin identificar o desconocido, es decir en 1452. Le 
siguen 1018 casos donde el posible autor son los paramilitares, es decir el 26%, y con el mayor 
número de casos adjudicados a este grupo en el año 2003 con 287 víctimas. Le siguen las 
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bandas criminales a las cuales se les adjudica 490 casos es decir un 12,5% y con el mayor 
número de víctimas en el año 2005 (189).  
En su orden continúan como responsables de las desapariciones en la ciudad la fuerza pública 
con 240 víctimas que corresponde al 6,1% y el cual presenta el año 2003 con el mayor número 
de víctimas con 56 casos, le siguen las milicias con 91 casos para el 2,3% con el mayor 
número de casos en el año 1998 (24), seguido de las FARC con 77 casos para un 2% y el año 
2003 con el mayor número de víctimas 24 casos, continua en su orden el ELN con 65 casos 
para un 1,7% y con el mayor número de víctimas también el año 2003 con 18 casos.  
El grupo de otros autores representa el 12,4% con un total de 486 casos y con el mayor 
número de víctimas en los años 2002 y 2003 con 123 y 97 víctimas respectivamente. En este 
grupo de otros autores están incluidos tanto familiares y compañeros de trabajo, así como 
desmovilizados,  pertenecientes a bandas u oficinas que trabajan para otros grupos sin claridad 
en la pertenencia. 
Tabla 3-8. Distribución de las desapariciones forzadas según posible autor,  Medellín 1988 - 2007
 
 
 
 
 
AUTOR NUMERO DE DESAPARICIONES
PARTICIPACION 
(DesaparicionesAutor/
Total)*100
Desconocido 1452 37,1%
Paramilitares 1018 26,0%
Bandas Criminales 490 12,5%
Otros autores 486 12,4%
Fuerza Pública 240 6,1%
Milicias 91 2,3%
FARC 77 2,0%
ELN 65 1,7%
Total 3919 100,0%
Fuente: Construcción propia a partir de fuentes varias: CCJ, CINEP, INML, SIDERC,
ASFADES, CNMH, ENS, IPC.
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4. Capitulo 4. El   papel del gobierno local  
 
PREAMBULO 
Este capítulo presenta el análisis referido al gobierno local y  la violencia en la ciudad en el 
periodo de estudio. En un primer componente se presentan los significados que dichos 
gobiernos daban a la violencia, como la conceptualizaban y la caracterizaban, es decir se hace 
un análisis desde donde se ubicaban los gobiernos locales con respecto a dicha violencia, para 
en un segundo componente analizar cómo se abordó y en qué aspectos hicieron énfasis o 
fueron constantes en el abordaje de la violencia y como se interrelacionó con el nivel regional 
y local al respecto, donde es posible encontrar la categoría de seguridad como eje central para 
la acción y por tanto la inclusión del componente militarista y de control como respuesta. 
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 Los gobiernos locales y los significados de la violencia 4.1
 
4.1.1 La violencia como un problema de convivencia 
Dicha connotación de la violencia se hace evidente a lo largo del periodo, donde es posible 
encontrar como las administraciones locales encuentran que la violencia se relaciona con las 
normas sociales de comportamiento y de manera específica con los valores. 
De un lado están la perspectiva que aborda la violencia como dificultades en la convivencia 
por la pérdida de valores, ya fuera porque se consideraba habían  perdido unos valores o por 
la falta de adaptación a las exigencias del medio en el que se encuentra, lo que se consideraba 
como “indisciplina social”  principalmente a principios del periodo en el gobierno en cabeza 
de Juan Gómez Martínez (1988 – 1990) 
“Los hechos lamentables de los últimos años que han terminado con la vida de personas 
inocentes, son producto de la perdida de  los valores, del resentimiento y la intolerancia” 
(Departamento Administrativo de Planeación Metropolitana, 1989, pág. 8) 
“No es un misterio para nadie que en Medellín abundan las conductas incorrectas, 
comportamientos anti cívicos, que benefician a quienes los tienen y afectan al resto de 
comunidad” (Alcaldia de Medellín, 1989, pág. 19) 
Sin embargo, en muchas de las ocasiones estos valores se quedaron en el etéreo, pues no eran 
evidenciados cuales eran los valores que no existían o que se habían perdido, por tanto en 
algunos relatos es posible ubicar los valores referidos dentro de la moral católica cristiana que 
habían precedido generaciones anteriores.  
“Hace ya bastante tiempo que vivimos en alerta roja sobre la decadencia moral que es la 
fuente de la decadencia social, cuyas consecuencias están bien a la vista” (Alcaldia de Medellín, 
1989, pág. 19) 
En el anterior discurso plantea el tema de la decadencia moral, como explicación de la 
violencia, que si bien no la hace explicita, se interpreta que se refiere a ella cuando dice “cuyas 
consecuencias están bien a la vista”,  de igual forma, plantea una relación directa entre 
decadencia moral y decadencia social, pues la primera es la causa de la segunda, de tal forma 
que la responsabilidad de la violencia recae sobre las personas y sus comportamientos. 
Ahora bien, otros gobiernos locales, caracterizaron dicha convivencia, de tal forma que 
planteaban  que  la violencia empezaba por el escenario cercano donde vivían las personas 
donde la convivencia era débil y que conllevaba a las cifras de violencia que se presentaban en 
la ciudad, en este caso no se refería a una ausencia de la convivencia sino a que no se daba de 
manera adecuada. 
Capítulo 4 97 
 
 
“Estamos seguros que los índices de violencia se van a reducir en la medida en que se mejore 
la convivencia en el hogar, el barrio, de tal forma que el plan que se propone tiene la finalidad 
de construir una nueva ciudad donde nos reconozcan por la convivencia y no por la 
inseguridad” (Concejo de Medellín, 1992). 
Por su parte el gobierno local del periodo 1995 – 1997, hablaba de las dificultades para 
alcanzar la convivencia, pues se presentaba como un reto para quien administraba y planteaba 
la necesidad de concentrar acciones en ese sentido.  
“Estos actos aterradores, que dan cuenta de la falta de convivencia requieren medidas 
inmediatas, pues de lo contrario perderemos nuestro horizonte como ciudad”(Concejo de 
Medellín, 1996) 
Es de anotar que no se encuentra una definición de lo que se entendía por convivencia y las 
implicaciones que esta tenía, es decir, existía una asociación directa entre la convivencia como 
antónimo de la violencia, de tal forma que siempre se le dio una connotación positiva a dicha 
convivencia y una meta a alcanzar. 
Pero si bien la convivencia estaba planteada como un valor positivo, algunos gobiernos locales 
postularon aspectos que impedían dicha convivencia, es el caso del gobierno de Juan Gómez 
Martínez en su segundo mandato, entre 1998 al 2000, donde además asociaba la falta o las 
dificultades para la convivencia con la falta de solidaridad y con la intolerancia. 
“Estamos ante una ciudad que crece cada vez más donde la falta de solidaridad y de tolerancia 
ha hecho que la convivencia se haya deteriorado y que por tanto se sigan presentando cifras 
de violencia que nos ponen en el ojo del huracán” (El Colombiano, 1998, pág. 4A) 
De tal forma que cuando se refirieron acciones para el logro de la convivencia se plantearon 
como temas centrales la resolución pacífica de conflictos, y por lo tanto la institucionalización 
de la convivencia en el hacer del gobierno local. 
“La oficina asesora de paz y convivencia tiene el objetivo de consolidar la solución pacífica de 
conflictos, pues si no mejoramos la convivencia, las cifras de violencia seguirán aumentando y 
las ciudad no saldrá de la estigmatización en la que se encuentra desde finales de los ochenta” 
(Instituto Tecnólogico Metropolitano, 1998, pág. 7) 
Este aspecto de abordar la convivencia en relación con la solución pacífica de conflictos, se 
presenta como una versión progresista de entender la convivencia, no desde la ausencia de 
conflictos, sino desde la presencia de estos y cómo lograr la solución pacifica sin acudir a la 
violencia, de tal forma que esta postura dejo entrever una tendencia hacia una postura más 
liberal con respecto a la convivencia, pues de entrada no niega u oculta la presencia de 
conflictos, sino por el contrario los hace evidente y hace evidente alternativas de solución. 
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Una perspectiva diferente con respecto a la convivencia se encontró en el gobierno del 
periodo 2001 – 2003, donde si bien se asoció la falta de convivencia con la violencia, dichos 
problemas de convivencia se plantearon como disfunciones comportamentales de unos 
pocos, pues al referirse a quienes cometían hechos de violencia los relacionaba con 
desviaciones mentales, falta de pertenencia por la ciudad, los hechos eran cometidos por 
personas que presentaban alteraciones de su comportamiento.  
Así entonces, en este gobierno se concibió la violencia como un mal, como una desgracia 
social, que afectaba la ciudad desde décadas atrás, la refería a la acción de grupos armados que 
afectaban la gente considerada de “bien”. (Perez, 2003, pág. s. p.) 
La convivencia asociada a las construcciones culturales de los pobladores de la ciudad, donde 
las mezclas llevaban a diferencias en tal convivencia se presentó también como un elemento 
desencadenante de violencia en parte de las explicaciones que se dieron a finales del periodo 
en estudio en el gobierno de Sergio Fajardo, 2004 – 2007. 
En síntesis, de esta primera aproximación que se encuentra en los gobiernos locales de 
equiparar la presencia de violencia con fallas o ausencias en la convivencia, se considera 
adecuado, pues es de anotar que las diferentes connotaciones que se dan de la convivencia, la 
abordan como la posibilidad de convivir unos con otros, en tal sentido, el diccionario de la 
real academia de la lengua, define la convivencia como acción de convivir, donde convivir 
significa vivir en compañía de otro u otros.  
Así mismo, una definición de convivencia elaborada por el ministerio del interior y de justicia 
la plantea así: “es la capacidad de vivir juntos, respetándonos y consensuando las normas 
básicas, es la cualidad que poseen el conjunto de relaciones cotidianas entre los miembros de 
una sociedad cuando se han armonizado los intereses individuales con los colectivos y por 
tanto cuando los conflictos se desenvuelven de manera constructiva” citado por (Romero, 
2011, pág. 11). 
Sin embargo, un elemento crítico, es la forma como se entendió dicha convivencia, la cual se 
relacionó principalmente con aspectos de tipo comportamental y no se plantearon los 
elementos necesarios para dicha convivencia o no se investigaron las causas por las cuales la 
convivencia estaba debilitada y se asumió en la mayoría de los casos como pérdida de valores 
indefinidos.  
4.1.2 La violencia como un problema de procedencia externa 
Durante todo el periodo fue recurrente por parte de los gobiernos locales hacer referencia a la 
violencia como un problema que había llegado de otros lados, que sus orígenes estaban 
asociados con personas que venían de otras zonas a realizar actos de violencia en la ciudad, 
pero también asumían la violencia como reflejo de la situación del país. 
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 “Ruego otra vez a quienes están trayendo la violencia a Medellín para que piensen que 
nosotros estamos trabajando para buscar la paz, que no nos sigan dañando la ciudad. Que si 
algunas autoridades han tratado de arreglar el problema, hemos sido nosotros aquí en 
Medellín, que no nos afecten más la ciudad” (El Colombiano, 1988, pág. 5B)  
“La ciudad se ha visto afectada por el terrorismo que viene azotando el país y hoy se hace 
presente en nuestras montañas, en nuestros barrios de las laderas, afectando gente humilde 
que no entienden porque tienen que ser ellos las principales víctimas” (El Colombiano, 2002, 
pág. 5) 
La asociación de la violencia se entendió entonces como una consecuencia de los 
acontecimientos que se venían dando en el país principalmente en dos momentos, a inicios 
del periodo en estudio (desde 1988 hasta 1992), donde la principal asociación se dio con 
respecto al conflicto armado y a la presencia del narcotráfico, mientras que a finales del 
periodo, en el gobierno del periodo (2001 – 2003), dicha asociación se dio con respecto al 
nuevo enfoque que se le dio a la violencia en cuanto a la llamada amenaza terrorista o 
“terrorismo” que venía afectando el país. 
 “El gobierno está consciente que este problema de violencia no es de Medellín, es un 
problema nacional que duele y está tocando el alma de todos los colombianos” (El tiempo, 
1989, pág. 9)  
 “Nuestros problemas no son de aquí y de ahora, corresponden al contexto nacional y son 
producto de la historia. En esa magnitud la nación debe entenderlos” (Departamento 
Administrativo de Planeación Metropolitana, 1992, pág. 22) 
 “Los vándalos terroristas que quieren dañar los avances de nuestra ciudad, que sienten 
envidia del progreso que estamos teniendo” ( (El Colombiano, 2003, pág. 4) 
Este hecho de asumir la violencia como proveniente del contexto nacional, conllevó a la 
solicitud de apoyo al gobierno central para el abordaje de dichos problemas, pues el 
planteamiento central era que en la ciudad se reflejaban las consecuencias de la violencia 
nacional pero no estaban los orígenes de la misma. 
Este elemento de considerar la violencia como algo importado por otros o bajo la 
responsabilidad de externos a los pobladores de la ciudad, conlleva a consecuencias negativas 
en relación con las responsabilidades individuales y colectivas con respecto a las acciones 
violentas, pues deja sin fondo los postulados, como los referidos a mejorar la convivencia, de 
tal forma que se van a considerar innecesarios en la medida en que son otros los generadores 
de tales actos.  
Así también, este hecho se convierte en excusa para la no acción por parte de los gobiernos 
locales quienes se excusan en las limitaciones de su accionar cuando el problema se sale de su 
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territorio, de tal forma que en varias ocasiones se planteó que el  desbordamiento  de la 
violencia era culpa de la ineficiencia del gobierno nacional en cuanto al componente de 
seguridad. 
Sumado a la implantación que conlleva este discurso de una lógica excluyente con respecto a 
quienes llegan a habitar la ciudad, pues se les relacionara como actores de violencia, lo cual en 
el contexto de Medellín como receptor de población migrante o desplazada de manera 
forzada se convierte en un aspecto que por el contrario genera condiciones para la acción 
violenta. 
4.1.3 La violencia en estrecha relación con la pobreza 
Debido a que muchos de los actos de violencia se sucedieran en zonas con altos índices de 
pobreza llevó a que varios de los gobiernos locales hicieran una directa asociación entre 
pobreza y violencia,  
“La falta de educación y la pobreza se han convertido en los detonantes de la inseguridad y el 
delito en la ciudad” (El Colombiano, 1995) 
Sin embargo, la asociación entre pobreza y violencia tuvo dos connotaciones: de un lado la 
que refería una asociación directa entre el hecho de ser pobre y la ocurrencia de la violencia y 
por lo tanto se consideraba como un problema concentrado en las zonas donde la pobreza era 
mayor: 
“Tenemos que llegar a esas comunas donde la pobreza ha llevado a que se consolide la 
industria de la muerte y la violencia” (El Colombiano, 1994, pág. 6C) 
De otro lado, la otra asociación consideraba la pobreza como una limitante tanto de las 
oportunidades individuales, como de la acción colectiva y por tanto se presentaba como un 
factor estructural que generaba contextos propicios para la acción violenta, tal consideración 
se pudo encontrar en los gobiernos locales de los periodos 1990 – 1992 y de 2004 – 2007 (en 
cabeza de Omar Flórez y Sergio Fajardo respectivamente) 
“Detrás del conflicto de orden público está un listado de problemas sin resolver el tema de los 
servicios públicos, la vivienda, la pavimentación de vías, la escasez de escenarios deportivos, 
de ahí que el programa Encuentro con el futuro tenga la responsabilidad de llegar a las zonas 
deprimidas de la ciudad, donde la violencia ha hecho presencia y el estado no ha sabido llegar 
con soluciones” (Consejeria Presidencial para Medellín y el Área Metropolitana, 1992) 
El cambio es grande pero las raíces de esta violencia son profundas y superar sus condiciones 
y las implicaciones sociales y culturales negativas que aparecieron requiere atención 
permanente y un esfuerzo prolongado en el tiempo. (Escobar, 2008) 
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4.1.4  La violencia como una reacción de los jóvenes 
Durante el periodo en estudio fue recurrente encontrar por parte de los gobiernos locales una 
asociación entre la violencia y los jóvenes, de un lado por considerarlos los principales 
integrantes de los grupos armados al margen de la ley, pero también por ser las principales 
víctimas principalmente de los homicidios. 
Por un lado algunas consideraciones como las planteadas en el periodo 1990 – 1992, refería 
que los jóvenes al no contar con alternativas diferentes encontraban en dichos grupos 
armados escenarios para la sobrevivencia en términos de que lograban beneficios económicos, 
así como escenarios para la socialización 
“Estamos ante unos jóvenes que no han sido escuchados a tiempo, tenemos que darles 
compañía y audiencia” (Departamento Administrativo de Planeación Metropolitana, 1992, 
pág. 11) 
En el mismo periodo el gobierno local, refería que el sicariato, fue el mecanismo que habían 
encontrado principalmente los jóvenes para adquirir dinero de manera fácil y advertía en la 
necesidad de intervenirlo desde múltiples disciplinas, pues consideraba que las consecuencias 
del mismo no solo tenían que ver con la muerte de personas inocentes, sino que afectaba el 
futuro de la ciudad pues se podía estar ante una “cultura de la muerte” como lo denominó. 
Desde otra perspectiva, se asociaba la presencia de los jóvenes en los actos de violencia como 
una consecuencia de las transformaciones en la familia, pues la mayoría provenía de hogares 
donde la violencia era la cotidianidad, de tal manera que la habían aprendido y ahora la 
reproducían afectando a sus más cercanos como se estaba evidenciando en ese momento 
(gobierno local 1992 – 1994) 
“Los jóvenes se han dejado seducir por el poder, han escogido el camino de la delincuencia y 
están librando batallas entre ellos mismos en las comunas” (Alcaldia de Medellín, 1994, pág. 4) 
“Mediante diversos programas estamos vinculando a los jóvenes, pues el oscuro panorama 
nos hablaba de cerca de 80.000 jóvenes sin estudio ni trabajo y algunos de ellos engrosaban 
los grupos al margen de la ley” (Consejeria Presidencial para Medellín el Área Metropolitana, 
1993) 
“Tenemos que mostrarle a los jóvenes que han optado por la violencia que tienen otras 
alternativas, que si no las toman, le están haciendo un daño a la comunidad y a ellos mismos” 
(Alcaldia de Medellín, 1996) 
Ahora bien, otra perspectiva que analiza las consecuencias de que los jóvenes sean los 
principales actores de violencia tiene que ver con la reducción de la producción, aspecto que 
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se evidencia en el gobierno del periodo 1995 – 1997 (en cabeza de Sergio Naranjo) cuando el 
énfasis se da en volver a Medellín una ciudad competitiva. 
En tal sentido, el gobierno local asume la violencia como un impedimento para la 
competitividad y el crecimiento económico. En su lógica de volver a Medellín una ciudad 
competitiva consideraba que cada joven que se involucraba en las bandas, era un potencial de 
producción y de aporte que se perdía, por lo que considero importante y soporto en este 
argumento la conformación de cooperativas de seguridad. (El Colombiano, 1995) 
En esa misma línea el gobierno local del periodo 2001 – 2003 (en cabeza de Luis Pérez) 
relacionaba la presencia de jóvenes en los grupos armados con la falta de garantías 
económicas y por lo tanto con la opción que encontraban a través de la vinculación a estos 
grupos. De tal forma que en este argumento sustentó su propuesta de “compro la guerra” a 
través de la oferta de dinero a dichos grupos a partir del pago de un salario, pues manifestaba 
lo siguiente: 
“Todo dinero que se invierta en la reincorporación a la civilidad es buen negocio, porque la 
guerra es destrucción, sufrimiento, odio, crueldad, un ser que desaparece, impotencia e 
infelicidad. La guerra no tiene escrúpulos para escoger a sus víctimas, ni tiene límites en su 
crecimiento”. (Perez, 2003, pág. s. p.) 
4.1.5  Otros aspectos asociados a la violencia en la ciudad 
En algunos gobiernos se hizo la asociación de la violencia con una lucha entre dos grupos, los 
llamados por unos la gente de bien o en otros casos los buenos, y los opuestos los actores de 
violencia o quienes no colaboraban con el accionar del gobierno. 
Por ejemplo en el gobierno de inicios del periodo 1988 – 1990, se acudía constantemente a la 
denominación de “gentes de bien” para referirse a la población que cooperaba con el 
gobierno o a quienes eran víctimas de la violencia, así mismo, para hacer referencia a los 
ejecutores de la violencia, se les asume como personas, indeseables, fuera de los considerados 
de bien: 
“Que hay muchos que no merecen llamarse antioqueños o vivir en este valle es cierto, que 
dios nos mandó a los paisas y a las gentes de bien una de las pruebas más duras, cuando nos 
colocó entre nosotros a muchos y muchas que están dedicados a asesinar, robar, degenerar la 
juventud, faltar al respeto etc.,  también lo es” (El Colombiano, 1989, pág. 4B) 
En el discurso anterior es clara la separación de la población en dos grupos, los de “bien” y 
otros cuya clasificación es tan negativa que se les excluye inclusive de la posibilidad de habitar 
un territorio dadas sus actuaciones violentas. De igual forma connota un concepto de 
violencia asociado a una prueba divina para un grupo específico. Ratifica la acción violenta 
asociada a conductas particulares de unos pocos que se han mezclado entre los pobladores en 
este caso del territorio antioqueño. 
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Sin embargo, la separación de la ciudad en grupos también llevó a plantear juicios de valor, de 
tal forma que desde finales de los noventa e inicios del nuevo siglo se ha hablado de buenos y 
malos, de tal forma que en los buenos ahora se incluye la gente de bien y en los malos, los 
actores de violencia, a quienes además se les adjudica características peyorativas para definirlos 
como: criminales, terroristas, entre otros.   
Esto se convirtió en una campaña publicitaria la referida a “los buenos somos más” que se 
originó desde el nivel nacional con el gobierno de Álvaro Uribe y que se retomó en ciudades 
como Medellín, con gran fuerza.  
Dicha frase además de dividir las poblaciones en dos grupos, se vuelve en otro factor para 
dejar de lado las responsabilidades sociales y colectivas con respecto a la violencia pues 
continua ubicándola como un hecho externo motivado por unos pocos que se han asociado 
para cometer actos de violencia. 
Con respecto a lo anterior, se planteó otra perspectiva en la que consideraba que la violencia 
se daba entre iguales en condiciones similares pero propio de las zonas más pobres de la 
ciudad, de tal forma que si bien afectaba a unos grupos determinados como generadores de 
violencia en esos mismos grupos era donde se manifestaban las expresiones y por tanto 
excluía al conjunto de la ciudad. 
“Esos barrios donde la violencia es el pan de cada día no es más que el reflejo de una mala 
convivencia entre hermanos, es allí donde vamos a actuar con valentía y optimismo para 
desarrollar una cultura de convivencia y de resolución pacífica de conflictos (Alcaldia de 
Medellín, 1995, pág. 9) 
De otro lado la asociación de la violencia con la escasa o nula presencia del estado en las 
zonas más alejadas o periféricas de la ciudad sustentado en la escasez de obras y 
acondicionamiento urbano para integrar las nuevas poblaciones que se asentaban en la ciudad, 
así como la falta de organización de la comunidad, la cual debería ser escuchada y brindarle 
espacios de participación. 
“Estuvimos en la comunidad escuchando de primera mano sus clamores y necesidades, 
queremos que la comunidad sienta que está siendo escuchada, que se puede organizar y 
participar para que no acuda a los actos de violencia” (El Colombiano, 1999, pág. 5C) 
Por su parte en el gobierno local del último periodo también se hizo referencia en la agenda 
oficial a la violencia como una patología como se plantea en uno de los proyectos del 
componente de seguridad y convivencia: “participar en la formulación de una política 
metropolitana de seguridad y convivencia, en el marco del análisis sobre la patología de la 
violencia” (Alcaldia de Medellin, 2004, pág. 27) 
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 La agenda oficial para abordar la violencia en la ciudad 4.2
4.2.1  La búsqueda de seguridad ante todo 
El énfasis principal dado durante todo el periodo consistió en la búsqueda de la seguridad, 
más precisamente la llamada seguridad estatal  la cual abarca básicamente el tema de la 
protección de las personas y de los bienes ante cualquier amenaza del mantenimiento del 
orden y la tranquilidad ciudadana mediante el uso legitimo de la fuerza. 
Dicha seguridad se busco a través de planes, programas y líneas de política y en algunos casos 
actividades con el fin específico de reducir el delito a través de  varios mecanismos en el 
marco de la seguridad ciudadana. 
 Los objetivos planteados en los planes de seguridad a lo largo del periodo 
Es de anotar que los objetivos de los planes de seguridad, o de los programas o en su 
momento de las líneas de política en este tema se concentraron fundamentalmente en el 
mantenimiento del orden público y por tanto en la reducción del delito. 
Esto se evidenció desde inicios del periodo en estudio, pues el gobierno local del periodo 
1988 – 1990, en la administración del conservador Juan Gómez Martinez, se habló del 
llamado “Plan de seguridad de la ciudad”  el cual se organizó en tres líneas de acción que 
tenían como meta convocar a todos los entes de la administración local como la secretaria de 
gobierno, inspecciones, departamento de administración del espacio público, Decypol12, 
metroseguridad, departamento de orden ciudadano y bombreros, para el desarrollo de 
acciones conjuntas que propendieran por la reducción del delito en la ciudad y por tanto de la 
violencia 
Por su parte el control del delito tuvo un giro en el gobierno local del periodo siguiente 1990 
– 1992, pues planteó que sumado a las acciones referidas a la contención de los hechos de 
violencia, se debía hacer énfasis en la búsqueda de soluciones pacíficas a conflictos 
ciudadanos, ya que se entendió la violencia como un problema multicausal y por lo tanto se 
consideraba el desarrollo de la civilidad como una opción ante dicha violencia. 
                                                 
 
 
12 DECYPOL, fue un organismo de control creado en 1970 para adelantar actividades de auxilio a la justicia en 
aspectos relacionados con medicina forense, laboratorio criminalística y de toxicología, laboratorio de balística, 
estudios grafotécnicos, identificación, planimetría y fotografía, policía técnica judicial, grupo de automotores, 
centro de información de personas desaparecidas, estadística criminal, etc. 
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El mismo objetivo de controlar el delito en los planes de seguridad se tuvo en cuenta en el 
periodo 1992 – 1994, cuando el gobierno local, en cabeza del conservador  Luis Alfredo 
Ramos planteó como aspecto importante para la seguridad de la ciudad el fortalecimiento en 
equipos de seguridad que superaran los pertenecientes a los grupos armados ilegales además 
añadió de manera explícita la participación de la comunidad en la contención del delito.  
Asi entonces, si bien en los periodos anteriores a través de los medios de comunicación el 
gobierno local hacia un llamado a la comunidad a participar y defender el orden social 
mediante la denuncia de los hechos de violencia, a partir de este periodo, se hace explicito en 
el plan estrategico de “seguridad ciudadana” el papel de la comunidad como gestora y garante 
de su propia seguridad, de tal forma que uno de los objetivos centrales de dicho plan se 
planteaban así: 
Hacer conciente a la comunidad de que le corresponde a ella en primera instancia generar las 
condiciones básicas para la seguridad en su entorno dentro de una cultura de reconocimiento 
y respeto de los derechos cívicos. (Alcaldia de Medellín, 1992) 
El gobierno local en  el periodo 1995 – 1997 y en cabeza de una nueva administración, en este 
caso de Sergio Naranjo, el tema de seguridad fue una de las líneas de política del plan de 
desarrollo municipal13, donde tambien se buscaba la reducción del delito, como reza en el 
objetivo general de dicho plan: 
 “Buscar  la seguridad y la convivencia ciudadana atacando las manifestaciones concretas del 
delito, así como también las causas objetivas de marginalidad y pobreza que propician la 
inseguridad y la violencia”. (Concejo Municipal de Medellin, 1995)  
En este periodo nuevamente se buscaba la participación de la comunidad en la garantía de la 
seguridad o la reducción del delito según el planteamiento, de tal forma que al igual que en el 
anterior gobierno se plantearon objetivos en el plan de seguridad que buscaban este fin. 
Se planteó de este modo la realización de acciones para el fortalecimiento de la civilidad y la 
cultura a partir de la participación comunitaria en la consolidación de la seguridad en la ciudad 
bajo el lema: “la seguridad es asunto de todos” donde el enfasis fue el incremento de policía de 
menores, el reclutamiento de bachilleres como patrulleros de policía en los barrios y el 
                                                 
 
 
13 Es importante anotar que a partir de este periodo se habla de planes de desarrollo, pues a partir del año 1994, 
fue promulgada la ley 152 que planteaba la definición de dichos planes en cada ente territorial para cada periodo 
administrativo. 
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fortalecimiento a las comisarías de familia en la función de solucionar pacificamente los 
conflictos en los barrios. (Concejo Municipal de Medellin, 1995) 
El fin último de esta administración fue poder mostrar a la ciudad como competitiva y acta 
para la inversión de tal forma que la reducción del delito pasó de ser un fin a un medio para 
lograr dicha connotación de la ciudad competitiva económicamente. 
Para los gobiernos locales siguientes estuvo claro el énfasis en cuanto a la reducción del delito 
en estrecha relación con la reducción de índices de violencia, como por ejemplo los 
indicadores de homicidios en la ciudad.  
Ahora bien en estas administraciones se retoma el componente de participación comunitaria y 
de diversos actores para la reducción del delito, pero se suma otro propósito que está 
relaciónado con el accionar de los grupos armados ilegales, de tal forma que se plantean 
objetivos que medien en dicho accionar y reduzcan los índices de violencia,  como se planteó 
en el gobierno local del periodo 1998 – 2000, donde se definió como objetivo la realización de 
los llamados “pactos de no agresión” con el fin de reducir los índices de criminalidad. 
“La seguridad ciudadana se siguió inscribiendo en el marco de una política de control a la 
criminalidad que tuvo como eje fundamental la negociación con los actores armados. La 
intervención de esta administración como mediadora en numerosos Pactos de no Agresión 
reveló la continuidad de una política que, en materia de disminución de índices de 
criminalidad, arrojó resultados positivos para la coyuntura”. (Noreña, 2007). 
Mientras que en el periodo 2001 – 2003, ya no se hizo referencia a los pactos de no agresión 
sino el  ofrecer un salario a quienes tenían las armas para motivar la dejación de la ilegalidad, 
por tanto el objetivo se centró en lo que este gobierno llamo “reinserción a la civilidad”. 
De tal forma que tanto este gobierno como el siguiente del periodo 2004 - 2007 concentraron 
acciones para los procesos de reinserción, de manera especifica con grupos paramilitares en el 
marco de la política y nacional y con el objetivo de contención del delito en la ciudad. 
 Enfasis de acción de los planes de seguridad 
Por lo tanto la seguridad ciudadana estuvo directamente relacionada con el  concepto de 
orden público, el cual, se presentó desde el principio del periodo como la contraposición a lo 
llamado “brotes de indisciplina social” lo que conllevaba a activar los mecanismos posibles 
para evitar y reducir dichos brotes de indisciplina. 
Este planteamiento va a llevar al desarrollo de todos los mecanismos de control, coerción y 
represión por parte de los gobiernos locales desde tres dimensiones 
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1) La estructuración de centros de control cerca a las comunidades, 2) La dotación y 
fortalecimiento de las fuerzas militares y de polícia y 3) La activación de mecanismos 
técnológicos de control poblacional 
1) Acercamiento a la comunidad desde la estructuración de centros de control 
policial y militar 
Durante el periodo de estudio los diferentes gobiernos locales consideraron como una 
necesidad para superar los problemas de inseguridad, la ubicación de puestos, casetas, 
estaciones, comandos, etc., de control policial y militar, pues en la medida en que se ubicaba la 
violencia como un problema relacionado con el comportamiento humano, encontraban en 
esta opción la posibilidad de reducir los actos de violencia o el delito como fue expresado 
previamente.  
De tal forma que se compartía la premisa que hacia referencia a la escasa presencia del estado 
en muchas de las zonas de la ciudad como un detonante de la violencia, solo que dicha 
presencia se considero desde el componente de control desde una perspectiva coercitiva 
militarista. 
Ejemplo de este hecho fue la concepción desde inicios del periodo de la instauración de los 
llamados Centros de Atención Inmediata CAI, (1988 – 1990), que consistiá en la ubicación en 
sitios especificos de la ciudad de casetas con un determinado número de policias con los 
cuales, se buscaba atender las necesidades poblacionales en cuanto a control del delito, de tal 
forma que se instauraron  en la mayor parte de la ciudad y se fortalecieron con elementos para 
la atención oportuna como motocicletas y teléfonos. (Alcaldia de Medellín, 1989) 
“El director de Metroseguridad dijo que se están ubicando otros sitios para la ubicación de 
otras 16 casetas o CAI, cuya construcción se adjudicara próximamente por parte de la junta de 
dicho organismo… el objetivo de la administración es tener 80 casetas o puestos de control 
en funcionamiento para el mes de julio del presente año y es posible completar 100 al 
terminar el año”. (El Colombiano, 1989) 
Ahora bien debido a la acción de los grupos del narcotráfico en la cual los CAI fueron 
convertidos en objetivo militar, dicha estrategia se vio relegada y pasó a ser reemplazada por la 
construcción de estaciones y cuarteles de policia y por la ubicación urbana de comandos del 
ejército, en las comunasmás afectadas por los hechos de violencia, pero a la vez donde se 
asumía estaban los principales generadores de violencia. 
De tal forma que si bien las zonas y comunasmás afectadas por los diversos tipos de violencia, 
también se reconocian por las privaciones de tipo economico y social, la respuesta fue dada en 
términos de la construccíon de dichas esctructuras de control. 
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Un ejemplo de lo anterior se vio en el periodo de gobierno local, 1995 – 1997,  donde en tan 
solo tres años de gobierno, planteó como logro de su gestion la construcción de cuatro 
estaciones de policia en cuatro zonas Noroccidental, Centrooriental (aquí se construyeron 2), 
y Centro occidental14 y se adelantaron acciones. Además, se habían adquirido los locales para 
un puesto militar en el Barrio Villatina Zona centrooriental, para la estación de policia 
inspección del barrio Kennedy en la zona noroccidental, en el barrio La América se construyó 
la primera etapa de la estación quinta en la zona 4 y en el sector de la Candelaria, zona centro 
oriental, reparación cubierta de techos del comando de policía Metropolitana. Igualmente, se 
adecuaron las instalaciones para la fundación “Amigo Policía”  y en los corregimientos la 
adecuación de la estación de policía del corregimiento San Cristóbal (Alcaldia de Medellin, 
1998) 
En el periodo 1998 – 2000, por lo tanto para el tema de Paz, seguridad y convivencia se 
planteraron varios programas como el de Instrumentos de apoyo a la política de seguridad, 
paz y convivencia que comprendia los siguientes componentes: 
“Equipamiento físico de seguridad y convivencia: cuyo objetivo fue dotar a la ciudad de una 
red racional de instalaciones locativas, mediante la adquisición, planeación, diseño, 
construcción y mantenimiento de los bienes inmuebles necesarios para la seguridad y 
convivencia que  incluía inspecciones de policía, permanencias, comisarías de familia, 
estaciones de bomberos y estaciones de policía”. (Concejo de Medellín, 1998, págs. 50 - 54) 
En el periodo 2001 – 2003, la preocupación siguió en la logica de ubicar puestos de control, 
pero además se manifestó la necesidad de mejorar el funcionamiento de dichos centros, por lo 
cual se habló de mejoramiento de la infraestructura y el componente tecnológico, pues se 
concibió que no era suficiente contar con el puesto de control, sino que dicho puesto 
estuviera dotado de la última tecnología en elementos de seguridad. 
En el último periodo, correspondiente a los años 2004 -2007 uno de los objetivos de gobierno 
habla de dicho acercamiento a la comunidad por parte de los organismos de seguridad y 
convivencia, de tal forma que sigue en esta lógica y no en la de ampliar el acercamiento desde 
los demas sectores sociales del gobierno como se ve en el siguiente planteamiento de uno de 
los objetivos del plan de desarrollo. 
                                                 
 
 
14 Las inspecciones de policia fueron las siguientes: la inspección sexta en la zona 2, la inspeccion novena en la 
zona 3 Centrooriental, la inspeccion 10E en el centro y 10C en la plaza minorista, la inspección de policia 13B, 
en la zona centrooccidental en inmediaciones de la comuna 13. 
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“Lograr un mayor acercamiento a la comunidad por parte de las instituciones del Estado 
encargadas de la justicia, la seguridad y la convivencia, propiciando la conciliación y la 
resolución directa e institucional de los conflictos” (Alcaldia de Medellín, 2004) 
Asi entonces este gobierno se reconoce por el regreso a la ciudad de la propuesta de los 
llamados Centros de Atención inmediata CAI, que habían funcionado a inicios de los noventa, 
solo que en esta ocasión se decía, iban a estar mejor dotados y el enfoque de la policía sería de 
tipo comunitario para atender a las demandas de la población en lo que se llamarían zonas de 
seguridad conformadas por los espacios que rodearían dichos CAI.  
Por lo tanto, este gobierno profundiza el componente de control militar en la ciudad, pues 
combina la instalación de los CAI con la creación y fortalecimiento de estaciones de policia en 
la ciudad. 
“Construir y adecuar 16 Centros de Atención Inmediata, CAI y 2 estaciones de policía en los 
cuatro años, renovar en un 30% la infraestructura física y tecnológica aplicada a la seguridad 
de la ciudad”. (Alcaldia de Medellin, 2004) 
Su gobierno termina con la instauración de veinte centros de atención inmediata, sin embargo, 
los indicadores de violencia en la ciudad se aumentaron para el último año de dicho periodo. 
2) La dotación y fortalecimiento de las fuerzas militares y de policía 
Asi como en el aparte anterior se habló de la ubicación de puestos de control de tipo policial y 
militar en la ciudad, también se desplegaron una serie de objtivos y propósitos que se 
enfocaban en fortalecer las fuerzas de policia y militares, aspecto que conllevó de un lado al 
aumento en el número como en los elementos que fortalecieran las capacidades de respuesta 
de dichos grupos, asi como la coordinación conjunta de acciones con la policía y el ejército. 
Se planteó por lo tanto un total respaldo a las acciones de la policía y el ejército, pues se 
ubicaban siempre bajo el concepto de “heroes”, cuya actuación no suscitaba ningún 
cuestionamiento como se refeja en el siguiente postulado: 
“La comunidad debe respaldar a nuestros hombres, aquellos que entregan su vida a diario. Así 
como desde la administración estamos haciendo esfuerzos sobre humanos por brindarles las 
mejores condiciones para que presten su noble servicio, pues nuestro apoyo no puede ser 
menor a toda la entrega por ellos demostrada” (El Colombiano, 1989, pág. 7A).   
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La presencia del narcotrafico llevó a la solicitud de apoyo al nivel nacional para contrarrestar 
los daños y la intensidad de los hechos de violencia que se venían presentando asociados al 
accionar de dicho grupo en los inicios de los años noventa. De ahí que parte del trabajo 
suscitado por la Consejeria Presidencial para Medellín15, a la cual se le ha reconocido solo el 
componente social, fue también el de aumentar el pie de fuerza en la ciudad con la generación 
de diferentes grupos como el caso del llamado “Grupo Elite” de la policía y el “bloque de 
busqueda” integrado por diferentes facciones de las fuerzas armadas que tenían como misión 
ubicar a los integrantes del grupo narcotraficante llamado “Cartel de Medellín”. 
De tal forma que la ciudad empezó a verse militarizada y dicho bloque de búsqueda al tener 
un carácter de direccionamiento nacional, dejó sin lugar de intervención en su accionar al 
gobierno local, pues la búsqueda de los narcotraficantes era la principal misión, entonces, si 
bien la ciudad habia aumentado el pie de fuerza, esto por el contrario se convirtió en un 
factormás de violencia, pues el narcotrafico declaró la muerte a los agentes de policía que llevó 
según datos de la época a la muerte de más o menos cuatrocientos de ellos a manos de las 
bandas del narcotráfico. 
Pero, el deseo de fortalecer dichas fuerzas no se redujo y por el contrario se les dieron 
garantias normativas como decretos de estado de sitio y de excepción provenientes del nivel 
nacional para favorecer su accionar. 
Asi entonces, si bien el gobierno local del periodo 1990 – 1992, reconocía la importancia del 
aumento del pie de fuerza como suele llamarse, le preocupaba su actuación, pues ya eran 
varias las reclamaciones de la comunidad sobre los excesos llevados a cabo por dichos 
estamentos, de ahí que que hablara de la necesidad de “una ética profesional para los 
organismos de seguridad, tratando de concientizar a las fuerzas militares en el uso de la 
fuerza” (Consejeria Presidencial para Medellín y el Área Metropolitana, 1992).  
El apoyo a la acción de las fuerzas armadas y de policia, no se concretó solamente en el 
aumento de personal y mejoramiento de la infraestructura con que contaban, sino que en el 
gobierno local del periodo 1992 – 1994, se llevó a cabo la iniciativa de convertir las milicias 
populares en fuerzas de ayuda a la acción estatal de tal forma que se vieran motivados a dejar 
la ilegalidad para pasar a hacer parte de lo que se llamó Cooperativa de vigilancia comunitaria 
Coosercom, como una propuesta local con la aquiescencia del gobierno nacional 
                                                 
 
 
15 Creada en el año 1990, como parte de la respuesta del gobierno nacional del entonces presidente Cesar Gaviria 
para responder a las necesidades de la ciudad en materia de seguridad, la cual se concentró en analizar el contexto 
de las comunas más afectadas por la violencia y proponer acciones de proyección social que conllevaran a la 
reducción de dicha problemática como eje central. 
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Dicha cooperativa se creo como la opción para dar empleo a jóvenes que se desmovilizaba de 
las milicias populares16, ahora como guardianes de sus barrios y comunas, situación que 
conllevó a expresiones de violencia que se representó en abusos sobre la comunidad, asi como 
las luchas por el dominio territorial, pues no se dio una real desmovilización sino que se 
consolido como un grupo paraestatal que realizar las acciones consideradas 
constitucionalmente función de la policia17. 
De tal forma que los objetivos que justificaban la creación de Coosercom no se lograron y por 
tanto llevó a la solicitud del gobierno local del periodo 1995 – 1997 a solicitar su desarme, el 
cual se hizo dificil pues dichos grupos habian logrado interacciones de articulación con grupos 
armados de carácter nacional en los que se fundamentaron para continuar con su accionar. 
De tal forma que nuevamente se centra el interese en fortalecer la policía  y las fuerzas 
militares como la propuesta por el gobierno local en el periodo 1998  - 2000  que se concentró 
en lo que llamó Imagen Corporativa y Transformación Cultural de los Organismos de 
Seguridad.   
Con este programa Metroseguridad pretendia vincular el “conocimiento” de las universidades 
y otras entidades públicas y privadas al proceso de formación integral del recurso humano de 
los organismos de seguridad, Policía, Ejercito, DAS y  Fiscalía, para aumentar su compromiso 
con la tranquilidad y bienestar de la ciudadanía y buscar su aceptación y reconocimiento por 
parte de la comunidad (Concejo de Medellín, 1998).  
De igual forma plateó continuar con el apoyo a Organismos de Seguridad que consistió en el 
suministro de algunos insumos para el funcionamiento de los organismos de seguridad por 
parte de la Administración Municipal a través de Metroseguridad.  
Por su parte el gobierno local del periodo 2001 y 2003, presentó un plan de gobierno con 
unos objetivos muy claros en torno a la consolidación de las fuerzas de policía dentro del 
                                                 
 
 
16 En este periodo se da el proceso de desmovilización de 650 jóvenes que hacían parte de las milicias populares del 
pueblo y para el pueblo, metropolitanas e independientes del valle de Aburrá, después de tres meses de análisis de 
alternativas para su retorno a la vida civil 
17 Si bien en la justificación para la conformación de dicha cooperativa decia “prestara otros apoyos concretos a la 
comunidad en educación, salud, obras públicas, bienestar social y desarrollo de la pedagogía de la paz”,  la realidad fue 
otra, pues se convirtieron en otro tipo de actor armado que desató otro tipo de confrontaciones (Alcaldia de Medellín, 
1994). 
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componente de seguridad en la ciudad por lo que fue claro en plantear varios programas  que 
buscaban el fortalecimiento de dichas fuerzas: 
Más policías para la ciudad: centraba la necesidad de contar conmás fuerza pública por lo 
tanto en el plan de desarrollo planteaba que la administración estaría dispuesta a invertir 
$600 millones para tener más policías en la ciudad y que de ser necesario, se gestionarían 
nuevos para aumentar 400 policías el pie de fuerza de la ciudad. 
Policía de barrio: se buscaba con este reivindicar el aspecto preventivo de la seguridad cuyo 
servicio seria prestado por grupos de uniformados previamente seleccionados que 
contribuyeran a la construcción y formación de valores ciudadanos como el civismo, la 
solidaridad y la buena vecindad a quienes se les dotaría de los medios técnicos y logísticos 
que les permitan prestar un servicio móvil con la eficiencia requerida.  Institucionalizar el 
policía de barrio, de manera que atienda oportunamente a la comunidad y  sus problemas. 
Se iniciará con algunos barrios de Medellín. 
Redes de buena vecindad: este programa se desarrollaría como una estrategia de seguridad 
y vigilancia en los barrios, con la dotación de equipos técnicos modernos, alarmas 
comunitarias y capacitación de personas, tanto uniformadas como representantes de la 
comunidad. 
Apoyo a los organismos de seguridad  y de justicia: cuyo planeamiento fue apoyar 
suministro de ayudas logísticas, matenimiento y aseguramiento del parque automotor  y 
equipamiento físico en seguridad. (Concejo de Medellín, 2001) 
Por su parte, el gobierno de cierre del periodo en estudio, concentra sus esfuerzos en dicho 
componente de fortalecimiento a las fuerzas de seguridad, pues se planteó en el plan de 
desarrollo un programa denominado: Modernización y transformación de organismos de 
seguridad y de justicia que tuvo como meta relacionada con este tema en un 30% la 
infraestructura física y tecnológica aplicada a la seguridad en la ciudad, lo cual se desarrolló 
alrededor del tema de los CAI. 
3) La activación de mecanismos tecnológicos de control poblacional 
Desde inicios del periodo existió la preocupación por parte de los gobiernos locales de 
fortalecer los medios que le brindaran un mejor control sobre las personas y de esta manera 
poder actuar sobre delincuentes e infractores, de tal forma que acudió a una serie de acciones 
que le permitío insertarse en la cotidianidad de los movimientos y lógicas de funcionamiento 
de la ciudad y sus habitantes. 
Por lo tanto, fue posible evidenciar de un lado la destinación de rubros del presupuesto para la 
adquisición y implementación de dicha tecnología, en un principio la necesidad se concentró 
en mejorar los equipos de comunicación y rastreo de personas, esto debido a que los equipos 
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adquiridos por el narcotráfico superaban los que se tenían por parte de la infraestructura de 
las fuerzas militares y de polícia. (Alcaldia de Medellín, 1990) 
En los años siguientes la meta del gobierno local se transformo en la necesidad de adquirir un 
sistema de vigilancia satelital de uso en otros países siempre bajo el argumento de la lucha 
contra la delincuencia organizada. (Alcaldia de Medellín, 1992) 
Entre 1995 – 1997, el gobierno local planteó que la meta de reducir los índices de criminalidad 
requeria la adopción de medidas urgentes para poder mostrar una ciudad pacífica y segura, 
apta para la inversión y la convivencia. Para ello se propuso como estrategia la de modernizar 
los organismos de seguridad del Estado con la colaboración del Gobierno Nacional y el 
aumento y dotación de equipos y tecnología para facilitar las labores de inteligencia. (Concejo 
Municipal de Medellin, 1995) 
Sin embargo, el gobierno siguiente, bajo el mismo esquema de vigilar, introduce como uno de 
los objetivos del plan de desarrollo 1998 – 2000 la adquisición de un  Sistema integral de 
seguridad, con el cual pretendía modernizar el equipamiento tecnológico y de comunicaciones 
de los organismos de seguridad y convivencia. 
Pero, es nuevamente en el gobierno del periodo 2001 – 2003 donde la necesidad de mantener 
equipamiento en cuanto a vigilancia se refería, por lo que incluye varias metas dentro del plan 
de desarrollo municipal en el programa llamado Sistema integral de seguridad. 
Dicho programa consistía en la adquisición de un conjunto de sistemas de alto contenido 
técnológico con el fin de facilitar la articulación de otros sistemas de información con 
aplicaciones específicas, en campos como la localización de vehículos, ampliación de la red de 
vigilancia del espacio público por video, control de tránsito, por semaforización electrónica, 
redes de  alarmas comunitarias y otras alternativas, como la comunicación en red de los 
organismos de justicia. (Concejo de Medellín, 2001). 
Entre 2004 – 2007 En este sentido, uno de los proyectos para responder a este objetivo se 
centró en “modernización y fortalecimiento institucional y a la infraestructura tecnológica y 
logística de las fuerzas armadas y de policía y aumentar el pie de fuerza (Alcaldia de Medellín, 
2004) 
4.2.2  Otras intervenciones relacionadas con el abordaje de la violencia 
 En el análisis de la agenda de gobierno para el abordaje de la violencia en la ciudad, es de 
anotar que si bien, el componente referido al tema de la seguridad fue central en el periodo, 
también surgierón iniciativas que propendieron por un accionar en algunos de los 
determinates o causas de la violencia sociopolítica en la ciudad.  
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Es asi como en los programas de gobierno y en los planes de desarrollo se evidencian 
acciones que buscaban reducir las condiciones que propiciaban la violencia en la ciudad, de tal 
forma que es posible analizar dos perspectivas, una perspectiva física encaminada en cierta 
medida a acciones de  mejoramiento y ampliación de las condiciones físicas de la ciudad en lo 
que tiene que ver con el uso del suelo y del espacio fisico, el equipamiento institucional de la 
ciudad y las redes de transporte principalmente y  una segunda perspectiva de tipo 
poblacional, en el sentido de acciones sobre conductas y valores individuales y colectivos, 
sobre los sistemas de convivencia y solución pacifica de conflictos y asi como el componente 
de empleabilidad. 
 Acciones sobre la ciudad y su estructura física 
Vivienda y servicios básicos 
Como se planteó previamente a Medellín confluyeron múltiples poblaciones provenientes de 
las demás regiones del departamento y del país y se asentaron en las laderas de la ciudad, en 
busqueda en principio de formas de sobrevivencia asi como de reconocimiento estatal para la 
resolución de sus necesidades. 
Por lo tanto, el accionar del estado en este sentido llevó a la intervención sobre el uso del 
suelo y del espacio público. 
A comienzos del periodo, la preocupación del gobierno local se concentró en llevar a la 
normalidad los llamados tugurios o zonas marginales mediante la legalización de varios 
asentamientos ubicados principalmente en las zonas nororiental y noroccidental de la ciudad, 
de ahí que en la administración de Gomez Martinez (1988 – 1990) se vincularon 16 nuevos 
barrios al limite geográfico de la ciudad y por tanto al sistema de planeación municipal, que 
implicó la ampliación en cobertura de servicios básicos y de la malla vial con enfasis en la 
población que se encontraba en zonas de riesgo de desastre. (Alcaldia de Medellín, 1990) 
En este periodo se inició la apertura de vías y senderos, la construcción de estructuras 
hidráulicas, reubicación de viviendas y prevención de calamidades públicas y desastres, en 
algunas de las zonas perifericas donde se encontraban los grupos marginales, identificados así 
debido a que se ubicaban en las laderas de la ciudad en precarias condiciones de habitabilidad, 
servicios públicos y acceso vial. 
Otro aspecto tuvo que ver con la recuperación del espacio público, el manejo del comercio 
informal y facilidades para el ciudadano con la creación de los llamados CERCA, cuya sigla se 
corresponde con Centros Regionales Comunitarios de Atención Administrativa, con los 
cuales se esperaba garantizar la descentralización y desconcentración administrativa.  
“Por la vía de los cerca hemos llevado la administración hasta los barrios, comunas y 
corregimientos, allí en esos centros, el ciudadano encuentra servicios de salud, apoyos de 
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educación, recreación y cultura, promotores de desarrollo comunitario, bienestar social, 
técnicos en obras públicas, dispositivos de seguridad” (Alcaldia de Medellín, 1990) 
Es de anotar que a inicios de este periodo, los ejercicios que involucraba la participación de la 
comunidad, fueron dirigidos a ser coadyuvantes de la realización de obras de infraestructura 
en sus barrios, de tal forma que una práctica que se mantuvo fue la de los llamados Convites, 
concebidos como iniciativas ciudadanas que pretendían solucionar problemas físicos barriales 
o comunales. 
Sin embargo, el tema de la vivienda y el mejoramiento de las condiciones de servicios básicos 
va a dar un giro con la puesta en marcha del Programa integral de mejoramiento de barrios 
subnormales PRIMED, que tuvo un carácter intersectorial, y transgubernamental, pues se 
planteó con recursos del nivel nacional, el apoyo de organismos internacionales como la ONU 
y la agencia de cooperación Alemana y con recursos de la ciudad.  
De tal forma que a partir del momento en que se empieza la ejecución de dicho programa, 
este componente queda al margen de la planeación territorial, pues solo se limitaba al 
componente financiero y se considero como plan especial pero no como un programa dentro 
de los objetivos del gobierno local en el periodo que estuvo vigente (1993 – 2000). 
 Acciones sobre el uso del suelo y del espacio público  
Las acciones referidas al uso del suelo y del espacio público, tuvieron dos momentos con 
enfoques diferentes para su abordaje, durante el periodo en estudio. 
En un primer momento, correspondiente a los diez primeros años, es decir de 1988 a 1997, fue 
característico un enfoque del espacio centrado en la acción sobre el acondicionamiento de los 
barrios de la ciudad, de tal forma que este primer período se caracteriza por la realización de 
obras que fueron desde la generación y adecuación de espacios para la vivienda hasta la 
construcción y creación de vias de acceso a los barrios de la ciudad, asi como algo de 
fortalecimiento para los escenarios escolares y de uso del tiempo libre como canchas y 
parques  
Dicho enfoque duro hasta el año 1997, donde la única obra de gran magnitud fue lo 
relacionado con la terminación y puesta en marcha del sistemamásivo de transporte tren 
metropolitano de Medellín inaugurado en 1995 y con ampliaciones de estaciones hasta 
conectar a Medellín con los municipios vecinos de la zona sur y norte del área metropolitana. 
De igual forma en todo el período exisitio la preocupación por la recuperación del espacio 
público, principalmente en el centro de la ciudad, donde los vendedores ambulantes 
informales, se ubicaban para buscar las formas de subsistencia, fue asi como se organizaron 
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mecanismos para desplazarlos a otras áreas de la ciudad, lo que se llamó la recuperación del 
centro, que no fuemás que el embellicimiento y la desocupación de tales espacios. 
Sín embargo, estas acciones fueron catalogadas como un éxito por parte del gobierno local, 
pues se plantea que así se devuelve al ciudadano espacios vitales como las carreras Junín y 
Palace, la calle Boyacá, la plazuela Uribe Uribe, aspecto que se dio a través de la 
reorganización de las ventas ambulantes en los centros populares de la ropa y el libro, 
ubicados principalmente en la central minorista. 
“Fue un trabajo que pudimos adelantar luego de la creación del departamento administrativo 
del espacio público, la ciudad muestra hoy una cara diferente, las congestiones tan comunes 
en sitios tan neurálgicos de la ciudad prácticamente han desaparecido” (Alcaldia de Medellín, 
1990) 
Por su parte la administración de Omar Florez (1990 – 1992)  reactivó las obras del tren 
Metropolitano, paralizado desde 1989, teniendo en cuenta la capacidad de pago de la ciudad y 
aduciendo que los extracostos causados por la devaluación-revaluación de la moneda y 
paralisis de los trabajos, exigían una solución más allá de los avales otorgados inicialmente por 
el gobierno nacional. 
En el periodo 1992 – 1994, el gobierno local liderado por Luis Alfredo Ramos, planteó como 
elemento central la realización de obras de infraestructura como respuesta a las necesidades de 
la ciudad, como la recuperación del centro o “plan centro” concentrado en embellecer la 
ciudad con la construcción o recuperación de parques y ampliación y mejoramiento víal hacia 
algunas de las zonasmás congestionadas de la ciudad.  
En este periodo se dio impulso al programa integral de mejoramiento de barrios subnormales 
llamado PRIMED, que como su nombre lo dice tuvo la intención de mejorar dichos espacios 
y generar algunas soluciones de vivienda en zonas deprimidas de la ciudad, en algunos de sus 
barrios, el cual se proyecto a diez años pero tuvo una duración de casi ocho. 
Mientras que el gobierno local del periodo 1995 – 1997, se concentró en el mejoramiento de 
la infraestructura barrial en cuanto a dotación de escenarios deportivos, el mejoramiento de 
algunos centros educativos y su proyecto bandera relacionado con la dotacion de bandas 
musicales. 
Obras estas, que se reconoce mejoran en cierta medida las condiciones de vida de la población 
pero que sin embargo dejaron de lado elementos centrales de la respuesta social que tuvieran 
como nucleo el mejoramiento de las personas en cuanto al desarrollo de sus capacidades y 
potencialidades, pues en la mayoria de los casos se le ha dado primacía a lo estético estructural 
expresado en obras físicas y el embellecimiento de la ciudad. 
En un segundo momento,  a partir del año 1998, el enfoque dado por los gobiernos locales a la 
estructura espacial de la ciudad giró hacia la realización de obras de gran envergadura, o 
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megaproyectos por ellos denominados, con el fin de dar un nuevo enfoque a la ciudad en la 
perspectiva de proyectarla a nivel internacional como una ciudad atractiva para la inversión y 
el turismo, principalmente. 
El periodo 1998 – 2000 el gobierno local postulaba que “La reivindicación del espacio público 
como un bien común, inalienable y prevalente sobre el interés privado, se constituye en la 
noción fundamental que debe regir las acciones hoy requeridas en las ciudades colombianas, 
con el propósito de alcanzar en ellas una mejor y más plena calidad de vida para sus 
habitantes” (Concejo de Medellín, 1998). 
De tal forma que en el plan de desarrollo de ese periodo, se buscó la conformación de un 
sistema estructurante del espacio público que relacionará, integrara y articulara las diferentes 
zonas y equipamientos de la ciudad.  Así mismo, el Plan otorgaba especial prioridad a las 
acciones orientadas a mejorar la calidad de los espacios públicos, en sus atributos ambientales 
y paisajísticos, con el fin de propiciar su adecuada utilización como sitios para el reencuentro 
ciudadano. (Alcaldía de Medellín, 2001) 
De tal forma que en este periodo se realizan obras como las relacionadas con el centro 
cultural Museo de Antioquia y la plazoleta de las esculturas al igual que  la construcción de los 
llamados bazares comerciales (seis en total) donde confluirían los vendedores ambulantes del 
centro de la ciudad, pues la meta trazada era convertir el centro de la ciudad en un lugar 
seguro, amable y organizado. 
Por su parte, el gobierno local en el periodo 2001 – 2003, ubicado en el enfoque de ese 
momento siguió con la construccion de megaobras  alrededor de puntos estrategicos de la 
ciudad como el sector de la Alpujarra, donde se adelantaron los trabajos para la llamada Plaza 
de la luz, se inció la construcción de la Plaza Mayor para el desarrollo de grandes eventos, asi 
mismo la Plaza Gardel y el Parque de los Deseos, la biblioteca Temática y el el centro de 
espectaculos la Macarena. 
Mientras que fue en el periodo 2004 – 2007 donde el abordaje de este componente espacial se 
hace mayor con la implementación de los llamados proyectos urbanos integrales, que 
conllevaron a la creacion de los parques biblioteca, los colegios de calidad, el plan del centro, 
el plan del poblado, los proyectos del “nuevo norte”. 
Es de anotar que en este último período el gobierno local centra su accionar en la 
construcción de dichas obras a partir de la consideración de generar espacios para el 
encuentro de las personas en sus barrios y por tanto promover la integración y reducir los 
indices de violencia. 
“Esas acciones han incluido la elaboración de presupuestos municipales con la participación 
de la gente, así ello genere roces con líderes políticos tradicionales; la implantación de centros 
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de desarrollo empresarial; y la construcción de vías, colegios y bellos y modernos parques 
biblioteca con ludotecas, salas de internet, de exposiciones, de conferencias, teatrines y zonas 
verdes, en lugares que antes eran cuna de la muerte. (Fajardo, 2009, pág. 84) 
“Esa frase de yo no pongo más cemento sino obras sociales, es precisamente una marca de 
diferencia frente a lo que nosotros estamos haciendo, mucho cemento pero cargado de 
dignidad porque toda intervención siempre una connotación social. Nosotros apostamos por 
la construcción de dignidad y todo esto se convirtió al mismo tiempo en un proyecto social” 
(Fajardo, 2009, pág. 86) 
  Interacciones entre el nivel nacional y regional para el 4.3
abordaje de la violencia en la ciudad 
 
Es importante anotar que varias de las decisiones tomadas en el nivel local provenían del 
gobierno nacional y regional como parte de la interacción permanente propia de la 
organización del Estado. 
Una claridad que se debe anotar, es que el Estado colombiano está organizado como una 
república unitaria de tal forma que el conjunto de normas de carácter penal (Código Penal y 
Procedimiento Penal), leyes tributarias, modelo de desarrollo económico social, políticas en 
educación, salud, vivienda, etc., son normas que tienen vigencia en todo el territorio nacional; 
sin embargo, existen algunas particularidades locales que pueden imprimirle énfasis o 
variaciones en su respectiva área geográfica aspecto que no riñe con la selección de un espacio 
territorial –en este caso el municipio de Medellín- para analizar un problema estructural como 
la violencia sociopolítica que es común al conjunto de la sociedad colombiana. 
Ahora bien al hablar de a interacción entre los tres niveles del gobierno va a tener 
connotaciones diferentes a lo largo del período, inicios del periodo se da una intervención 
desde el nivel central con una perspectiva social, a mediados del periodo prima la perspectiva 
regional con un carácter de autodefensa y a finales del periodo nuevamente una intervención 
nacional desde una perspectiva de fuerza y represión 
Desde la administración del presidente Virgilio Barco, se habían creado las jefaturas militares 
en las principales zonas de conflicto de Antioquia como es el caso del Urabá y los municipios 
de Bello, Envigado y la Estrella en el área metropolitana, con el accionar del grupo elite 
compuesto por fuerzas de seguridad estatal. 
En 1990 cuando el presidente Cesar Gaviria asume la presidencia, Medellín vive una grave 
situación social y económica originada por la violencia del narcotráfico y el narcoterrorismo 
principalmente. El 17 de agosto expide el decreto 1875 creando una consejería presidencial 
dedicada a atender especialmente esta zona del territorio nacional. (Presidencia de la 
República, 1992) 
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De acuerdo con el decreto la función principal consistía en coordinar la acción de los 
organismos nacionales hacia la ciudad y sus municipios conexos y propiciar mecanismos de 
concertación entre las autoridades nacionales y locales, y de éstas con la ciudadanía para la 
unificación de objetivos y la realización de programas que contribuyan a la reconstrucción de 
la paz en la ciudad y su área metropolitana. Asimismo, debe promover la obtención de 
recursos internacionales, coordinar la elaboración de estudios que contribuyan al diseño de 
soluciones y orientar al gobierno nacional en esta materia. 
Si bien se ha presentado como principal logro de la interacción nacional y local en este 
periodo, las acciones y bajas sobre el cartel de Medellín es de anotar que la consejería 
presidencial para Medellín promovió escenarios de dialogo y discusión en relación con la 
situación que vivía  la ciudad y los principales factores desencadenantes, con el ánimo de 
iniciar propuestas de solución que representaran un efecto positivo en la reducción de la 
violencia en la ciudad. 
En este marco, se gestó por primera vez un programa a largo plazo que buscaba intervenir en 
las zonas más vulneradas de la ciudad, que se hizo posible a partir de 1993, referida a lo que se 
denominó el Programa Integral para el Mejoramiento de Barrios Subnormales, el cual partió 
de encontrar como problema central la baja calidad de vida en los barrios subnormales, lo cual 
se reflejaba en insalubridad y drogadicción, violencia e inseguridad, desconfianza hacia las 
instituciones gubernamentales asi como alto riesgo geológico para los pobladores. (Consejeria 
Presidencial para Medellín el Área Metropolitana, 1993). 
De tal forma que dicho programa tenía como objetivo mejorar la calidad de vida de la 
poblacion de dichos barrios, por lo tanto buscaba entre otros propósitos el mejoramiento 
barrial y de transporte y realizar obras de proteccion y de estabilizacion y un mejor 
equipamiento social en cuanto a escenarios para educación, salud, recreación y sedes 
comunales. 
Dicho plan tenía una proyección a diez años, es decir se desarrollaría entre 1992 hasta el 2001, 
los cuales se dividian en dos fases, los primeros cinco años  1992 – 1996, para la acción sobre 
barrios de las comunas centro oriental, centro occidental y Nor-occidental  y en la segunda 
fase 1997 – 2001, para abordar las cinco (5) zonas restantes. 
El programa se reconoció por la eficiencia en el uso de los recursos, sin embargo el program 
culmina en el año 2000 y las repuestas dadas no alcanzaron a cubrir la amplia problemática en 
la ciudad, pues no estaba diseñado para abarcar el crecimiento urbano que se dio y que se vio 
expandido por las constantes migraciones de población desplazada a la ciudad. 
A mediados del periodo, cuando el gobierno nacional estaba en cabeza de Ernesto Samper y 
dadas las investigaciones que se desataron por la posible financiación que el narcotráfico había 
hecho a su campaña, la interacción con la ciudad se vio reducida y dio paso a una mayor 
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interacción con el nivel regional, pues se ubicó como gobernador de Antioquia en el periodo 
1995 – 1997, Álvaro Uribe Vélez. 
Este gobernador, quien ante la creciente violencia que se vivía en el departamento, planteó 
una política de corte militar y represivo que implicaba aumentar las funciones de policía 
judicial a las fuerzas militares y la realización de acciones que iban contra los derechos y 
libertades de los ciudadanos. Además dio vía a la organización de las llamadas cooperativas de 
vigilancia rural Convivir, que consistió en armar a grupos de las comunidades para el 
enfrentamiento a las guerrillas como tal.  
Este hecho se ha relacionado de manera directa con el fortalecimiento de la organización 
paramilitar en el departamento de Antioquia y con las elevadas tasas de violencia que se 
presentaron en el departamento desde mediados de los años noventa con zonas de alta 
afectación como el Urabá y el nordeste, que conllevó al desplazamiento forzado de miles de 
familias que buscaron refugio en la ciudad de Medellín 
 A nivel local se generaron tensiones por la implementación de las acciones dispuestas por el 
ente regional para el manejo de la seguridad, una de ellas referida a los llamados toques de 
queda para menores, ante la cual el gobierno local se opuso a implementarla en la ciudad.  
De igual forma preocupaba al gobierno local la diseminación de armas en poder de la 
ciudadanía por la presencia de las Convivir y dentro de ellas por Coosercom en la ciudad, 
situación que conllevó al escalonamiento de la violencia en la ciudad. 
De tal forma que a partir de 1998, mientras a nivel nacional se daba el inicio de los diálogos 
con las guerrillas de las FARC, a nivel local se posicionaban con mayor fuerza grupos 
armados, unos vinculados a las ya preexistentes, otro con nuevas connotaciones y aliados a la 
lógica de los grupos armados nacionales, incluyendo las reorganizadas Autodefensas Unidas 
de Colombia AUC que se asentarían en la ciudad y generarían nuevas dinámicas de acción 
violenta a nivel local. 
Por lo tanto se gesta el escenario para una nueva interacción con el gobierno entre gobierno 
local y nacional, pero esta vez ya no desde la perspectiva social de inicios de los noventa, sino 
desde la perspectiva militarista y de represión. 
Así entonces, con la llegada al gobierno nacional de Álvaro Uribe, en agosto de 2002,  con el 
argumento de desterrar a los grupos de guerrilla ubicados en la periferia centro occidental de 
la ciudad en la Comuna 13, se generan las operaciones de exterminio tanto la operación 
Mariscal como la operación Orión, cuyas implicaciones en cuanto a afectación a la población 
civil fueron inmensas, pues se atacaron todos los derechos humanos, y se dio espacio para la 
incertidumbre en la ciudadanía, la desconfianza y el miedo. 
De igual forma, la relación existente entre alcalde y presidente, lleva a que el primero se sienta 
respaldado, y por lo tanto ejecute planes sin aprobación del concejo municipal y por fuera del 
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mandato establecido en el plan de desarrollo municipal como el caso de la llamada “Política 
pública de seguridad y de reincoporación a la civilidad”, con el nombre “compro la guerra”, la 
cual no tuvo el carácter de acuerdo municipal.  
Dicha política implicó una modificación en el concepto de seguridad ciudadana que paso a 
denominarse “la pacificación de la ciudad” mediante tres mecanismos: dialogos urbanos de 
paz, la reincorporación a la civilidad y una garantia a los reincorporados de actividad laboral 
por un mínimo de diez años. (Perez, 2002) 
El programa  “Compro la guerra”, se sutentaba en el planteamiento de que la inversión 
económica eramás rentable para las personas vinculadas a los grupos armados de tal forma 
que se buscaba que una vez retirados, los integrantes de los grupos armados contaran con un 
salario por realizar un trabajo “honesto y resocializarse”, asi entonces el objetivo propuesto 
era lograr la dejación de armas de cerca de tres mil jóvenes pertenecientes a grupos ilegales. 
Este programa estuvo acompañado por un grupo de abogados asociados a la Defensoría del 
Pueblo, con el fin de estudiar la situación jurídica de los reincorporados y proceder de acuerdo 
con la Presidencia de la República a definir un tratamiento especial para involucrarlos en el 
proceso urbano de paz. 
Otra de las características que ofrecía este plan era la creación de escuelas especiales de 
reeducación que albergaran a los grupos reincorporados a la civilidad. El objetivo de estas 
escuelas era permitir el desarrollo de otras habilidades personales dentro de los reinsertados, 
que les permitieran desempeñarse en otras labores como “el mantenimiento de áreas 
deportivas, vigilancia de escuelas, cargos administrativos y atención ciudadana, vigilancia de 
infraestructura, reforestación industrial y otros menesteres dentro de los cuales no pueden 
excluirse los referidos a organismos de seguridad del Estado” (Perez Gutierrez, 2002) 
 Este proceso de educación se realizaría con el acompañamiento de expertos académicos, 
politólogos, sociólogos, especialistas en aptitudes laborales y expertos en seguridad. 
Dentro del proyecto se estableció el pago de un dinero mensual que se le otorgaría a los 
reincorporados, durante la etapa de capacitación que podría variar de seis meses a un año, o 
más. Los pagos se harían bajo la modalidad de fiducias, los cuales sólo se harían efectivos para 
el sostenimiento de sus familias o cuando finalizara el proceso de reinserción, se aclaró que se 
pagaría solo “si hay paz territorial y entrega de armas”.  
 A los reincorporados a la civilidad no se les permitiría estar en el mismo lugar donde 
accionaron, e inicialmente no tendrían participación dentro de los procesos sociales que se 
adelantaran en los barrios a los cuales pertenecían, sin embargo, con el tiempo podrán volver 
a ejercer su liderazgo. 
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En suma, el proceso de reincorporación a la civilidad acogía a los reinsertados para que se les 
reeduque en actividades laborales y permitiera que los ciudadanos de bien trabajaran en paz y 
generen empleo; no buscaba entregar el destino de la sociedad a los que están por fuera de la 
ley.  
Asimismo, el programa comprendía el pago a informantes de la comunidad que monitorearan, 
investigaran y analizaran acciones por fuera de la ley en los barrios, estableció frentes de 
seguridad barrial a partir de las relaciones entre la comunidad y las autoridades de policía en 
249 barrios con participación activa en materia de prevención de las actividades delictivas. 
De tal forma que se combinó esta propuesta con los dialogos establecidos entre el gobierno 
nacional y los grupos paramilitares para empezar el proceso de desmovilización, precisamente 
en Medellín a finales del año 2003 y finalizando el mandato del alcalde local. 
Por lo tanto, en los últimos años del periodo en estudio correspondiente con el gobierno local 
del periodo 2004 – 2007, continua dicha interacción con el gobierno nacional, pues el alcalde 
había recibido la ciudad con los recién desmovilizados de los paramilitares y tenía que generar 
los mecanismos para la atención y cumplimiento de los acuerdos con dichos grupos, de tal 
manera que se da la disponibilidad presupuestal para contar con los programas necesarios para 
que la reinserción a la vida civil sea posible desde la lógica de la generación de proyectos 
productivos. 
Además, en la lógica de la seguridad democrática del gobierno nacional, la propuesta de la 
instalación de los centros de atención inmediata CAI en la ciudad se ve respaldada por el 
gobierno nacional y se toman las decisiones para su implementación. 
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5. Capítulo 5. Discusión y análisis 
 Sobre la dinámica de la violencia sociopolítica en la ciudad 5.1
 
En cuanto a la dinámica de la violencia sociopolítica en la ciudad, es posible hablar de cuatro 
momentos a partir de la intensidad con que se desarrollaron los hechos violentos: un primer 
periodo de alta intensidad que transcurre entre los años 1988 – 1993, un segundo  periodo de 
menor intensidad en cuanto a la cantidad de hechos y víctimas, el cual transcurre entre los 
años 1994 – 1997, un tercer periodo  nuevamente de exacerbación e intensificación que 
transcurre entre los años 1998 – 2003 y un cuarto momento nuevamente de reducción o de 
menor intensidad que transcurre entre los años 2003 – 2007, como se observa en la siguiente 
gráfica 
Gráfico 5-1 Dinámica de las expresiones de violencia sociopolítica: homicidios, secuestros y desapariciones en 
Medellín, 1988 - 2007 
 
 1988 – 1993: Las violencias a la sombra del narcotráfico  
Un objeto en disputa de tipo espacial territorial, pues los habitantes ubicados en las periferias 
buscaban integrarse a la ciudad y por lo tanto mantenía una lucha por el espacio de la ciudad y 
la posibilidad de habitarlo, de utilizarlo y de transformarlo, es decir de ser vinculados al 
proyecto de ciudad y de otro lado las luchas por el  territorio como escenario para las 
actividades del narcotráfico. 
Desde el componente económico, ante el debilitamiento de la industria como parte de los 
efectos de la implementación del modelo liberal de mercado y la globalización de la economía 
la ciudad se enfrentaba a un gran número de personas desempleadas de tal forma que la 
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búsqueda de adecuadas condiciones de vida conlleva a diferentes formas de sobrevivencia 
incluido el narcotráfico como una opción bastante llamativa. 
El otro interés político más local, estaba representado por el deseo de las elites conservadoras 
y liberales, tradicionales de mantenerse en el poder y veían como amenaza los cambios 
asociados a los procesos de descentralización político administrativa y la apertura a la 
conformación de nuevos grupos políticos. Así también, los grupos de narcotraficantes tenían 
como objeto en disputa las leyes que buscaban la reducción de su actividad y el castigo 
representado en la extradición a los Estados Unidos. Por su parte los pobladores, en especial 
los asentados en las periferias de la ciudad, portadores de difíciles condiciones de vida 
buscaban el reconocimiento por parte del estado y la inclusión en las políticas públicas. 
Este aparte se ha llamado las violencias a la sombra del narcotráfico, porque si bien el 
narcotráfico fue artífice de muchas de las expresiones de violencia específicamente las 
referidas al aumento de los homicidios en la ciudad, también su sombra ha sirvió para dejar de 
lado otras violencias ocurridas en la ciudad, donde primaron intereses de tipo social y político 
pues fue tal la inmersión de este fenómeno en la esfera social que separar determinados 
hechos de la acción del narcotráfico se hizo bastante difícil, no obstante, varios investigadores 
y organizaciones sociales realizaron esfuerzos tanto académicos como políticos por develar 
otros tipos de violencia que no solo se debían a la acción del narcotráfico. 
Este momento se ve marcado por la elevada frecuencia de homicidios, pues tan solo en los 
cinco años que conforman este momento se presentó el 47% del total de los homicidios por 
violencia sociopolítica de los veinte años del periodo estudiado, mientras que por su parte las 
desapariciones y los secuestros presentan la menor proporción de todo el periodo e inician un 
proceso de aumento. 
Si bien la frecuencia de secuestros y desapariciones son bastante menores comparados con los 
datos de homicidio, es importante ver estos dos hechos como la instauración de estrategias de 
acción violenta que se corresponden con otro tipo de intereses pues como lo plantean algunos 
autores acudir a la desaparición y al secuestro es un mecanismo para generar formas de 
presión y segregación social en relación con determinados ideales de sociedad. 
Asimismo, en la dinámica de la violencia en ese periodo se evidencia una clara afectación de 
los hombres en las tres expresiones pero principalmente en los homicidios, donde en 
promedio la relación hombre mujer fue de 19 homicidios masculinos por cada homicidio 
femenino, por su parte en cuanto al secuestro la relación fue de 8 hombres por cada mujer 
secuestrada y en las desapariciones fue de 4 hombres por cada mujer desaparecida. 
Al analizar el grupo de edad más afectado en los casos de violencia sociopolítica se encuentra 
una coincidencia la afectación a los grupos de 30 a 34 años y de 35 a 39 años, aspecto que se 
diferencia con la ocurrencia de hechos generales de homicidios donde las principales víctimas 
fueron más jóvenes es decir en el grupo de 25 a 29 años. 
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Este periodo se caracteriza porque las principales víctimas de violencia se ubicaban en el 
sector comercio, sin embargo es de anotar como en este periodo se ve un representativo 
número de víctimas provenientes de la rama judicial, los defensores(as) de derechos humanos 
y de la fuerza pública, hecho que se relaciona precisamente con el accionar del narcotráfico 
que en su momento ubicó estos dos grupos como objeto de amenazas y muerte. 
Así entonces, este periodo se caracterizó por una amplia variedad de expresiones de violencia, 
donde si bien el homicidio es la máxima expresión, los demás hechos generan impactos 
negativos para la sociedad, pues no solo se atenta contra la integridad de personas, sino que se 
vio afectada la posibilidad de asociación y la movilización, así como la exclusión constante a la 
diversidad personal.  
Es un periodo, donde una parte de la sociedad Medellinense se vio afectada por las acciones 
del narcotráfico, que incluyeron la explosión de bombas que destruyeron varias locaciones de 
la ciudad y de otro lado la organización y consolidación de grupos con intereses políticos 
variados, donde la meta era el exterminio del otro, en un momento donde se esperaba la 
instauración de nuevas formas democráticas que favorecerían la acción ciudadana y reducirían 
la exclusión, la violencia por el contrario, fue la respuesta ante la reorganización política y 
social de la ciudad. 
En cuanto a los actores, es un periodo que se caracteriza por el fortalecimiento de las bandas 
que operaban en la ciudad, según datos para la época ya existían más de 153 bandas, que 
predominaban en casi toda la ciudad, pero de manera especial en las zonas nororiental y 
noroccidental y centro oriental. 
Los múltiples grupos identificados como paramilitares en este período, entre ellos, el grupo 
urbano Medellín extrema derecha, al igual que el grupo muerte a revolucionarios del nordeste, 
ejecutaron muertes selectivas de líderes barriales y sindicales principalmente, pues eran 
señalados como miembros de la guerrilla. Además es de anotar que para la época se dio el 
llamado exterminio del grupo político Unión Patriótica, por lo que se identifica la 
participación de estos dos grupos en la muerte de integrantes de dicho partido político en la 
ciudad, los cuales además cometían actos de amenaza, tortura y desaparición de varias de sus 
víctimas. (CINEP, 1989) 
Los otros grupos, se identificaban por acciones de violencia en la búsqueda de un ideal de 
sociedad, como el grupo amor por Medellín que ejecuto entre sus víctimas a personas 
marginadas, con diferencias de género, principalmente a jóvenes transexuales del barrio 
Lovaina, así como a jóvenes señalados de ser consumidores de drogas. De igual forma a los 
Pepes se les atribuyen muchas de las masacres de jóvenes de las comunas nororiental y 
noroccidental de la ciudad las cuales se daban de forma indiscriminada. (CINEP, Programa 
para la paz, Base de datos, 1991) 
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Por lo tanto todas las formas de disidencia y oposición, fueron señaladas y estigmatizadas para 
dar paso a una serie de hechos que han permanecido bajo la sombra de las acciones del 
narcotráfico y que aún hoy son de desconocimiento para muchos de los habitantes de la 
ciudad. 
La revisión de las diferentes fuentes, dan cuenta de varios hechos ejecutados por miembros 
tanto del ejército como de la policía nacional (CINEP, 2011), (ONU/CDH, 1992). Dentro de 
las fuentes se evidencia como estos grupos operaban bajo la orientación de sus mayores, de 
los cuales investigaciones posteriores informaron que se les brindaba algún tipo de 
reconocimiento por acciones emprendidas, ya fuera contra grupos marginados o contra 
personas reconocidas como líderes universitarios (profesores y estudiantes) o como líderes 
sindicales.  
Se encontró una asociación entre las creencias conservadoras del primer gobierno local y la 
existencia de grupos de exterminio que realizaban ejercicios de limpieza social, es decir 
mientras el gobierno planteaba la necesidad de mejorar la imagen de la ciudad, esto hacia que 
se instauraran ideales de sociedad donde la diferencia se consideraba el enemigo. Además, la 
escasa respuesta por parte del gobierno local hacia que se aumentara la informalidad con los 
llamados vendedores ambulantes y con el uso del espacio público así como el aumento de la 
indigencia. 
Las acciones emprendidas en la segunda parte de este periodo por parte del gobierno local en 
conjunto con el gobierno nacional si bien no redujeron de forma inmediata las cifras de 
violencia, si conllevaron a la consolidación y movilización de grupos barriales y de acción 
comunitaria. 
El accionar del narcotráfico fue tan excesivo que llevó a dos aspectos característicos de la 
gobernabilidad en ese periodo, de un lado a la incredulidad del propio gobierno local en la 
capacidad para actuar de manera contundente sobre dicho fenómeno que se presentaba 
complejo y consolidado, pero de igual modo llevó a generar cierta tolerancia con diferentes 
hechos de violencia bajo la creencia de que quienes morían siempre tenían algo que ver con 
dicho accionar el narcotráfico. 
 1994 – 1997: Legalizando la descentralización del monopolio de la fuerza 
Este periodo, aunque corto, pues solo da cuenta de cuatro años del periodo en estudio, se ha 
presentado de una forma específica por lo que amerito su análisis, pues se dieron formas de 
violencia en el marco de nuevas acciones reorganización y reconfiguración de actores que 
conllevaron a la consolidación de nuevos escenarios violentos, donde el componente 
sociopolítico tuvo una gran participación, si bien es el periodo que se reconoce por los 
acuerdos de paz, dichos acuerdos partieron de soluciones coyunturales y basadas en lógicas de 
guerra que por el contrario llevaron a la continuación de la violencia desde otras expresiones, 
pues no se logró un desarme, sino que se legalizo el porte de armas por algunos grupos. 
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Este periodo tuvo algunas modificaciones con respecto al anterior en cuanto a las expresiones 
que tuvieron mayor desarrollo por así decirlo, si bien se siguió la presentación de homicidios, 
la presencia de nuevos actores, aumentaron las amenazas tanto colectivas como individuales, 
se dieron los primeros casos de desplazamiento intraurbano y se continuaron las 
desapariciones forzadas  
Homicidios por motivaciones sociopolíticas: los homicidios de esta época, si bien se redujeron 
en la ciudad, se caracterizan por la selectividad de las víctimas, al contrario de lo característico 
del periodo anterior en cuanto a la violencia indiscriminada. 
Es de anotar que si bien los hechos de violencia se ven reducidos, en los pocos casos en que 
se refiere al autor de los hechos, en este periodo, fue recurrente el número de casos que se 
asociaron a las fuerzas del estado, aspecto que  generó desconfianza entre los jóvenes que 
habían iniciado procesos de paz, pues consideraban que este escenario había servido más para 
el señalamiento y ubicación de miembros de las milicias para su posterior eliminación que para 
una real propuesta de paz para la ciudad.  
Ejemplo de lo anterior, se dio en el caso de las desapariciones forzadas, de las cuales se 
registraron personas que fueron llevadas en acciones de la fuerza pública, donde no solo se 
llevaban una sola persona sino varias a la vez, varios de ellos  eran muchachos de los barrios 
que se encontraban en algún lugar inclusive en su propia casa a donde llegaban a buscarlos y 
se los llevaban con rumbo desconocido, muchos de los cuales sus familias relatan no tener 
ningún antecedente. No se excluye entre los desaparecidos sin embargo, lideres universitarios 
y sindicalistas, así como sus familias. 
En este periodo, la intervención de un actor de gobierno como lo es el gobernador de turno 
(Álvaro Uribe Vélez 1995 – 1997) y la administración local en el tema de la violencia en 
Medellín por la vía de las armas llevó a que se encontraran de un lado una propuesta de 
pacificación o de intervención del conflicto a través de los llamados diálogos de paz que se 
iniciaron en las comunas con un actor considerado principal en ese momento, Las milicias 
populares de Medellín, con quienes el gobierno emprendió acciones con el fin de disminuir 
los hechos de violencia. 
En cuanto a la distribución por sexo, es importante señalar que en este periodo hubo un leve 
aumento de la participación de las mujeres en las diferentes expresiones de violencia y la 
reducción de la edad de las víctimas con respecto al periodo anterior, pues en este las víctimas 
son aún más jóvenes, ubicadas en el grupo entre los 14 y 29 años de edad.  
Sin embargo, se encontró con que la forma para intervenir el conflicto, no apuntaba a las 
raíces y a las exigencias en términos de reducción de inequidades y mayores oportunidades 
para las poblaciones que se encontraban en condición de marginalidad, sino que se centró en 
buscar aliviar el interés personal de quienes conformaban dichos grupos, de tal forma que la 
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opción fue darles trabajo, pero en lo mismo, a través de las armas, es así como se transforma 
la llamada cooperativa de vigilancia comunitaria, Coosercom en una opción pero en la parte 
urbana. 
De tal forma que es un periodo que se caracteriza por la justicia por cuenta propia, desde una 
perspectiva de autodefensa y de reivindicación de intereses de unos pocos. 
En cuanto a las motivaciones, aún continúan las motivaciones de tipo político, pues las 
persecuciones a los miembros existentes de la Unión Patriótica se hicieron sentir, así como la 
persecución a líderes sindicales, posiblemente en menor grado que en el periodo anterior pero 
con énfasis en ellos, así como líderes cívicos de los barrios populares de la ciudad, de igual 
forma los intereses por reivindicar un ideal de sociedad, en este caso por la tarea de los grupos 
ilegales para posicionarse en el territorio, llevaron al desarrollo de las llamadas limpiezas 
sociales, pues desde su punto de vista, una de sus tareas era brindar seguridad. 
 1998 – 2003: Ante nuevos asentamientos de grupos armados 
En esta época se mezclan de un lado, el recrudecimiento del conflicto armado a nivel 
nacional, en una lógica de unos diálogos de paz, pero a su vez los grupos paramilitares no 
soportaron el hecho de una salida negociada al conflicto y se posicionaron de forma abierta a 
nivel nacional y local con los diferentes frentes que se habían unido en las AUC. 
Fue un periodo donde nuevamente la recriminación a la agrupación y movilización social se 
hizo presente, donde la sociedad se polarizó y donde la intervención del problema se hizo 
desde una perspectiva militarizada donde se conjugaron decisiones locales con el apoyo del 
nivel nacional. 
Fuerzas del Estado y paramilitares: es un periodo en el que las acciones hacen difícil distinguir 
entre estos dos, pues actuaban de forma conjunta o bajo la tolerancia de las fuerzas legales lo 
que llevó a que se perpetraran muchos actos violentos y la estigmatización de determinadas 
zonas. 
Pues los orígenes se remontan al posicionamiento territorial que habían tenido las milicias y 
grupos de guerrilla en estos sectores, que conllevó a la acción del estado desde una perspectiva 
coercitiva y de exterminio por la vía de las armas que generó grandes impactos y víctimas de 
violencia sociopolítica. 
Grupos de guerrilla que se había posicionado desde el periodo anterior en varias zonas de la 
ciudad con varios frentes principalmente del ELN y de las FARC, los cuales venían 
cometiendo actos de amedrentamiento y soborno económico en los territorios por ellos 
dominados, se vieron enfrentados a la persecución de las fuerzas del estado y de los grupos 
paramilitares que desencadenó en grandes daños para la población civil de las zonas donde 
ellos se habían ubicado. Razón por la cual varios investigadores coinciden en decir que fue el 
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periodo en que se urbanizo el conflicto, en el sentido de que se llevó la lucha armada 
tradicionalmente rural a las zonas urbanas como el caso de Medellín.  
Homicidios por violencia sociopolítica: En estos seis años se tiene registro de 2714 
homicidios que se pueden ubicar en este tipo de violencia, es un periodo en el que si bien 
continua la reducción el total de homicidios en la ciudad, las formas de operar cambian, pues 
hay dos aspectos que los relatos toman en cuenta y que es necesario plantear, de un lado se 
hace una agudización de la participación de los homicidios por violencia sociopolítica en 
respecto al total de los ocurridos en la ciudad, donde paso de una participación en el año 1998 
de 13,48%, disminuyendo levemente para los cuatro años siguientes y aumentando hasta el 
28,61% para el año 2003, es decir en este último año, casi un 30% de los homicidios ocurridos 
en la ciudad fueron por aspectos de tipo sociopolítico.  
En este periodo, las víctimas vuelven a ser líderes sindicales, defensores de derechos 
humanos, líderes barriales, jóvenes de agrupaciones barriales, estudiantes universitarios, 
principalmente de universidades públicas como la Universidad de Antioquia y la Universidad 
nacional, sede en Medellín. Es decir en los registros se puede identificar que algunas de las 
motivaciones para eliminar las personas en este periodo tienen que ver con la asociación a 
algún grupo o sindicato.  
 2004 – 2007 – De la represión al silencio 
En este periodo se suceden aspectos centrales que van a impactar en la violencia en la ciudad, 
de un lado los diálogos entre el gobierno y paramilitares, conllevó a una aparente 
desmovilización de los grupos paramilitares en el país y por tanto en la ciudad, donde estos 
grupos habían ocupado las zonas que eran disputadas con las guerrillas, tras las operaciones 
militares del año 2002.  
Este hecho, ha generado múltiples controversias en la ciudad y en el país, pues las familias de 
las víctimas manifiestan no haber recibido una reparación integral ante el daño causado y por 
el contrario, ven como se aumenta la impunidad ante los hechos sucedidos. 
En cuanto a los actores de violencia en este periodo se plantea lo siguiente: 
Grupos paramilitares: si bien se dio un ejercicio de desmovilización de dichos grupos en la 
ciudad, los ofrecimientos gubernamentales no fueron suficientes para que estos grupos 
dejaran de delinquir y se reorganizaran de nuevo bajo otras lógicas y mandos, es así como se 
hace notable la aparición de dos grupos: de un lado las llamadas bandas Criminales que 
operan no solo en la ciudad, sino en territorios que habían sido tradicionalmente dominados 
por los paramilitares y de otro lado las llamadas Oficinas, que según la información 
encontrada, es la reorganización de algunos de los integrantes que tenían además vínculos con 
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el narcotráfico y quienes aprovecharon la desmovilización, el juzgamiento y la extradición de 
sus jefes para configurar nuevos grupos.   
Fuerzas armadas: como se ha venido planteando desde periodos anteriores, la responsabilidad 
de este grupo en actos de violencia contra la población civil ha sido documentada por muchas 
de las víctimas. En este periodo además sale a la luz pública, una forma de operar por parte de 
estos grupos que consistió en ejecutar civiles, vestirlos de militar y presentarlos como muertos 
en combate, a lo que se le ha denominado “falsos positivos”.   
Medellín no estuvo exento de esta práctica que al parecer proviene desde años atrás, pues son 
varios los casos de jóvenes que desaparecieron y que después fueron presentados por la fuerza 
pública como muertos en combate, cuando las familias manifestaron que tenían ocupaciones 
diferentes y que los estaban buscando. 
Bandas delictivas: las bandas continuaron accionando en la ciudad, esta vez con aspectos a 
favor, pues muchos de ellos provenían de grupos paramilitares, otros aprovecharon espacios 
dejados por los anteriores para ejercer dominio territorial o realizar los llamados “ajustes de 
cuentas”. 
Grupos de Guerrilla: si bien estos grupos fueron reducidos por la acción de la fuerza pública y 
de los paramilitares en la ciudad, siguieron teniendo algún dominio en la ciudad y continuaron 
con acciones que daban cuenta de la lucha entre grupos armados, no solo por el territorio, 
sino por la instauración en la ciudad.  
Es de anotar que en cuanto a los actores, este periodo presenta complejidades, pues mientras 
los medios y el gobierno hablaban de una reducción de los mismos, por el contrario se ha 
logrado evidenciar que lo que ha sucedido es una reacomodación y reconfiguración de tales 
grupos donde se produjeron una serie de mezclas de los diferentes bandos que detonaron 
posterior al periodo de estudio en una serie de actos de violencia entre los mismos grupos.  
Las expresiones de violencia coinciden con las vividas en el país, pues es un momento de alta 
polarización, donde se recrimina cualquier tipo de agrupación o movilización, las cuales son 
señaladas de terroristas. 
Este periodo se reconoce por la alta participación de las mujeres en calidad de víctimas en las 
tres expresiones analizadas, inclusive en el caso de los secuestros se presentan momentos 
donde sobrepasan los ocurridos en hombres (2004). 
Las expresiones de violencia pasaron de una reducción a cerrar este periodo con un aumento 
en todas ellas. Varios investigadores plantearon que lo que se vivió fue la continuidad de la 
pacificación dada en el periodo anterior, solo que en este momento se combinaba con un 
discurso que pretendía buscar el posicionamiento local e internacional en cuanto a la mejoría 
de la situación de violencia en la ciudad. 
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 Sobre el papel del gobierno local 5.2
 
El abordaje de la violencia en la ciudad, por parte del gobierno local, se relaciona con las 
acciones encaminadas a la reducción y contención de los delitos y en algunos con algunas 
acciones que buscaban su prevención. 
Al respecto, Sozzo (2000) plantea que “para desarrollar estas finalidades la política criminal 
pone en movimiento diversos recursos que delimitan a su vez esferas en las prácticas sociales 
e institucionales. Por recursos entendemos aquí una conjugación compleja de dispositivos 
institucionales, tecnologías de poder, técnicas de intervención, racionalidades y programas 
políticos” (Sozzo, 2000) 
El papel del gobierno local con respecto a la violencia sociopolítica, se ubicó en la acción 
permanente para reducir  las expresiones y consecuencias de dicha violencia a partir de los 
mecasnismos de control del delito y de represión de tipo policial y militar, mientras que las 
acciones dirigidas a superar las condiciones generadoras de violencia fueron focalizadas en 
grupos específicos, con escasa duración en el tiempo y profundizando  formas de inequidad y 
exclusión social. 
Para el caso de Medellín, es de anotar que las acciones han estado centradas principalmente en 
el componente de control del delito al contrario de la busqueda de prevención de dichos 
delitos, pues es necesario diferenciar entre prevención y control. 
En cuanto a la prevención del delito esta consiste en preparar o disponer lo necesario 
anticipadamente, para evitar un riesgo o la materialización de un determinado evento en el 
futuro, en nuestro caso, de tal forma que dicha  prevención se refleja en la suma de políticas 
tendientes a impedir el surgimiento o avance de la violencia (Avila, 2005). En ese sentido el 
mismo autor refiere que no se debe confundir la prevención con el control del delito, pues la 
primera se dirige fundamentalmente al origen de la criminalidad, tiene un alcance general, 
mientras que el segundo no estudia las raices del problema, opera en el caso concreto ya 
surgido para dominarlo, solamente le interesa el mantenimiento del orden, no pretende 
extinguir el delito, solo dominarlo. (Avila, 2005, pág. 231) 
Las acciones de vigilancia y control en las que se ubica el gobierno local en este período, 
tienen sus raices en lo que Foucault (Foucault, 1976) ha denominado “poder disciplinario”, el 
cual tiene como función principal “enderezar conductas” y asume la disciplina como una 
fábrica de individuos, la cual combina tácticas de vigilancia jerarquizada, entendida esta como 
la acción del poder sobre grupos circuscritos en un espacio determinado, en este caso la 
ciudad. 
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Asi entonces, es posible ubicar el accionar del gobierno local principalmente cuando estuvo en 
cabeza de administraciones de origen conservador ( 1988 – 1990, 1992 – 1994, 1995 – 1997, 
1998 – 2000)  y un liberal (2001 – 2003) en lo que se ha denominado “modelo situacional para 
la prevención del delito” (Sozzo, 2000), el cual se dirige principalmente a reducir las 
posibilidades que tengan los delincuentes de cometer los delitos, por lo que parte de suponer 
que esmás factible transformas las situaciones en las que se produce un delito que transformar 
al delincuente como tal.  
Dentro de las  tácticas y propuestas de dicho modelo situacional ha estado el diseño urbano 
en cuanto a la construcción de espacios que den cuenta de una comunidad que se defiende 
(ejemplo los llamados CAI y las diferentes áreas militares que se expandieron en la ciudad), asi 
mismo la aplicación de tecnologías para intervenir el delito (cámaras, expulsión de 
determinados grupos de algunas zonas), de las cuales se dice sirven para reducir ciertos delitos 
en ciertos momentos pero su efecto es un desplazamiento del delito a otros lugares o áreas de 
la ciudad, asimismo, en la medida en que no actua sobre las causas del delito, no es una 
política duradera. (Sozzo, 2000). 
“Según las autoridades el centro de medellín esmás seguro que antes, hay un gran despliegue 
de hombres y equipos, camaras de video, sistemas de alarmas y apoyo de asociaciones cívicas 
en muchas calles” (El Colombiano, 1999, pág. 3) 
Tales medidas se convierten en detonantes de violencia sociopolítica pues tienen efectos 
sociales en la medida en que las comunidades se separan y se crean lógicas de exclusión ante 
personas extrañas a dicha comunidad a la vez que conlleva al traslado de los delitos a zonas 
desprotegidas omás debiles economicamente donde la posibilidad de contar con medios para 
dicha protección es reducida. 
En este mismo sentido, Avila (2005), sostiene que el mismo concepto de política social con 
que se busca en ocasiones abordar el tema de la violencia tiene perverciones en su concepción 
que hacen que su eficacia sea limtada y que por el contrario se genere segregación social, al 
respecto plantea lo siguiente: “los sujetos peligrosos, son considerados objetos de políticas 
sociales, objetos pero no sujetos, ya que no se vela por sus derechos, sino por la seguridad de 
sus potenciales víctimas, convirtiendose lo anterior en una falsa alternativa, ya que la idea de 
una verdadera política social es de una concepción integral de la protección y de la seguridad 
de los derechos de todas las personas, lo que se hace extensivo a los derechos sociales, 
económicos y culturales y no solo el derecho de la propiedad o a la seguridad” (Avila, 2005, 
pág. 233) 
Para el caso de Medellín, la práctica de la vigilancia no se delegó de manera exclusiva en el 
gobierno y las fuerzas estatales, sino que tambien se transfirió a la comunidad como tal,  como 
una opción ante la posible carencia de los recursos necesarios para dotar de sistemas de 
vigilancia todo el espacio geográfico de la ciudad, aspecto que se hace evidente desde el inicio 
del periodo cuando a través de invitaciones realizadas por los medios de comunicación el 
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gobierno local invitaba a la comunidad a denunciar, practica que se trasnformo luego en la 
creación de los comítes de vigilancia, posteriormente en las cooperativas de vigilancia 
comunitaria primero Coosercom y luego Convivir, posteriormente los frentes de seguridad 
local y a finales del periodo lo que se conoció como red de informantes, que inclusive se 
convirtio en parte del programa de seguridad, pues procedía de la política de seguridad 
democrática del nivel nacional, la cual planteaba una remuneración para quienes ejercián esta 
actividad. 
Producto de esas prácticas se relacionan con la ocurrencia de expresiones de violencia 
sociopolítica en tanto que las acciones de vigilancia pasaron a la toma de la justicia por cuenta 
propia, lo que se ha denominado “vigilantismo”18 de tal forma que varios de los hechos de 
homicidio catalogados en este tipo de violencia tuvieron como moviles el hecho de que las 
víctimas se catalogaban como infractores de delitos como hurto, expendio de drogas, 
violaciones, pertenencia a otros grupos armados de diversa indole entre otros motivos. 
Este componente de la vigilancia por parte de la comunidad es analizado desde dos puntos de 
vista interrelacionados, de un lado la vigilancia o el “vigilantismo” se convierte en el primordio 
u origen o escenario para la toma de la justicia por cuenta propia y de otro lado es una 
muestra de la desconfianza en la acción de las fuerzas del estado, principalmente de la policia 
(Haas, De keijser, & Bruinsma, 2012).  
Con respecto al planteamiento sobre el vigilantismo como primordio u origen de la toma de la 
justicia por cuenta propia, se encuentran los estudios realizados por (Alberdi & Nina, 2001), 
(Vilas, 2005) quienes refieren que el problema de la vigilancia por parte de la comunidad es 
que si bien en un principio solo genera desconfianza ante acciones de extraños, ante las cuales 
en algunos casos acuden a las fuerzas del estado y se puede catalogar como una “ayuda a la 
justicia”, el problema principal se dá cuando quienes vigilan toman la justicia por cuenta 
propia  y por tanto aparecen hechos de violencia. 
Por lo tanto, una acción como la vigilancia que se planteó en principio para reducir la 
inseguridad se convirtió en un nuevo escenario de inseguridades y de ocurrencia de delitos, 
pues para el caso de Medellín donde la respuesta de las autoridades ante el llamado de la 
comunidad es debíl y donde las acciones legales se ven reducidas, es decir se dan altos indices 
                                                 
 
 
18 El vigilantismo es definido como un acto criminal planificado, llevado a cabo por un ciudadano particular en respuesta 
a (la amenaza de) un delito cometido por un ciudadano particular, dirigida al (supuesto) autor de ese delito. Ver: (Haas, 
De keijser, & Bruinsma, 2012) 
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de impunidad, esto se conviertio en un elemento a favor para que se acuda a la justicia por 
cuenta propia. 
En este sentido se plantea el segundo argumento con respecto al vigilantismo, el cual tiene 
que ver con que éste al tomar la justica por cuenta propia, da cuenta de una escasa confianza 
en la acción del estado para dirimir conflictos. Esa desconfianza según estudios (Haas, De 
keijser, & Bruinsma, 2012) se expresa en dos vías, de un lado desconfianza en la acción 
propiamente dicha de los organismos de seguridad y de otro lado desconfianza en la acción de 
los organismos de justicia. 
“Es comprensible que cuando los ciudadanos recurren a actos ilegítimos en respuesta a la 
delincuencia, esto se considera una señal de que la confianza de la policía está en juego. 
Investigaciones sobre el vigilantismo, aunque escasos, de hecho describen casos de 
vigilantismo que ocurrieron en respuesta a una baja satisfacción con la policía.” (Haas, et al, 
2012, pág. 2) 
Para evitar precisamente que la comunidad tome la justica por cuenta propia, Aniyar (Aniyar, 
1999) dice que para evitar estas desviaciones es conveniente la existencia de un buen sistema 
de participación ciudadana, controlado dentro de los límites legales y de respeto a los derechos 
humanos sin convertir a los ciudadanos en policías. 
Al analizar los hechos de la violencia en la ciudad, es de anotar como precisamente en los 
periodos en que se configuraron los mecanismos de vigilancia comunitaria, desde mediados 
del periodo y hasta finales del mismo se presenta un incremento de las acciones de justicia por 
cuenta propia realizada por los diversos actores como mecanismo de control territorial, 
algunas como las expresiones estudiadas en cuanto a homicidios y desapariciones, otras de 
tipo amenaza y destierro. 
Ahora bien en el caso de las políticas planteadas al final del periodo, es de anotar que se puede 
hablar de una política de prevención del delito, pues como lo plantea Rivas (2013), en la 
seguridad urbana hay dos importantes elementos: el riesgo de ser víctima de un delito y el 
temor a serlo. Hay un problema objetivo y un problema subjetivo. Toda política que quiera 
ser eficaz debe atender a ambos porque no están directamente relacionados. Puede que en una 
sociedad se corra menos riesgo objetivo, y que el temor del ciudadano siga siendo el mismo. Si 
no se reducen los dos, no hay éxito. Así que debe tenerse en cuenta que una política de 
seguridad urbana eficaz no es lo mismo que una política de prevención del delito eficaz. 
Aspecto este que se explica en la escasa sostenibilidad que se dio a la reducción de indicadores 
de violencia en la ciudad, pues si se analizan los años posteriores al período en estudio, es de 
anotar el aumento en caso concreto del indicador de homicidios. 
En este sentido, es de anotar que la estrategia utilizada en el último periodo de estudio mezclo 
dos asuntos de la vida humana y social que pueden explicar la reducción de algunos de los 
índices de violencia en ese periodo, de un lado se ofreció el nuevo equipamiento de la ciudad 
y de otro lado se buscó la motivación a partir de dicho equipamiento, es decir se utilizó el 
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nuevo equipamiento como estrategia para hacer creer en algo que pertenece a todos, que 
además era bello y único y por lo tanto todos debían cuidar, de tal forma que las personas 
como lo expreso el mismo gobierno se sintieran con deseos de moverse y relacionarse en la 
ciudad.   
De tal forma que ante personas que normalmente estaban acostumbradas a no poseer, sienten 
por momentos que algo les es propio y por tanto son ingresados a una lógica de consumo, 
como lo plantea Featherstone citado por López de Ayala (Lopez de Ayala, 2004) “el individuo 
se encuentra alienado precisamente por la imposición de una cultura del consumo sometida a 
la lógica del proceso de producción y del mercado”. En otras palabras como lo plantea 
Lefebvre lo que se hace es una sustitución de las necesidades por el deseo, lo que él mismo 
denomina  “la obsolescencia de la necesidad”. (Lefebvre, 1984).  De tal forma que si bien las 
personas encontraban nuevos espacios para moverse, dichos espacios se hicieron ajenos, pues 
la intervención se dio sobre el espacio y no sobre el territorio como construcción social, de ahí 
que la presencia del estado se diera a través de dichas obras pero en los escenarios de la 
comunidad la presencia se continuó haciendo a través del dominio territorial ejercido por los 
actores armados. 
Por lo que es posible ver como los habitantes planteaban que la situación era  una calma 
forzada producto de la represión impuesta por los paramilitares que aun dominaban ciertos 
territorios y ante la cual la administración local no actuaba o al menos no reconocía, al 
contrario del planteamiento hecho por la administración local en cuanto a que la construcción 
de nuevos espacios favorecía el encuentro comunitario y el disfrute del espacio público como 
se evidencia en el siguiente reporte del IPC: 
Si bien la Alcaldía de Medellín persiste en negar públicamente las acciones paramilitares en la 
zona occidental de Medellín, los hechos cotidianos ratifican lo contrario: castigos crueles e 
inhumanos a los menores de edad, “toque de queda” y restricciones a sus juegos callejeros, así 
como cobro de cuotas de seguridad a comerciantes, transportadores y lugareños del común, 
son pan de cada día para quienes habitan y trabajan en los barrios de influencia del nuevo 
Metrocable, que integrará 13 barrios de las comunas 7 y 13 de la capital antioqueña.  
Sobre la situación que viven allí, son pocas las personas que hablan y aquellas que se atreven 
sugieren hacerlo en el centro de la ciudad o en lugares “donde nadie nos vea”. Tal es el temor 
a las retaliaciones de los grupos paramilitares que aún operan en este sector, caracterizado por 
la estrechez de sus calles, las pendientes de sus escalas y el aglutinamiento de las casas. “Sí, son 
paramilitares”, afirman sus habitantes. “Llegaron con la operación Orión en octubre de 2002 y 
se quedaron. Eran del bloque Cacique Nutibara. Ni siquiera con la desmovilización se fueron 
del barrio”. Las afirmaciones se hacen casi en susurro y sus ojos revelan una cautela que raya 
con la desconfianza. “Ellos son comandados por un tipo negro, bravo, que vive en La 
Divisa”, señalan las fuentes. (IPC, 2007, pág. s.p.) 
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Ahora bien, al analizar el concepto de represión es posible ubicar algunas acciones del 
gobierno local en esta categoría, al respecto  González Calleja (2006) dice que “La represión, 
entendida como el conjunto de mecanismos dirigidos al control y la sanción de conductas 
“desviadas” en el orden ideológico, político, social o moral, aparece como un concepto muy 
cercano a la noción de violencia política”. 
Así entonces, siguiendo a este autor, la represión engloba un amplio abanico de actuaciones, 
que pueden ir desde la eliminación física  de determinadas personas o grupos, hasta la 
imposición de conductas o de una cierta moral o de una cultura oficial19, por lo tanto al 
analizar la actuación del gobierno local es posible encontrar elementos de represión en la 
medida en que si bien en la agenda oficial no refiere de manera explícita la eliminación física 
de sus opositores, si lo hace a través de dos mecanismos, el uno a partir de la recriminación a 
la movilización social y de otro lado a partir del uso del discurso para imponer ideales de 
sociedad. 
En el primer caso, la recriminación a la movilización tuvo sustento en varias normas, unas 
emanadas directamente del nivel local y otras en obediencia a normas del nivel nacional donde 
presentaban elementos para impedir la movilización como el caso de los decretos que 
impedían las marchas en determinados días y por determinadas zonas de la ciudad, los casos 
de los decretos de estado de sitio y al final del periodo los decretos de conmoción social. De 
otro lado el uso de los medios de comunicación para atacar a las formas de organización social 
y comunitaria y estigmatizarlos bajo los calificativos de “subversivos” y de “terroristas entre 
otros”, situación que conllevó a que tanto los sindicatos como otro tipo de organizaciones 
sociales, comunitarias y no gubernamentales se convirtieran en grupos vulnerables ante la 
acción de grupos armados que ocasionaron su desarticulación,  la renuncia a las causas que los 
movilizaban y en casos extremos el exterminio o el exilio como lo manifestaron los datos en 
las expresiones de violencia sociopolítica previamente analizadas. 
 “El secretario general de la alcaldía de Medellín Ramiro Valencia Cossío, dijo que la 
administración municipal nunca ha suspendido las marchas. Lo que prohibió y seguirá firme 
en eso son las marchas, desfiles, manifestaciones y circuitos que en días y horas laborales 
toquen el centro de la ciudad, pues la obligación de la administración municipal es velar por la 
tranquilidad de toda la ciudadanía y no solamente proteger el derecho y privilegio de unos 
pocos contra muchos. (El Colombiano, 1988, pág. 12B) 
                                                 
 
 
19 Al respecto el autor refiere que es posible aquí confundir algunos mecanismos de represión con formas de control 
social, entendido este como en cuyo caso aparece como el conjunto de medios de intervención, positivos o negativos, 
que utiliza una sociedad o un grupo social para conformar a sus miembros a las normas que le caracterizan, impedir o 
desanimar los comportamientos desviados, y reconstruir las condiciones de consenso en caso de un cambio en e l 
sistema normativo.  Ver (González Calleja, 2006, pág. 6) 
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“Al medio día de ayer salió de la SIJIN de Belén, uno de los grupos de desplazados y 
estudiantes detenidos por participar en una movilización para exigir la atención del Estado a 
sus necesidades de salud, alimentación, empleo y vivienda. La gobernación de Antioquia 
expidió un comunicado en el que estas personas no eran en realidad desplazadas, sino 
habitantes de barrios de Medellín” (El Colombiano, 1996, pág. 7A) 
Al respecto, se trae a referencia el concepto de Tilly (1978) quien ubicado desde la teoría de la 
acción colectiva, plantea que “la represión es un incentivo selectivo de carácter negativo a la 
participación en un movimiento; es un proceso o acción externa que hace aumentar los costes 
de la acción colectiva para los contendientes, en sus dos principales condiciones: la 
organización de la protesta y la movilización de la opinión pública” (Tilly, 1978, págs. 101 - 
102).  
Así mismo, González Calleja (2006)complementa dicha afirmación refiriendo que para que la 
represión actúe con eficacia: 
“Un gobierno o un movimiento pueden incrementar los costes de la movilización de sus 
enemigos desarticulando su organización, dificultando o impidiendo sus comunicaciones y 
bloqueando los recursos a su disposición: posiciones institucionales (en la burocracia, en los 
órganos legislativos, en la jerarquía judicial, etc.), influencia (experiencia, información, 
dominio de los medios de comunicación, patronazgo, capacidad de convocatoria social...) y 
medios coercitivos (policiales, militares, paramilitares, insurreccionales). También puede actuar 
directamente sobre los costes de la acción incrementando los castigos (pena de muerte, 
tribunales militares...), haciendo inaccesibles los objetivos de la acción (defensa armada de los 
lugares estratégicos) o induciendo a un derroche de los recursos movilizados por los grupos 
de protesta a través de la intervención de agentes provocadores. Esta estrategia de la anti 
movilización neutraliza la acción, aunque también puede llegar a destruir al actor” (González 
Calleja, 2006, pág. 11) 
En el segundo caso, el uso del discurso para imponer ideales de sociedad por parte del 
gobierno local se expresó en todo el periodo, pues base de la cultura de la población de 
Medellín se establece en la moral cristiana católica, razón por la cual la frecuente asociación 
del gobierno de lo que era ser buen ciudadano en la medida en que se acercaba a dicha moral 
cristiana, aspecto que lleva a la exclusión de grupos considerados diferentes por su condición 
de generó, creencia e inclusive de etnia. 
En ese sentido, Anderson (1993) se refiere a este asunto como un elemento de las 
comunidades imaginadas donde refiere que las comunidades y las sociedades se han 
construido bajo legados imaginados de antecesores que lo dieron todo y que poseían una serie 
de valores que unen a cada miembro a dicho pasado en la medida en que es necesario 
conservar y además resaltar como valores fundantes de dichas sociedades, por los cuales 
inclusive se llega hasta la eliminación de los otros que se salen de ese marco de valores 
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preconcebido, de tal forma que el estado y los gobiernos se ciñen a dicho conjunto de valores 
originario de comunidades religiosas para fundar lo que significa el estado y por tanto las 
implicaciones de la conservación de dichos valores en el mantenimiento del estado mismo. 
(Anderson, 1993) 
De igual forma el mismo autor presenta este como un reto para la modernidad en la medida 
en que cada vez serán mayores las mezclas entre pobladores y por tanto la necesidad de 
adoptar mecanismos para la incorporación de visiones y perspectivas diferentes que no 
necesariamente representan una amenaza para el estado. 
Con lo anterior, se puede decir que la acción del gobierno local ha preferido abordar la 
violencia desde la comodidad que ofrecen las acciones de control y represión y no desde una 
lógica estructural que apunte a la solución de los aspectos o factores desencadenantes de la 
violencia en la ciudad, dando inclusive la posibilidad de perpetuar las prácticas de 
determinados grupos sociales y políticos cuyo desenlace es la acción violenta. 
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6. Conclusiones  
 
Para este componente, se toma la pregunta orientadora de este trabajo, relacionada con la 
dinámica de la violencia sociopolítica en la ciudad y se plantean algunos aspectos que se 
consideran como determinantes o elementos favorecedores para el origen y dinámica de dicha 
violencia, luego se expresan las características básicas de dicha violencia y el papel del 
gobierno local en el periodo. 
En cuanto a los determinantes de la violencia sociopolítica en Medellín es posible plantear los 
siguientes: 
1) Las condiciones socioeconómicas que han rodeado el proceso de construcción de la ciudad.  
El proceso de urbanización a partir de múltiples momentos migratorios de personas 
procedentes de diferentes zonas del departamento y del país llevaron a la instalación de 
grupos urbanos en la ciudad, principalmente en áreas periféricas, quienes se vieron 
enfrentados a múltiples carencias económicas, de tal forma que la acumulación de múltiples 
necesidades postergadas se convirtió en escenario para la formación y consolidación de 
grupos armados que encontraron en las opciones violentas un mecanismo para la satisfacción 
de ciertas necesidades tanto económicas como de reconocimiento y socialización. 
Así también, las transformaciones socioeconómicas provenientes de las políticas neoliberales, 
tuvieron impactos negativos en los medios de producción local principalmente en la industria, 
que conllevó a la reducción de las fuentes de empleo y por tanto aumentar el número de 
desocupados formales y a los mecanismos de sobrevivencia de tipo informal, lo que  implicó 
una reducción en la calidad de vida y en el ingreso a oportunidades de los habitantes en 
aspectos como la educación y la participación política, pues prima la resolución de necesidades 
básicas sobre la construcción de alternativas colectivas de largo plazo. 
La ciudad creció  en términos de infraestructura con una perspectiva de proyección externa y 
de venta de servicios, que ha favorecido la concentración de la riqueza y por tanto el aumento 
de la inequidad, mientras que los pobladores de las zonas tradicionalmente marginadas han 
recibido respuestas escasas, muchas de ellas basadas en la lógica de los subsidios económicos 
propuestos desde el nivel central con un enfoque individualista y dependiente con reducido 
impacto y sostenibilidad a largo plazo. 
2) El narcotráfico por su parte, se constituyó en un factor detonante de violencias, debido a que 
se instauró desde mediados de la década de los años setenta, aprovechando la ubicación 
geoestratégica de la ciudad y las condiciones de pobreza de muchos de los jóvenes que la 
habitaban para motivarlos a la vinculación con este negocio a través del lucro y la 
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organización de estructuras armadas cuyo objetivo fue la consolidación de las redes ilegales 
que le permitiera su continuidad y consolidación.  
De tal forma que alrededor del narcotráfico se vincularon también algunos miembros de la 
clase política tradicional  tanto local como nacional, quienes no solo buscaron beneficios 
económicos, sino que, en la búsqueda de posicionamiento político blindaron de la acción legal 
a los responsables de este negocio, así como mediaron en la conformación de grupos armados 
paraestatales y les generaron escenarios para la acción territorial. 
Por su parte,  miembros de las fuerzas militares y de policía del Estado, también se vieron 
vinculados con el narcotráfico, desde dos perspectivas, una como actores que a través de su 
accionar han apoyado las redes de dicho fenómeno, pues varios de ellos transformaron sus 
principios al amparo de los beneficios económicos ofrecidos. De otro lado, las fuerzas 
estatales se convirtieron en víctimas de la acción de las estructuras del narcotráfico, de manera 
central a inicios del periodo cuando se da una guerra frontal de parte del cartel de Medellín 
hacia agentes de la policía.  
3) La escasa presencia del estado en la totalidad de la ciudad se vio reemplazada por múltiples 
fuerzas, entre ellas los grupos armados, quienes han ejercido dominio territorial a través de 
prácticas de sometimiento y amedrentamiento que les ha garantizado posicionarse social y 
económicamente en dichos espacios, lo cual a la vez, ha generado disputas entre tales grupos 
por la apropiación del territorio.  Esta situación ha conllevado a prácticas violentas como las 
presentadas en este trabajo y otras no abordadas como las constantes amenazas y el 
desplazamiento intraurbano. 
Dichas fuerzas se vieron influenciadas por la dinámica del conflicto armado a nivel nacional, 
de tal forma que han presentado modificaciones en sus estructuras, pues varias de ellas se 
tornaron hacia los grupos armados en disputa, tanto guerrillas como paramilitares y fuerza 
pública, dando lugar a las consecuencias violentas representadas en diferentes formas de 
agresión contra la vida, como se observó desde finales de los noventa. 
De tal forma que los grupos armados en la ciudad, a pesar de los esfuerzos en determinados 
momentos tanto con los diálogos de paz como con los procesos de reinserción, no se han 
visto reducidos, sino que, se puede hablar de una transformación constante de sus 
mecanismos de operación según las condiciones del medio, que van desde los asocios con las 
bandas del narcotráfico, los asocios con la  fuerza pública para dar continuidad a fuerzas 
paraestatales y sus estrategias de exterminio y los asocios con los grupos de guerrilla. 
Durante el periodo en estudio se dieron en la ciudad múltiples expresiones de violencia que 
bien se pueden ubicar en la categoría de violencia sociopolítica dadas las motivaciones de tipo 
social y político que sustentaron su presencia en la ciudad. 
La violencia sociopolítica se presenta ligada a los aspectos mencionados de la vida en la ciudad 
y de la configuración como tal, sin embargo, la descentralización del poder que debía estar en 
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cabeza del estado y pasa a manos de grupos ilegales generó la multiplicidad de soberanías y 
que por tanto desencadena en este tipo de violencias. 
Con respecto a la dinámica de la violencia sociopolítica en la ciudad: 
Durante el periodo en estudio Medellín aporto el 15% del total de homicidios ocurridos por 
todas las causas, aspecto que al compararse con otras ciudades del país da cuenta de una 
mayor presentación de este tipo de violencia en la ciudad, pues por su parte Bogotá y Cali dos 
ciudades principales representaron el 7% de dichos homicidios.  
Mientras en Colombia los homicidios por violencia sociopolítica tuvieron los picos más altos 
en el periodo comprendido entre 1999 al 2003, los cuales se explican por las dinámicas de 
actuación que adquirieron actores como los paramilitares,  la tergiversación de los diálogos de 
paz y del uso de la llamada zona de despeje. Por su parte en Medellín dichos picos se 
presentaron a inicios del periodo entre los años 1989 a 1994 cuando los homicidios por 
violencia sociopolítica se asocian con las estructuras criminales patrocinadas por el 
narcotráfico, el sicariato y la proliferación y fortalecimiento de bandas. 
Al respecto cabe anotar que si bien en el periodo comprendido entre 1994 – 1996 se 
redujeron los homicidios en la ciudad, fue un periodo en el que se aumentaron los casos de las 
llamadas “limpiezas sociales” y la selectividad con la que ocurrieron muchos de ellos 
determinados por el tipo de víctimas y el modo de operación de los grupos armados. 
En cuanto al secuestro es de anotar que mientras para el país se encuentra la mayor 
concentración en el periodo comprendido entre 1998 a 2002, en Medellín el secuestro tuvo 
varias fases de crecimiento a inicios de periodo presenta el primer pico en 1990, luego tuvo un 
periodo de asenso desde 1995 con un pico en el año 2000, seguido de un periodo de descenso 
hasta el año 2005 y volvió a presentar asenso con picos en el año 2006 y el mayor pico en el 
año 2007. De tal forma que la práctica del secuestro en el país se asocia más con la dinámica 
del conflicto armado, en la ciudad se asocia más con las condiciones de conflictividad de las 
bandas y grupos ilegales y a coyunturas específicas de ciudad. 
Con respecto a la desaparición forzada, la mayor concentración de casos en el país se dio en el 
periodo 1999 a 2002  con un 38% del total de las víctimas del periodo en estudio, periodo que 
coincide con el aumento de dicha expresión violenta  en Medellín y que se sostuvo hasta 
finales del periodo en estudio, pues se dio un ascenso que supero hasta diez veces los casos 
ocurridos en años anteriores, teniendo como principal periodo de concentración los años de 
2003 a 2005 en los que se concentraron el 46% de las víctimas.  
Al analizar el conjunto de los hechos se encuentra que el periodo de mayor recrudecimiento 
de la violencia sociopolítica en el país se dio entre el periodo 1997 – 2005, donde se dio  un 
crecimiento acelerado que tuvo sus picos en los años 1999 a 2002 y luego inicio un periodo de 
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descenso más o menos sostenido hasta finales del periodo en estudio, mientras que para el 
caso de Medellín, se presentaron dos periodos de concentración de expresiones de violencia 
sociopolítica a inicios del periodo entre los años 1990 a 1993, con mayor intensidad de 
homicidios y secuestros y un segundo periodo entre 1999 a 2003 con intensidad de las tres 
expresiones principalmente analizadas, homicidios, secuestros y desapariciones, sin embargo 
llama la atención como en el último año del estudio, el 2007, las tres expresiones de violencia 
analizadas empiezan a presentar un ascenso con respecto a los años anteriores. 
Es definitivo que las principales víctimas de violencia sociopolítica tanto en el país como en la 
ciudad según sexo han sido los hombres, pues en el país la participación de ello en los 
homicidios fue de un 88% mientras que la participación de las mujeres fue de un 12% y en la 
ciudad la participación de los hombres fue de un 93% y el de las mujeres el 7% restante. 
Sin embargo dicha participación tiene variaciones importantes,  tanto en el país como en la 
ciudad,  la participación de la mujer en los homicidios ascendió a partir de 1999 hasta finales 
del periodo donde se evidencia la mayor participación de mujeres en los últimos cuatro años 
del estudio es decir entre 2004 a 2007, de tal forma que para el país, en el año 2005 se da la 
máxima participación de mujeres en este tipo de homicidios con un 18,  mientras que en la 
ciudad la máxima participación de las mujeres se da en el año 2001 con una participación del 
23%. 
En cuanto al secuestro, se encontró que la participación de las mujeres es mayor con respecto 
al homicidio, pues a nivel nacional participa con un 20% pero coincide con los homicidios en 
que la mayor presentación se da entre los años 1999 – 2002. Sin embargo para la ciudad en 
este caso la participación de la mujer es mucho mayor con un 27% y teniendo como periodo 
de mayor participación del año 2003 al año 2007 con un caso extremo en el año 2006 cuando 
el secuestro de mujeres fue mayor al de hombres con un 59%. 
Ahora bien, en cuanto a la desaparición forzada en el país, la participación de las mujeres fue 
más o menos homogénea pues en promedio fue de 11%, sin embargo presento un aumento 
de dicha participación en el periodo 1999 – 2004 y con el pico de participación en el año 2002 
con un 14%. Para el caso de la ciudad, la participación de las mujeres fue en promedio de un 
13% pero presento ondulaciones importantes a lo largo del periodo pues a inicios del periodo 
en estudio se dio una participación de 18% en el año 1989 y de 25% en el año 1990, luego 
volvió a presentar un pico en el año 1996, con un 33% de participación y posteriormente en el 
año 2000 con un 21% y el 2001 con un 29%.  
En cuanto a los grupos de edad más afectados por violencia sociopolítica, se encuentran 
diferencias pues en el caso de los homicidios, mientras en el país el grupo más afectado estuvo 
en los rangos de edad de entre los 26 a los 59 años, es decir los ubicados en la etapa del ciclo 
vital adultos, donde se concentró el 50,4% de las víctimas, en el caso de la ciudad las víctimas 
mayormente afectadas estaban entre los grupos de edad de los 15 a 39 años de edad. 
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Por su parte en el caso de los secuestros a nivel nacional los más afectados fueron personas 
entre los 20 y los 44 años de edad con el 56% de los secuestros, siendo el grupo de edad de 30 
a 34 años el principal afectado. Mientras que en la ciudad, el 73% de los secuestros se ubicó 
en el grupo de 15 a 49 años, con la mayor afectación en el grupo de 35 a 39 años. 
Así también en el caso de la desaparición forzada, en el país el grupo más afectado estuvo en 
el rango de edades de los 15 a los 54 años de edad donde se concentra el 73% de las personas 
desaparecidas y como principal grupo de edad afectado el ubicado en el quinquenio de 15 a 19 
años, mientras que en la ciudad el rango de edad más afectado fue el grupo de 15 a 49 años 
donde se concentraron el 90% de las víctimas y con el grupo más afectado ubicado en el 
quinquenio de 35 a 39 años de edad. 
Los sectores socio labórales de procedencia de las víctimas, para el caso de los homicidios a 
nivel del país los grupos más afectados fueron el de campesinos ubicados en el sector agrícola, 
seguido del comercio y el sector defensa, mientras que en la ciudad, las personas 
pertenecientes al sector comercio fueron las más afectadas, seguidas de los ubicados en la 
categoría varios y los estudiantes.  
En el caso de las víctimas del sector salud, es de anotar que no solo fueron víctimas de 
homicidio, pues los centros de salud fueron foco de la amenaza constante de los grupos 
armados en razón de su servicio.  
En el caso de los secuestros las víctimas más afectadas en el país se ubicaron en el grupo 
denominado sector público y defensa seguido del comercio y el sector defensa y 
administración pública, mientras que en la ciudad los más afectados fueron pertenecientes al 
sector comercio, seguidos de los pertenecientes al sector denominado defensa y 
administración pública y el sector servicios. 
Con respecto a la desaparición forzada, las principales víctimas a nivel nacional procedían del 
sector agrícola, comercio e industria y sector público, mientras que en la ciudad las principales 
víctimas de desaparición forzada se ubicaban en la categoría de varios, comercio y los 
estudiantes. 
En cuanto homicidios y las desapariciones se buscaron algunas  condiciones de vulnerabilidad 
de las víctimas, se encontró que para el caso de los homicidios en el país las condiciones de 
vulnerabilidad trabajador sindicalizado, víctimas de desplazamiento forzado y otras 
condiciones fueron las más frecuentes, mientras que en la ciudad, la categoría otras 
condiciones seguida de los pertenecientes a organizaciones sociales y/o comunitarias y los 
previamente desplazados forzados fueron las condiciones de vulnerabilidad más frecuente. 
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Para el caso de los desaparecidos, las condiciones de vulnerabilidad más frecuentes a nivel del 
país fueron pertenecientes los ubicados en otras condiciones, los grupos o movimientos 
políticos, luego los defensores de derechos humanos.  
Un elemento característico de los hechos de violencia sociopolítica tiene que ver con el 
desconocimiento de los autores de dichas expresiones, por lo que conlleva a una alta 
impunidad, pues para el país, los datos refieren para homicidios y desaparición forzada como 
actor desconocido en el 62% y 51% respectivamente, mientras que en el caso de los 
secuestros, los autores se desconocen en el 20% de los casos. 
Así también en la ciudad de Medellín para el caso de los homicidios por violencia sociopolítica 
el desconocimiento de los actores se da en un 51%, con un agravante y es que en un 20% se 
dice que fueron grupos armados pero sin identificar, aspecto que se relaciona con la llamada 
violencia difusa donde dada la complejidad y las mezclas de actores armados, los hechos se 
conocen que fueron cometidos por un grupo armado pero no se logra su identificación. En el 
caso de las desapariciones forzadas en la ciudad, el desconocimiento de los responsables es del 
37%  mientras que en el caso de los secuestros, el desconocimiento del actor fue de un 44%. 
De los actores conocidos llama la atención el papel de los paramilitares en los casos de 
homicidios y de desapariciones forzadas tanto a nivel nacional como en la ciudad, aspecto que 
se relaciona directamente con las lógicas de acción dadas a conocer por estos grupos en 
cuanto a que su lucha frontal y su meta de eliminar todas las formas de subversión y de 
colaboración hacia ella, de tal forma se explica la guerra emprendida por estos grupos, donde 
además las víctimas son principalmente civiles. Por su parte,  la autoría de los casos de 
secuestro se relaciona con los grupos de guerrilla principalmente. 
Con respecto al papel de las fuerzas del Estado en la violencia en la ciudad, dichas fuerzas han 
sido identificadas por la población como causantes de acciones como señalamientos, 
retenciones extrajudiciales e incluso casos de desaparición forzada y muerte selectiva de líderes 
barriales y sindicales de tal forma que han mantenido su dimensión represiva contra 
determinados grupos sociales. 
Con respecto al papel del gobierno local 
Se puede decir que ha sido un actor débil frente al problema, pues en su accionar se devela 
una inadecuada interpretación de la violencia sociopolítica y posibles complicidades con 
algunos actores que facilitaron la presencia y continuidad de la violencia, con escasas 
soluciones de fondo. 
Por lo tanto la respuesta del gobierno local se centró en la implementación de políticas 
basadas en el control y la represión de los ciudadanos, el uso de la población como garante de 
su propia seguridad, la disposición de ventajas a las fuerzas armadas y de policía. 
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En varias ocasiones se observó una omisión por parte del gobierno local en cuanto a las raíces 
de la violencia en la ciudad, aspecto que se evidencia en las acciones aisladas, coyunturales y  
discontinuas. 
Una reflexión sobre las limitaciones del estudio 
Este estudio, en todo su contenido debe tomarse como una aproximación inicial desde una 
perspectiva de salud pública a una realidad compleja y cambiante como lo es la violencia 
sociopolítica, por lo tanto se hace necesario profundizar en los elementos aquí expuestos 
tanto en los referidos a la dinámica de la violencia sociopolítica, pues es de anotar que el 
panorama que se presenta parte de fuentes secundarias, donde un elemento para ampliar su 
análisis tiene que ver con la voz de los actores, tanto los ejecutores de violencia como las 
víctimas propiamente dichas. 
De tal forma que si bien se reconoce la riqueza de las fuentes abordadas, un elemento que 
permitiría ampliar el análisis  se encontraría en la utilización de entrevistas a profundidad a 
diversos actores, con la recomendación de centrar el análisis en las poblaciones víctimas de 
violencia tradicionalmente excluidas, pues si se desea emprender acciones para la reducción de 
las violencias, es necesario escuchar las víctimas. 
En relación con el punto anterior, un aspecto que se considera importante incorporar como 
línea de investigación tiene que ver con la ampliación del análisis en el aspecto referido a las 
diferencias no solo de sexo sino de género que en este caso solo se describió de manera 
general en cuanto al comportamiento de las tres expresiones seleccionadas, pero que a la luz 
de la realidad actual requieren estudios que amplíen la comprensión con énfasis en la violencia 
contra las mujeres, de tal forma que se aborden expresiones que de manera oficial no hacen 
parte aun de los registros de información y que requieren metodologías de interacción social 
para develarlas. 
Otra limitación del estudio se relaciona con la individualidad de quien lo realizó, quien además 
se ubica desde las ciencias de la salud, por lo tanto el llamado de atención tiene que ver con la 
consolidación de grupos de investigación interdisciplinarios que enriquezcan el análisis desde 
diferentes campos del saber, pues la complejidad de la problemática estudiada lo amerita. 
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7. Anexos 
Anexo A. Inventario de fuentes de información para la dinámica de la 
Violencia Sociopolítica 
Fuentes Características Hecho a Analizar 
Instituto 
Nacional de 
Medicina 
Legal y 
Ciencias 
Forenses 
Cuenta con los soportes del registro de acta de 
levantamiento y necropsia realizado por dicha 
institución a cada una de las muertes que lo requirieron, 
tanto registradas en el país como en la ciudad. Así 
mismo cuenta con bases de datos de procesamientos 
realizados previamente por dicha institución con base en 
las variables de los dos documentos mencionados y de 
pruebas de laboratorio realizadas. 
Así mismo cuenta con la información de las denuncias 
realizadas por casos de desaparición de personas por 
todas las causas y dentro de ellas la desaparición forzada. 
Es posible encontrar los registros físicos de dichas 
denuncias desde mediados de los años ochenta, como el 
procesamiento reciente en la base de datos del sistema 
de información Red de desaparecidos y cadáveres 
SIRDEC. 
H
o
m
ic
id
io
s 
y 
D
es
ap
ar
ic
ió
n
 f
o
rz
ad
a 
Centro de 
investigación 
y educación 
popular,  
programa 
para la paz 
CINEP/PPP 
 
Presenta  de un lado un conjunto de bases de datos que 
aportan información sobre violaciones a derechos 
humanos, captadas desde los años ochenta a partir de la 
información de hechos de violencia registrados tanto en 
medios de comunicación como de las denuncias 
realizadas por víctimas, familiares y organizaciones de 
víctimas entre otros. De igual manera presenta reportes 
o boletines periódicos sobre temas específicos y estudios 
de caso a profundidad llevados a cabo en varias zonas 
del país o a nivel general.  La llamada Base de datos de 
Derechos humanos y violencia política, noche y niebla 
está a disposición vía web. 
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Centro 
Nacional de 
Memoria 
Histórica 
CNMH 
Presenta información recolectada de diversas fuentes 
para dar cuenta de varias categorías de análisis, las bases 
principales para este caso fueron las siguientes: Base de 
datos sobre masacres 1980 - 2012, Base de datos de 
civiles muertos en acciones bélicas 1988 - 2012, base de 
datos de asesinatos selectivos, 1981 - 2012 y la base de 
datos de atentados terroristas 1988  - 2012. Es de anotar 
que ahora esta institución recopila la información que en 
su momento era función del observatorio de derechos 
humanos de la vicepresidencia de la república  y para el 
caso de los secuestros la información que era manejada 
por la fundación para la libertad y la vida 
FONDELIBERTAD. Para el caso de las desapariciones 
brinda algunos estudios sobre hechos ocurridos desde 
1988 hasta 2012, de algunos casos reconocidos en varias 
regiones del país. Así mismo cuenta con la información 
sobre secuestros ocurridos en el país y por regiones en 
una base de datos desde el año 1970 hasta el año 2012. 
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Red nacional 
de 
Información, 
de la Unidad 
para la 
Atención y la 
reparación 
integral de las 
víctimas 
RNI/UARIV 
Creada recientemente como parte de la Ley de justicia y 
paz de 2005 y la posterior ley de víctimas 1438 de 2011, 
la unidad presenta información sobre los hechos 
declarados desde el año 1985 hasta la actualidad, donde 
se reportan diferentes tipos de hechos victimizantes. 
Además permite desglosarlos tanto por lugar de 
ocurrencia como por lugar donde ocurrieron los hechos. 
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Comisión 
Colombiana 
de Juristas 
Cuenta con una base de datos de violaciones a los 
derechos humanos, al derecho internacional humanitario 
y de violencia sociopolítica recolectada de múltiples 
fuentes que incluyen las denuncias de las víctimas, los 
reportes en prensa escrita a nivel nacional e informes de 
diferentes organizaciones gubernamentales y no 
gubernamentales como el seguimiento en campo a 
casos. 
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Presenta información sobre la mortalidad ocurrida en el 
país tanto por zona geográfica como por las variables de 
persona y las causas, en las cuales están incluidas las 
correspondientes según la CIE 10 con causas violentas y 
dentro de ellas las que se pueden catalogar como 
homicidios, se contó con una base completa que 
aportaba información para el periodo 1980 - 2009. 
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B. ANEXO. 
Anexo B DEFINICIÓN DE LAS EXPRESIONES DE VIOLLENCIA SOCIOPOLÍTICA Y 
CRITERIOS DE INCLUSION Y EXCLUSION 
HOMICIDIO 
DEFINICIÓN 
Todo acto mediante el cual una persona  o grupo priva de la vida a otra 
con intención de hacerlo.  
CRITERIOS DE INCLUSION 
1) sobre los autores del hecho: se incluyeron todos los casos cuyo presunto autor es uno de 
los grupos armados que participan en el conflicto en la ciudad, llámese bandas, milicias, 
paramilitares, guerrillas, bandas asociadas al narcotráfico, inclusive los cometidos por la 
fuerza pública. Si el presunto autor fue un grupo armado, aún sin identificar, se incluyó el 
caso pero se tuvo en cuenta características de la víctima y la forma en que ocurren los 
hechos.  
2) Las características de la víctima: Se tomó en cuenta la actividad que desempeñaba la 
víctima. Aquí se mira si la persona en cuestión desarrollaba algún tipo de activismo social o 
político (por ejemplo, sindicalistas o defensores de derechos humanos). De igual forma se 
toman en cuenta las características sociales de la víctima; por ejemplo, que la persona 
perteneciera a un sector poblacional que se considere en condiciones de vulnerabilidad, que 
pertenezca a un grupo social en condiciones de marginalidad, o que sea víctima frecuente de 
alguno de los grupos que participan en las hostilidades (por ejemplo, personas del sector 
empresarial). En estos casos, la condición social de la víctima constituye un indicio de que 
puede tratarse de un hecho de violencia sociopolítica, pero no es suficiente por sí mismo 
para ser incluido dentro de la base de datos. 
 3) La forma como ocurrieron los hechos: si hubo amenazas previas, si han sido sacadas de 
su casa o lugar de trabajo por la fuerza, si ha sucedido estando en la calle y se da sin mediar 
palabra con la víctima, si hubo más víctimas en el hecho (masacres), el armamento utilizado 
(principalmente arma de fuego, explosivos), si se encontraron señales de tortura.               4) 
los posibles móviles: se tomaron como estaban en el acta de levantamiento los 
correspondientes a ajuste de cuentas, limpieza social, intervención legal, enfrentamiento 
armado y los móviles desconocidos siempre y cuando se tuvieran indicios a partir de los 
otros criterios de ser un posible hecho de violencia.  Sociopolítica. 
5) Carácter del hecho: se tuvo en cuenta aquellos considerados públicos según la definición 
de Camacho y Guzmán (1997) en tanto son más coyunturales y responden a conflictos en 
valores colectivos. 
CRITERIOS DE EXCLUSIÓN 
Los homicidios ocurridos fuera de Medellín o con desconocimiento del lugar de los hechos. 
Los hechos ocurridos en el marco de riñas, violencia familiar y aquellos en estudio para 
determinar el carácter de homicidio. 
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DESAPARICIÓN FORZADA 
DEFINICIÓN: 
Consiste en la privación de la libertad de una persona seguida de la 
negativa a reconocer o dar información sobre el paradero de la víctima 
con el fin de sustraerla de la protección de la ley.  
Nota aclaratoria: Es de anotar que para este estudio se tomaron los datos 
que tenían tanto autores particulares y no solo como autor el Estado, 
pues se acogió lo establecido en la normatividad colombiana tanto en el 
artículo 12 de la Constitución Política, así como el artículo 165 del 
Código Penal (Ley 589 de 2000) donde se establece la desaparición 
forzada como delito, y hace extensiva dicha conducta a los particulares. 
Aspecto que se diferencia de lo establecido en tratados internacionales 
como el del Estatuto de  Roma (Corte Penal Internacional, 1998) donde 
refiere como único autor de la desaparición forzada el Estado. 
CRITERIOS DE INCLUSIÓN 
1) Sobre los autores del hecho: se incluyeron todos los casos cuyo presunto autor es uno de 
los grupos armados que participan en el conflicto en la ciudad, llámese bandas, milicias, 
paramilitares, guerrillas, bandas asociadas al narcotráfico e inclusive la fuerza pública, así 
como una organización política como lo contempla el estatuto de Roma. Si el presunto autor 
fue un grupo armado, aún sin identificar, se incluyó el caso pero se tuvo en cuenta 
características de la víctima y la forma en que ocurren los hechos. 
2) Las características de la víctima: Se tomó en cuenta la actividad que desempeñaba la 
víctima. Aquí se mira si la persona en cuestión desarrollaba algún tipo de activismo social o 
político (por ejemplo, sindicalistas o defensores de derechos humanos). De igual forma se 
toman en cuenta las características sociales de la víctima; por ejemplo, que la persona 
perteneciera a un sector poblacional que se considere en condiciones de vulnerabilidad, que 
pertenezca a un grupo social en condiciones de marginalidad, o que sea víctima frecuente de 
alguno de los grupos que participan en las hostilidades (por ejemplo, personas del sector 
empresarial). En estos casos, la condición social de la víctima constituye un indicio de que 
puede tratarse de un hecho de violencia sociopolítica, pero no es suficiente por sí mismo 
para ser incluido dentro de la base de datos.   
3) La forma como ocurrieron los hechos: si hubo amenazas previas, si han sido sacadas de su 
casa o lugar de trabajo por la fuerza, si ha sucedido estando en la calle y se da sin mediar 
palabra con la víctima, si hubo más víctimas en el hecho.  Se incluyen también los casos 
relacionados con detenciones arbitrarias realizadas por agentes del estado y de las cuales no 
se entrega información sobre el paradero de las víctimas. 
4) Carácter del hecho: se tuvo en cuenta aquellos considerados públicos según la definición 
de Camacho y Guzmán (1997) en tanto son más coyunturales y responden a conflictos en 
valores colectivos. 
5) Desconocimiento de la ubicación o paradero de la víctima: se desconoce la ubicación de la 
víctima y no ha mediado ningún tipo de comunicación con los autores del hecho para pedir 
algún requerimiento a cambio. 
CRITERIOS DE EXCLUSIÓN 
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1) Casos en que se conozca que la personas había manifestado previamente su deseo de 
ausentarse. 2) casos en los que los autores del hecho hayan expresado el deseo de una 
prebenda económica o actividad a cambio. 3) Casos en los que existían conflictos familiares 
o personales previos que puedan considerarse como causales de la ausencia. 4) casos en los 
que en la declaración de los hechos no se aporte información  sobre condiciones de 
vulnerabilidad de la víctima y  el porcentaje de datos desconocidos sea mayor al 50%. 
 
SECUESTRO 
DEFINICIÓN 
Toda privación de la libertad en contra de la voluntad,  realizada 
por grupos o personas que buscan intereses políticos o 
económicos. 
Nota aclaratoria: en cuanto a los autores, si bien la normatividad 
internacional en cuanto a Derecho Internacional Humanitario 
considera  los delitos de privación de la libertad por parte de 
grupos en conflicto como el caso de las guerrillas, y que por tanto 
su denominación debería ser la de retención, para este estudio, 
dichos casos son presentados como secuestros, debido a que a 
nivel nacional se le ha dado este tipo de trato y no se ha 
considerado como retención a la luz de la constante discusión 
entre la denominación de conflicto armado interno o no a la 
situación de violencia en el país. 
CRITERIOS DE INCLUSIÓN 
1) Sobre los autores del hecho: se incluyeron todos los casos cuyo presunto autor es uno de 
los grupos armados que participan en el conflicto en la ciudad, llámese bandas, milicias, 
paramilitares, guerrillas, bandas asociadas al narcotráfico, inclusive los cometidos por la 
fuerza pública. Si el presunto autor fue un grupo armado, aún sin identificar, se incluyó el 
caso pero se tuvo en cuenta características de la víctima y la forma en que ocurren los 
hechos.  
2) Las características de la víctima: Se tomó en cuenta la actividad que desempeñaba la 
víctima. Aquí se mira si la persona en cuestión desarrollaba algún tipo de activismo social o 
político (por ejemplo, sindicalistas o defensores de derechos humanos). De igual forma se 
toman en cuenta las características sociales de la víctima; por ejemplo, que la persona 
perteneciera a un sector poblacional que se considere en condiciones de vulnerabilidad, que 
pertenezca a un grupo social en condiciones de marginalidad, o que sea víctima frecuente de 
alguno de los grupos que participan en las hostilidades (por ejemplo, personas del sector 
empresarial). En estos casos, la condición social de la víctima constituye un indicio de que 
puede tratarse de un hecho de violencia sociopolítica, pero no es suficiente por sí mismo 
para ser incluido dentro de la base de datos.  
3) La forma como ocurrieron los hechos: si hubo amenazas previas, si han sido sacadas de su 
casa o lugar de trabajo por la fuerza, si ha sucedido estando en la calle y se da sin mediar 
palabra con la víctima, si hubo más víctimas en el hecho. 
4) Carácter del hecho: se tuvo en cuenta aquellos considerados públicos según la definición 
de Camacho y Guzmán (1997) en tanto son más coyunturales y responden a conflictos en 
valores colectivos.  
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5) Desconocimiento de la ubicación o paradero de la víctima: se desconoce la ubicación de la 
víctima y los autores del hecho se han comunicado por algún medio para pedir algún 
requerimiento a cambio. 
CRITERIOS DE EXCLUSIÓN 
1) todos aquellos casos en los que no se tenga noticia de la ubicación o de los autores del 
hecho y que aun habiendo pasado algún tiempo no se ha pedido nada a cambio para su 
liberación.  
2) todos los hechos tipificados como secuestro simple, el cual se define según la ley 40 de 
1993  como  aquel en el que no median intereses, ni ventajas, ni utilidades de carácter 
económico y político; éstos por lo general son propiciados por conflictos familiares internos 
y violaciones de custodia de menores por ejemplo aunque su clasificación es relativamente 
nueva.  
3) los secuestros ocurridos fuera de la ciudad de Medellín. 
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C. ANEXO 
Anexo C. Acervos documentales revisados 
ACERVO BIBLIOTECARIO 
Se tomó información de las bibliotecas de las universidades Nacional de Colombia, sede Bogotá, 
Universidad de Antioquia, en Medellín, Escuela Nacional de Salud Pública de la Fundación Oswaldo 
Cruz de Rio de Janeiro, Pontificia Universidad Javeriana, Bogotá, Biblioteca Luis Ángel Arango, 
Bogotá, de esta última es importante resaltar que fue la que brindo información sobre los archivos de 
prensa de los dos periódicos escogidos El Tiempo y El Colombiano. Los ordenadores de la búsqueda 
fueron principalmente: violencia, Medellín, gobierno local. Biblioteca del Instituto Nacional de 
Medicina Legal, regional Noroccidente, Medellín, cuya información facilitó la caracterización de la 
dinámica de la violencia sociopolítica en la ciudad en cuanto a las expresiones de Homicidio y 
Desaparición Forzada. 
ACERVO INSTITUCIONAL 
Se accedió y revisó la información del Centro de Investigación y Educación Popular CINEP, ubicado 
en Bogotá, en el cual fue posible el acceso a las bases de datos referidas a la violación de derechos 
humanos y la de los registros de prensa en microfichas las cuales se revisaron de manera presencial en 
las instalaciones de la institución, de igual forma se revisó el acervo virtual de la misma.  
Información del centro de documentación de la Comisión Colombiana de Juristas, quienes tienen 
información consistente sobre violencia sociopolítica principalmente nacional, organizada en informes 
anuales dese 1988 hasta la fecha con énfasis en derechos humanos y derecho internacional 
humanitario, donde reposan los diferentes informes de la comisión interamericana de derechos 
humanos y los reportes de los relatores especiales de dicha comisión. 
También fue posible acceder al centro de documentación del Instituto Popular de Capacitación IPC, 
de la ciudad de Medellín, el cual ha desarrollado una amplia gama de documentos que van desde 
investigaciones académicas, boletines de prensa, hasta series temáticas, con énfasis en los temas de 
violencia y derechos humanos.  
De igual forma, se accedió al centro de documentación de la Escuela Nacional Sindical, con sede en 
Medellín, la cual permitió el acceso a sus publicaciones, las cuales dan cuenta de la violación de 
derechos a sindicalistas tanto en Antioquia como en otras regiones del país. 
Así mismo, se captó y revisó información del centro de documentación de la alcaldía de Medellín, el 
cual ofreció en medio físico información importante sobre el comportamiento del gobierno local para 
todo el periodo, de allí se obtuvieron planes de gobierno, informes de gestión, análisis de gestión, 
algunas respuestas a organismos de control, así como normatividad surgida en el periodo desde el nivel 
local para el abordaje de la violencia, como también información proveniente de publicaciones locales 
o periódicos comunales de publicación reducida, pero con aportes importantes en cuanto a la visión de 
la comunidad con respecto a la violencia en su ciudad. 
Otro acervo revisado fue el del concejo de Medellín, el cual fue restringido a solicitudes expresas de 
determinados acuerdos. 
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